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				CIRC (Clasificación Integrada de Revistas Científicas).Tiene como objetivo la construcción de una clasificación de revistas científicas de Ciencias Sociales y Humanas en función de su calidad, integrando los productos de evaluación existentes considerados positivamente por las diferentes agencias de evaluación nacionales como CNEAI y ANECA.

				DULCINEA. Identifica y analiza las políticas editoriales de las revistas españolas respecto al acceso a sus textos y archivos, los derechos de copyright sobre los mismos y cómo éstos pueden afectar a su posterior auto-archivo o depósito en repositorios institucionales o temáticos.

				REBIUN. El catálogo Colectivo de la Red de Bibliotecas Universitarias reúne los registros bibliográficos de las 76 bibliotecas universitarias y del CSIC.

			

		

		
			
				MIAR. Matriz de Información para el Análisis de Revistas. Base de Datos que pretende establecer con periodicidad anual la identificación y evaluación de revistas. Analiza la presencia de la revista en distintas Bases y calcula el ICDS.

				EBSCO. Plataforma intuitiva de investigación en línea utilizada por miles de instituciones y millones de usuarios en todo el mundo. Con bases de datos de calidad y funciones de búsqueda, ayuda a todo tipo de investigadores a encontrar rápidamente la información que necesitan. 

				BASE Search. Operado por la Biblioteca de la Universidad Bielefeld, es uno de los motores de búsqueda más voluminosos del mundo, especialmente para recursos web académicos. 

				DRJI. Directory of Research Journals Indexing es un servicio gratuito en línea que le ayuda a encontrar recursos web para sus artículos e investigaciones. 

				EZB. La biblioteca de revistas electrónicas es un servicio para el uso eficaz de revistas científicas de texto completo en Internet. Ofrece acceso rápido, estructurado y estandarizado a revistas científicas de texto completo.

				CORE. Agregador de resultados de investigación de acceso abierto de repositorios y revistas de todo el mundo y ponerlos a disposición del público. 

				INFOBASE INDEX. Base de datos completa y multipropósito que cubre literatura académica de todo el mundo. Dirigida por ‘Akshantala Education and Charitable Trust’, organización sin fines de lucro.

				WORLDCAT DIGITAL COLLECTION. Base de datos de información sobre colecciones bibliotecarias más completa del mundo. OCLC entrega calidad, capacidad de identificación y valor. 

				PKP Index. Base de datos de artículos científicos, libros y actas de congresos que utilizan las aplicaciones de software OJS, OMP y OCS de PKP. 

				GOOGLE ACADÉMICO - GOOGLE SCHOLARKMELOT. Indexa editoriales, bibliotecas, repositorios, bases de datos bibliográficas, entre otros; y entre sus resultados se pueden encontrar citas, enlaces a libros, artículos de revistas científicas, comunicaciones y congresos, informes científico-técnicos, tesis, tesinas y archivos depositados en repositorios.
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				VAD. veredes, arquitectura y divulgación declara su compromiso por el respeto e integridad de los trabajos publicados. El plagio está estrictamente prohibido y los textos cuyo contenido sea fraudulento serán rechazados o eliminados a la mayor brevedad. Al aceptar los términos y acuerdos expresados en la revista, los autores garantizan que los textos enviados son originales y no infringen derechos de autor. En el caso de autoría compartida, debe existir consenso pleno de todos los autores y su declaración expresa de que el trabajo no ha sido presentado ni publicado con anterioridad en otro medio de difusión.

			

		

		
			
				VAD. veredes, arquitectura y divulgación garantiza un acceso abierto a todo el contenido publicado, con el objetivo de potenciar una investigación gratuita y un intercambio de conocimiento global.

				VAD. veredes, arquitectura y divulgación es gratuita desde el momento de la publicación de cada número y sus contenidos se distribuyen con la licencia “Creative Commons Attribution-Noncommercial 4.0” (CC-BY-NC-SA), cumpliendo con la definición de open access de la Declaración de Budapest. 
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				La Revista VAD.veredes, arquitectura y divulgación nos vuelve a convocar con este monográfico para reflexionar alrededor del Patrimonio, esta vez bajo uno de sus sinónimos, los acervos, en un diálogo continuado con el número anterior, coordinado por Linarejos Cruz. Arqueóloga de formación, con una larga trayectoria al frente de la Conservación y Gestión del Patrimonio desde el Instituto de Patrimonio Cultural de España (IPCE) del Ministerio de Cultura y ante el Consejo de Europa, Linarejos Cruz es la fundadora y responsable del Observatorio de Patrimonio Industrial del Aula G+I_PAI (Gestión e Intervención sobre el Patrimonio de la Arquitectura y la Industria) de la Universidad Politécnica de Madrid y un referente ineludible en los principales foros de este sector como son TICCIH (The International Committee for the Conservation of the Industrial Heritage) e INCUNA (Industria, Cultura, Naturaleza). Con ella tenemos el privilegio de conversar en esta entrevista, en la que intentaremos desgranar en siete puntos algunos de los temas candentes en el debate reciente y contemporáneo europeo y delinear retos pendientes para el próximo futuro.

				Interdisciplinariedad.

				Un avance importante en la cultura patrimonial fue reconocer, ya a principios del siglo XX, la necesidad del carácter interdisciplinar de toda intervención en este ámbito. Con esa intención, Giulio Carlo Argan y Cesare Brandi fundaron en Roma en 1939 el Istituto Centrale per il Restauro (ICR). Como arqueóloga ¿crees que existe en la actualidad una sinergia entre profesionales de distinta formación, más allá de los protocolos previstos a nivel legislativo? ¿Están formados los arquitectos, hoy, para dialogar con otros técnicos y disciplinas en el interés del Patrimonio?

				En términos generales diría que sí. Hablas de interdisciplinariedad y creo que ahí está la clave, pues desde que se detecta la necesidad de la participación de profesionales de diferentes disciplinas en los proyectos patrimoniales ha evolucionado la forma de entender la composición y el funcionamiento de los equipos de trabajo. En un primer momento se trataba de grupos de trabajo multidisciplinares en los que un jefe de proyecto, generalmente arquitecto, dirigía un trabajo en el que intervenían especialistas en otras materias; pero cada cual se ocupaba de atender su parcela específica sin que se estableciera una sinergia real, pero con el paso del tiempo la evolución del propio concepto de patrimonio y de las formas de conservarlo y gestionarlo ha transformado sustancialmente la dinámica de los equipos de trabajo, de forma que en la actualidad (hablo en términos generales, pues siempre hay excepciones) podemos hablar de interdisciplinariedad con propiedad.

				Mencionas el Istituto Centrale per il Restauro y a Cesare Brandi, figura esencial que sentó las bases de la restauración moderna y cuyas teorías inspiraron la Carta del Restauro de 1972, uno de los documentos de referencia en materia de conservación y restauración del patrimonio cultural. Si ampliamos la mirada, podemos recordar también la Conferencia de Atenas de 1931 sobre la conservación de los monumentos de arte e historia —la conocida Carta de Atenas, promovida por la Sociedad de 
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				Naciones—, un texto claro y sorprendentemente moderno, donde ya se apuntaba la necesidad de colaboración entre profesionales de distintas disciplinas.

				Los años treinta del siglo XX fueron, en efecto, un momento clave en la configuración del pensamiento contemporáneo sobre el patrimonio. Se vivía una gran inquietud creadora y se produjeron avances notables en los criterios de protección, conservación y gestión, aunque la continuidad de estas líneas de trabajo se vio interrumpida por los desastres bélicos que poco después sacudieron Europa.

				Hoy, la interdisciplinariedad no es solo un principio teórico, sino una necesidad real. En el ámbito arqueológico, por ejemplo, resulta impensable desarrollar un proyecto sin la colaboración efectiva entre historiadores, arquitectos, restauradores, geólogos o ingenieros, todos comprometidos con un objetivo común: la preservación integral del patrimonio.

				Interescalaridad, inclusividad.

				En tu extensa trayectoria como técnico del IPCE has tenido la oportunidad de intervenir, con diversas responsabilidades y en primera persona, en la elaboración de documentos que han comportado cambios significativos en las políticas de gestión y protección del Patrimonio a nivel europeo. Empezaría por destacar tu coordinación del Plan Nacional del Paisaje Cultural que surgió como consecuencia de tu trabajo en el Consejo de Europa en representación del Gobierno de España ante el Comité Director de Cultura, Patrimonio Cultural y Paisaje durante veinte años. Allí se consiguió un hito patrimonial, como es el Convenio Europeo del Paisaje que nació en Florencia en el año 2000, especialmente oportuno si nos ocupamos de acervos, al superar el concepto de entornos monumentales, lugares, etc, para introducir una mirada holística e interescalar en la que cobran sentido elementos de diversa naturaleza y escala como partes de un conjunto. Decías, en tu entrevista a Araceli Pereda, que este Convenio, te cito, “introduce el parámetro de la percepción (hasta entonces el patrimonio era más bien observado y admirado). Pone en el foco a la población y, en contraposición a UNESCO que reconoce los paisajes culturales por su valor universal excepcional”. ¿Nos podrías contar algo más de ese momento fundacional, destacando los logros en este ámbito y el papel de algunos de sus protagonistas? Entre ellos había otras mujeres como Carmen Añón Feliu, que consiguió una gran proyección internacional.

				Sacar adelante el Convenio europeo del Paisaje fue una tarea ardua, compleja y dilatada en el tiempo, costó al menos tres años llegar a un texto consensuado, aunque con reticencias de algunos países. No se partía de cero, pues como ya sabes, en el año 1992 se publicó la Carta del Paisaje Mediterráneo, en la que se definía el paisaje como: 

				La manifestación formal de la relación sensible de los individuos y de las sociedades en el espacio y en el tiempo con un territorio más o menos intensamente modelado por los factores sociales, económicos y culturales. 

				Esta Carta fue el impulso necesario para hacer que el paisaje trascendiera el ámbito regional y se abordara a escala europea, así en 1995 el Consejo de Europa redactó una Recomendación relativa a la Conservación de los Sitios Culturales integrada en las Políticas de Paisaje. En ella se define el paisaje como: 

				La expresión formal de las múltiples relaciones existentes en un período determinado entre el individuo o la sociedad y un espacio topográficamente definido, cuyo aspecto resulte de la acción en el tiempo de factores naturales y humanos y de su combinación.

			

		

		
			
				Figura 2. Frontón Beti Jai, Madrid (España). 

				© Linarejos Cruz, 2025.
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				Aunque las bases ya estaban establecidas, aún se arrastraba un bagaje cultural que hacía complicado concebir el paisaje como patrimonio, más allá de objetos concretos y tangibles mucho más abarcables para su identificación, valoración y gestión. Ya no se trataba de monumentos fácilmente reconocibles sino de extensiones de terreno de escalas variadas, de territorios de muy diversa índole y no necesariamente identificados con la belleza o la excelencia. 

				Como bien dices, nos encontrábamos ante una nueva forma de mirar, con una mirada atenta y reflexiva, de entender y de atender en toda su extensión y complejidad el panorama que se abría ante nosotros. Finalmente, el Convenio de Florencia vio la luz en el año 2000 pero aún tuvieron que pasar cuatro años para su entrada en vigor, hasta que se produjo la necesaria ratificación por parte de, al menos, diez estados miembros. Dudas, reticencias y la negativa frontal de algunos países como Austria o Alemania que en la actualidad aún no han llegado a aceptarlo. Entre todo este embrollo, la posición de España era clara: estaba firmemente decidida a asumir el Convenio, pero no fue posible en ese momento; una reserva de carácter diplomático relacionada con Gibraltar impedía la ratificación hasta que el Reino Unido no se pronunciara al respecto, lo que no sucedió hasta finales de 2007, así su entrada en vigor en nuestro país se hizo efectiva en marzo de 2008.

				Y sí, había algunas mujeres que desempeñaron papeles fundamentales. Has mencionado a Carmen Añón, y yo quiero citar a Maguelonne Dejeant Pons, que ha desempeñado con gran éxito la labor de atender el paisaje como Secretaria General del Consejo de Europa durante más de veinte años. Por su `parte, Margarita Ortega, como representante del Ministerio de Medio Ambiente ante el Consejo de Europa, realizó una gran labor en defensa del paisaje y del propio Convenio. Gracias a ella conseguimos establecer una estrecha colaboración entre los Ministerios de Cultura y Medio Ambiente y aquella cooperación institucional dio muchos frutos y sentó las bases de una visión integradora del paisaje que sigue siendo hoy una referencia.

				Paisaje Cultural.

				Además de ocuparte del Paisaje Cultural, has sido coordinadora del Plan Nacional de Patrimonio Industrial. Dos ámbitos, el Paisaje y el Patrimonio Industrial, que podríamos definir especialmente frágiles, tanto por la dificultad de su comprensión por parte de la sociedad como por su propia materialidad que, a menudo, dificulta su conservación. ¿Qué destacarías de la labor del IPCE en este ámbito? ¿Es eficiente la coordinación entre las distintas administraciones (Ayuntamientos, Comunidades, Gobierno) que se ocupan de velar por la protección patrimonial en este ámbito?

				Aludes a dos Planes Nacionales que ponen el foco en ámbitos patrimoniales poco convencionales y, en muchos casos, difíciles de reconocer. Ambos —el del Paisaje Cultural y el de Patrimonio Industrial— comparten una cierta fragilidad: el primero por su complejidad, el segundo por su vulnerabilidad. Si tuviera que resumir sus principales condicionantes en una sola palabra, diría precisamente eso: el paisaje es complejo, mientras que el patrimonio industrial es vulnerable.

				Esas características particulares que presenta cada uno de ellos tiene su repercusión en el recorrido que siguen y en los tratamientos que se les deben aplicar. Lo vemos claramente en la trayectoria que han seguido. A pesar de que ambos comenzaron a gestarse en el año 2000, el Plan Nacional de Patrimonio Industrial fue aprobado en 2001, mientras el de Paisaje Cultural no lo hizo hasta 2012, si bien estuvo funcionando como tal en ese lapso bajo la denominación Proyecto Plan Nacional de Paisaje Cultural. Claro, todo esto tiene una explicación: si hemos visto las dificultades que hubo de superar el Convenio europeo del Paisaje (que, por cierto, ha cambiado su denominación por la de Convenio del Consejo de 

			

		

		
			
				Figura 3. Detalle de la galería superior del Frontón Beti Jai, Madrid (España). 

				© Graziella Trovato, 2025.
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				Europa sobre el paisaje, con la finalidad de ajustarse a la realidad de que no todos los estados miembros están incluidos en él) hasta hacer posible su entrada en vigor, podemos comprender que a escala nacional se reprodujera una situación parecida en cuanto al fondo de la discusión, pero diferente en su procedimiento. Si en el Consejo de Europa eran necesarias diez ratificaciones de los 47 países que lo integran, en España los Planes Nacionales deben contar con la aprobación de todas las Comunidades Autónomas y las Ciudades Autónomas; una sola objeción por parte de alguna de ellas haría inviable su puesta en marcha.

				Son difíciles de comprender, de conservar, de proteger y de gestionar, y muchos obstáculos que han de salvar las administraciones competentes, lo que solo se puede conseguir con voluntad decidida y desde la cooperación. En este sentido el Ministerio de Cultura, a través del Instituto del Patrimonio Cultural de España, desempeña un papel decisivo como impulsor de los Planes Nacionales, que establecen un marco de colaboración entre administraciones con la finalidad establecer criterios comunes y metodologías compartidas que permitan coordinar de forma eficaz las actuaciones programadas a través de una planificación conjunta. El propósito es atender las distintas necesidades que plantea la gestión, abarcando ámbitos como la protección, conservación, restauración, investigación, documentación, formación y difusión, cuyo fin último es la salvaguarda del patrimonio cultural.

				Sostenibidad / Eficiencia energética.

				La mejora de la eficiencia energética de la edificación, tan importante de cara a conseguir los objetivos de sostenibilidad prefijados por las Naciones Unidas (ODS), nos urge repensar en soluciones formales y constructivas compatibles con los bienes patrimoniales. Preocupan especialmente patrimonios como el Industrial o el Moderno, por esa fragilidad a la que nos referíamos anteriormente. Pienso, por ejemplo, en la reciente intervención de Amazon en la antigua sede de Standard Eléctrica, en Delicias (Madrid), con protección parcial municipal, y totalmente alterada tanto en su envolvente como en su volumetría en nombre de una supuesta sostenibilidad. El Congreso de Docomomo Ibérico celebrado en Valladolid en 2024 se ha dedicado precisamente a esas Actuaciones en el Patrimonio Moderno. El mercado inmobiliario se mueve rápidamente, no así la legislación en esta materia. ¿Qué panorama se vislumbra en este sentido?

				Han pasado cinco años desde la pandemia del COVID que, como recordarás, nos obligó a la reflexión y al replanteo de muchísimas cuestiones, entre ellas el futuro del Patrimonio. Parecía que todo sería más razonable, más razonado. Llegamos pensar que la especulación, que había parado por imposibilidad material de continuar, frenaría su ímpetu. En cambio, lo que se produjo fue un extraño olvido, se volvió a arrancar con una mayor aceleración, aceleración que no ha ido precisamente hacia adelante, sino que está desembocando en una recesión, en una involución poco deseable. Afortunadamente los intereses económicos indiscriminados se encuentran con la reacción de expertos, investigadores y organizaciones que no cesan en su empeño de compaginar avances y necesidades sociales —sin por ello obviar la rentabilidad económica— con la conservación del patrimonio. 

				En este sentido mencionabas el Congreso del Docomomo que abordó el problema de las actuaciones en el patrimonio moderno. También, en esta línea, es interesante la Guía de buenas prácticas para la instalación de infraestructuras y equipamientos relacionados con las energías renovables y su potencial afección al Patrimonio Cultural, que elaboró el Comité Nacional de ICOMOS en 2022 como respuesta a esta preocupación que debe ser atendida, teniendo en cuenta que las administraciones competentes manejan unos tiempos de reacción y acción muy dilatados; por ello necesitan estos incentivos que aporta la sociedad civil para activar los mecanismos necesarios. La guía mencionada dirige su intención a lograr que la implantación de las nuevas formas de energía y la normativa 

			

		

		
			
				Figura 4. Edificio de Standard Eléctrica, que alberga las oficinas de Amazon, junto a la antigua fábrica de ladrillo de El Águila, sede de la biblioteca y archivo de la Comunidad de Madrid (España). 

				© Linarejos Cruz, 2025.
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				existente al respecto sean compatibles con los valores patrimoniales.

				En definitiva, solo desde una visión verdaderamente integrada, que entienda la sostenibilidad no como una amenaza sino como una oportunidad para el patrimonio, podremos avanzar hacia un modelo en el que la eficiencia energética y la memoria construida se refuercen mutuamente.

				Performatividad.

				En las últimas dos décadas se han producido interesantes intervenciones en el Patrimonio Industrial. Pienso en el conjunto de las Minas de Zollverein, en Essen, Alemania, en la recuperación del patrimonio de la FIAT y de otras empresas en el Piamonte de Italia; también de zonas portuarias como la de HafenCity en la ciudad alemana de Hamburgo. En España, podríamos hablar de intervenciones a gran escala, como las de la Ría de Bilbao o el Forum en el frente marítimo de Barcelona. De menor escala, por ejemplo, en Madrid, la Antigua Fábrica de Cerveza El Águila de Mansilla y Tuñón (hoy La Biblioteca y Archivo Regionales) o la reciente de Foster en la antigua Sociedad de Gasificación Industrial del Cerro de la Plata, hoy Edificio de oficinas Ombú (que toma prestado el nombre de la vía en la que se encuentra). Sin olvidar operaciones de reúso experimentales como la del Matadero o de Tabacalera ¿Hay una intervención que te parezca ejemplar desde el punto de vista de la conservación de los valores patrimoniales?

				Aunque debemos reconocer que las buenas prácticas en Patrimonio no son tan habituales como sería deseable, es cierto que existen numerosos ejemplos reseñables. Me parece conveniente reflexionar sobre las actuaciones en patrimonio cultural en dos sentidos: uno relacionado con el concepto de intervención y otro relativo a la responsabilidad.

				Del mismo modo que ha evolucionado el concepto de patrimonio también se ha avanzado en la forma en que se orientan las intervenciones; durante mucho tiempo las actuaciones han sabido responder con eficacia a dos cuestiones básicas ¿qué? y ¿cómo?, tanto los promotores como los profesionales expertos en la materia sabían, y saben, qué hay que hacer y cómo hay que hacerlo. Pero la experiencia nos ha ido demostrando que cumplir esos dos requisitos resulta insuficiente, no olvidemos los innumerables casos de elementos patrimoniales restaurados que después han quedado desatendidos, sin uso y sin mantenimiento, llegando a convertirse en ruinas de sí mismos. Por esta razón ya parece inconcebible plantear una actuación sin responder a otros dos requerimientos fundamentales: ¿por qué? y ¿para qué?, en la respuesta está la clave del éxito.

				Otro aspecto a tener en cuenta es el relativo a la responsabilidad que, en el caso de las administraciones públicas, responde a las competencias. Pues bien, en un Estado de estructura compleja como es España las competencias aludidas en materia de patrimonio están repartidas: corresponden a la administración general del estado, a las comunidades autónomas y a los ayuntamientos (con algunas otras instancias intermedias) y cada una de ellas tiene, o debería tener, bien delimitado su ámbito competencial, pues a cada una le corresponde la salvaguarda del patrimonio en sus distintas escalas. Pero además hay un agente muy potente que, sin competencias y sin recursos en la mayoría de los casos, hace una labor fundamental: la sociedad civil, la ciudadanía. Y precisamente me gustaría poner como ejemplo una iniciativa ciudadana que logró su objetivo en defensa de un espacio público, patrimonio urbano en la ciudad de Madrid donde el suelo tiene un elevado valor material y no es fácil conseguir un uso sin obtener a cambio una rentabilidad económica. La agrupación ciudadana Parque sí en Chamberí inició la lucha por la recuperación como zona verde, de uso público y gratuito, de los espacios ocupados por un campo de golf instalados sobre el Tercer Depósito del Canal de Isabel II por iniciativa del ayuntamiento. Finalmente, consiguieron con gran esfuerzo que ese espacio 

			

		

		
			
				Figura 5. Intervención de Cristina Iglesias en Bombas Gens Centre d’Art. Valencia (España). 

				© Linarejos Cruz, 2025.
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				de 55.000 m2 se convirtiera en un parque público. Los avatares de esta lucha por lo público han sido recogidos en una película documental bajo el título De interés general, un barrio por un parque que ha tenido una gran difusión y que incluso ha sido proyectada en salas de cine comerciales.

				Tampoco debemos olvidar las iniciativas privadas que, en ocasiones, también hacen significativas aportaciones a la recuperación y valoración del patrimonio ya que pueden manejar presupuestos que, a veces, no están al alcance de las administraciones competentes y desde luego no de la sociedad civil. En este sentido me parece ejemplar la recuperación de la fábrica Bombas Gens, en Valencia. Las instalaciones de esta antigua fábrica de bombas de agua fueron adquiridas por una empresaria valenciana para albergar en ellas su colección de arte contemporáneo. La restauración se llevó a cabo con rigor científico, conservando el carácter original y con respeto por el conjunto industrial y por el entorno; de hecho, el barrio donde se ubica, en otro tiempo marginal, experimentó una notable recuperación. El centro abrió sus puertas en 2017 bajo el nombre Bombas Gens Centre d’Art y estableció una estrecha relación con la población local a través de actividades culturales y proyectos sociales. En la actualidad ha experimentado una reorientación y ha pasado a denominarse Bombas Gens Centre d’Arts Digitals, más en sintonía con las nuevas corrientes artísticas.

				No puedo dejar de mencionar el flamante Premio Nacional de Restauración y Conservación de Bienes Culturales” de España de 2025 otorgado al Frontón Beti Jai de Madrid por su recuperación, fruto de la colaboración entre la reivindicación ciudadana de la Plataforma Salvemos el frontón Beti Jai y la administración municipal.

				Más allá de nuestras fronteras has hecho referencia, entre otros casos, a la cuna de la industrialización en Italia en el Piamonte, con grandes ejemplos en Turín, y precisamente en su área de influencia hay un lugar que llama poderosamente mi atención por su estado de conservación, por su integración en el tejido urbano y por su gestión: Ivrea, la ciudad industrial creada por Olivetti como factoría para la fabricación de máquinas de escribir y lugar de residencia y convivencia de todas las personas vinculadas a los diferentes trabajos que allí se realizaban. La UNESCO la incluyó en la Lista de Patrimonio Mundial en 2018 bajo el epígrafe “Ivrea, ciudad industrial del siglo XX” resaltando sobre todo los valores sociales.

				En suma, creo que solo la convergencia entre instituciones, ciudadanía y agentes privados permitirá consolidar un modelo de intervención verdaderamente sostenible, donde el patrimonio no sea un vestigio del pasado, entendido como una huella inmóvil o un objeto de contemplación, sino una herramienta activa para construir el futuro desde la memoria y la experiencia acumulada.

				Participación.

				Las asociaciones vecinales se implican cada vez más en la defensa del Patrimonio. El tejido asociativo y el activismo han aumentado en la última década. Reclaman a la Universidad una mayor implicación a través de convenios, como los de Aprendizaje en Servicio, en los que el estudiantado participa, a través de asignaturas, en la búsqueda de soluciones para la recuperación de barrios y defensa de elementos patrimoniales. ¿Crees que la turistificación y la consecuente gentrificación de las ciudades ha incidido en este fenómeno?

				Desde luego, sí. Acabamos de ver el digno ejemplo de cómo la ciudadanía consigue recuperar espacios que le son propios, luchando contra la explotación económica del paisaje urbano en el barrio de Chamberí de Madrid. Y sin salir de esta ciudad, me gustaría hablarte de un barrio que conozco bien: el barrio de Prosperidad (ya publiqué algo sobre esto en Aproximaciones contemporáneas al paisaje urbano,1 donde me cuestionaba si determinadas ciudades o algunos barrios eran espacios habitables o 

			

		

		
			
				María Linarejos Cruz, “Paisaje urbano contemporáneo, ¿espacio habitable o lugar de paso?”, en Aproximaciones contemporáneas al paisaje urbano, eds. María Ángeles Layuno Rosas y Alejandro Acosta Collazo (Alcalá de Henares: Editorial de la Universidad de Alcalá, 2021), 21–32.
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				Figura 6. Maguelonne Dejeant-Pons y Margarita Ortega en un acto del Consejo de Europa en Évora (Portugal). 

				© Linarejos Cruz, 2025.
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				lugares de paso). Se trata de un barrio que no es precisamente céntrico. Fue creado en la zona norte junto al “foso” que delimitaba el ensanche de la ciudad, conocido como el Plan Castro, en la segunda mitad del siglo XIX. Este barrio tiene, o mejor dicho tenía, una auténtica identidad como tal. Perfectamente configurado como un núcleo de población estable con todas las condiciones de habitabilidad, contaba con los servicios necesarios y zonas de esparcimiento que lo dotaban de cierta independencia respecto al centro urbano.

				En los últimos años, el proceso de gentrificación que saturó el centro de la ciudad ha extendido su influencia hasta este ámbito. Los edificios residenciales se están transformando a gran velocidad para destinarse al alquiler temporal, y la proliferación de apartamentos turísticos está provocando un incremento desmesurado del precio de la vivienda, hasta niveles inasumibles para la población local. Como consecuencia, muchos vecinos se ven obligados a trasladarse a zonas periféricas de Madrid. El barrio, cada vez más, se convierte en un espacio de tránsito, despojado de su identidad, donde los residentes permanentes ceden su lugar a visitantes efímeros.

				Son muchos y variados los casos en que la ciudadanía juega un papel decisivo, por ejemplo, Salvem el Cabanyal en Valencia; un movimiento vecinal que, desde los años 90, luchó contra el proyecto de prolongar la Avenida Blasco Ibáñez hasta el mar, lo que implicaba la demolición de buena parte del barrio histórico marinero del Cabanyal. En este caso, los intereses políticos y económicos eran tan potentes que casi parecía misión imposible paralizar el proyecto, pero gracias a la perseverancia de la asociación, apoyada por expertos y organismos internacionales como ICOMOS, se consiguió salvar el conjunto y que fuera protegido como Bien de Interés Cultural.

				En este tipo de procesos se hace evidente la necesidad de una mayor implicación de la universidad, no solo como generadora de conocimiento, sino como agente activo en la transformación social. Su papel puede ser determinante a través de programas de aprendizaje-servicio, proyectos de investigación aplicada o convenios con colectivos vecinales, que permitan transferir el conocimiento académico a la realidad cotidiana. De este modo, la universidad puede actuar como puente entre la ciudadanía y las administraciones, aportando rigor, metodología y una mirada crítica que contribuya a que las demandas sociales se traduzcan en propuestas viables de conservación y gestión del patrimonio.

				Formación /Debate cultural.

				Parece que hay cada vez más conciencia de la importancia de la formación desde los niveles básicos de la enseñanza en la cultura patrimonial ¿Se está haciendo lo suficiente en este campo?

				 

				Has compaginado y compaginas tu actividad como técnico del IPCE con la enseñanza en cursos de posgrado en diversas instituciones y universidades. ¿A los jóvenes universitarios que se quieren formar en el Patrimonio, qué libros aconsejas como lectura obligada?

				Ya superada la época en que se estudiaba a través de manuales de referencia que funcionaban a modo de compendio de saberes, ahora hemos desembocado en el extremo opuesto y estamos viviendo una etapa de inflación editorial, lo que obliga necesariamente a agudizar el sentido crítico. Precisamente se echa de menos en los periodos de formación, sobre todo preuniversitaria, la educación en el análisis. Aprender a pensar, a discernir, a tener una opinión propia quizá sean las claves para que no sea la inteligencia artificial quien actúe en nuestro lugar, quien resuelva los trabajos académicos de los estudiantes, sin que se haya obtenido provecho alguno en el proceso.

			

		

		
			
				Figura 7. Banner del Seminario del Aula GIPAI 2020 realizado por Rafael Guridi, donde el Observatorio Industrial trató el tema “Nueva vida para el Patrimonio Industrial obsoleto: Industria y Arte”. 

				© GIPAI, 2020.

				Fuente: GIPAI. Disponible en http://gipai.aq.upm.es/index.php/category/vii-seminario/ 

				(Última consulta diciembre 2025)
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				No creas que eludo tu pregunta, pero antes de responder necesitaba hacer esta breve reflexión en voz alta, porque me lleva a decirte que no recomendaría lecturas obligadas. Quizá podría citar algún título o autor en función de un tema o enfoque concreto, pero en líneas generales prefiero remitir a publicaciones derivadas de trabajos de investigación, actas de congresos o seminarios, donde se reflejan los debates y avances más recientes.

				En cuanto a los trabajos monográficos de autor, invitaría a aplicar precisamente ese sentido crítico del que hablaba antes, valorando la solidez de sus argumentos, la fiabilidad de sus fuentes y su verdadera capacidad para aportar conocimiento. En definitiva, más que una lista cerrada de lecturas, me parece esencial fomentar una actitud abierta, reflexiva y curiosa, capaz de conectar las distintas dimensiones del patrimonio con los desafíos culturales, sociales y tecnológicos de nuestro tiempo.

				Observación.

				Desde tu Observatorio del Patrimonio Industrial ¿cuáles son los principales retos para el próximo futuro?

				Según el diccionario de la RAE observar es “examinar atentamente o mirar con atención”, así el Observatorio de Patrimonio Industrial puede entenderse como ese espacio en el que miramos con atención y examinamos los resultados obtenidos.

				Actúa como una gran antena que capta las señales dispersas que emite la actualidad a través de diferentes medios. Está atento a las realidades del presente y a los ecos del pasado, registrando aquello que revela transformaciones, amenazas o nuevas oportunidades para los bienes industriales. Su función es detectar los temas candentes, como las tensiones entre desarrollo y memoria, los debates sobre el uso del suelo o las buenas y malas prácticas. En esa escucha constante reside su primera responsabilidad: mantener viva la sensibilidad hacia un patrimonio en continuo cambio y permanentemente amenazado.

				Pero el observatorio no se limita a recibir, también actúa como emisor. Funciona como un altavoz que traduce y la complejidad del patrimonio industrial en conocimiento accesible, orientaciones útiles y mensajes para hacerlos llegar a la sociedad. Difunde información, impulsa la reflexión y pretende contribuir a que las instituciones y la ciudadanía reconozcan el valor de este legado como parte esencial de la identidad contemporánea. 

				Como antena, el observatorio escucha con atención crítica; como altavoz, devuelve esa escucha transformada en acción y conciencia. Su utilidad radica precisamente en ese ciclo de recepción y emisión, en su capacidad para conectar diferentes ámbitos, disciplinas, regiones y generaciones. Al interpretar las señales del presente, intenta contribuir a construir un futuro en el que la memoria industrial no sea un eco lejano, sino una frecuencia activa, capaz de inspirar sostenibilidad, innovación y sentido de pertenencia.

				Su voz, por el momento, se puede escuchar en cada uno de los seminarios que el Aula de formación G+I_PAI Gestión e Intervención sobre el Patrimonio Cultural de la Arquitectura y la Industria, de la Universidad Politécnica de Madrid lleva a cabo anualmente desde el año 2013. En todas la ediciones contamos con la presencia de un invitado o invitada con conocimiento de la materia y experiencia en el tema específico que se trata en cada ocasión para establecer un diálogo fluido, y debo decir que en los últimos años la actualidad nos ha llevado a tratar varias veces el preocupante tema de la descarbonización que, en aras de conseguir una mayor sostenibilidad energética, está transformando radicalmente los paisajes industriales que se generaron como consecuencia del aprovechamiento del carbón para alimentar las centrales térmicas. Hasta ahí no podemos estar más de acuerdo, lo que no acabamos de comprender es porqué el cese de 

			

		

		
			
				Figura 8. La escultura de Richard Serra “Bramme für das Ruhrgebiet” (Columna para la región del Ruhr) en Essen, Alemania. Al fondo el paisaje industrial del Ruhr, en el que se encuentra el complejo de Zollverein (Alemania). 

				© Graziella Trovato, 2025.
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				actividad ha conllevado la demolición de las centrales, borrando para siempre la huella de un pasado industrial que forma parte de la historia reciente y que está en la memoria colectiva. Aunque es cierto que tratándose de patrimonio industrial la mayoría de las veces la actualidad nos remite a procesos en negativo, también hemos tratado otros temas menos peliagudos y que invitan a la reflexión como Nueva vida para el Patrimonio Industrial obsoleto: Industria y Arte, donde aprovechamos la ocasión para adentrarnos con Nuccio Ordine en La utilidad de lo inútil.

				La vocación es continuar con la antena bien orientada para identificar, analizar y examinar acciones relevantes de patrimonio industrial con el fin de exponer, difundir y apoyar su reconocimiento y valoración. En este sentido, nos gustaría que el Observatorio ampliara su horizonte y saliera de la zona de confort que le proporciona anualmente el Seminario para expandirse y poder operar con mayor periodicidad a través de diferentes actuaciones. 

			

		

		
			
				Figura 9. Antiguas oficinas de Zollverein (Alemania), hoy Museo Red Dot Design, de Foster + Partners. 

				© Graziella Trovato, 2025.
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				Son aquellas pequeñas cosas

				Que nos dejó un tiempo de rosas

				En un rincón

				En un papel

				O en un cajón.

				Joan Manuel Serrat ,“Aquellas pequeñas cosas”, 1971

				Son los acervos, según las definiciones recogidas en los diccionarios, “conjuntos de bienes morales, culturales o materiales que pertenecen a una colectividad” (Espasa), “(…) acumulados por tradición o herencia” (RAE). Moliner y Larousse también definen el acervo como “Montón de cosas pequeñas y compartidas”. Sus derivados son muy expresivos: acerico = almohadilla para alfileres o Aceruelo = Albardilla para portar pequeñas cosas. Se trataba a menudo de conjuntos de bienes de consumo, los más preciados, como lentejas y trigo. Una definición que se ha ido extendiendo para abarcar patrimonios formados por los bienes, materiales o no, que reúne una comunidad, una institución, etc., para la puesta a disposición de todos sus miembros e incluso, a veces, del público en su acepción más amplia.

				Con estas definiciones hemos encontrado el objetivo del número monográfico. No vamos a referirnos necesariamente a los grandes patrimonios sino también a los pequeños, aquellos que en otras ocasiones hemos denominado ordinarios que, además, pertenecen a una colectividad y no a un propietario único.

				Los acervos, en efecto, nos acercan a los conjuntos: paisajes bioculturales y ciudades, entendidos como entramados de bienes de distinto tamaño, porte y naturaleza, no siempre relevantes en su individualidad, pero sí necesarios en la preservación del significado cultural del todo en el que se inscriben. Hablar de acervos, hoy, nos permite ahondar en el carácter transescalar del Patrimonio que reconocemos, por ejemplo, en el ámbito Ferroviario.1 Este comprende desde infraestructuras y bienes inmuebles de diversas dimensiones —como son los cúmulos de vías, estaciones, apeaderos, almacenes, talleres, aduanas, etc.— hasta elementos muebles y de menor tamaño como son las señales, agujas y relojes de estaciones, aquellos que por primera vez obligaron a unificar la hora entre provincias de un mismo Estado.2 

				El acervo también nos remite a una concepción del Patrimonio que contempla su original diversidad y complejidad, además de la inclusión de aquello que se ha considerado, hasta escasas décadas, ajeno, otro, diverso. Es el caso de los cultivos y, en general, de la vegetación, espontánea o no, en la que se encuentra inmerso el bien y que a menudo debemos de considerar como parte de su misma esencia. Se considerará aquí, por ejemplo, como riqueza y parte de ese Patrimonio Ferroviario al que aludíamos anteriormente, las especies vegetales que circulan a lo largo de las vías, provenientes de lugares lejanos y que constituyen una peculiar rama de la botánica clasificada, precisamente, como ferroviaria.3 

			

		

		
			
				La variedad de elementos de diferente escala y materialidad de este patrimonio la encontramos descrita, en forma de metáfora de una relación amorosa, en el poema “Descarrilamiento” de Carmen Martín Gaite: “(…) Ahora mismo, hace un rato, ya no sé si te acuerdas,/ íbamos por el campo/ en un tren rojo/ de pitidos triunfales/ y el aire se metía por todas las ventanas./Ahora mismo, hace un rato,/ deja que te lo cuente, /tuvimos en las manos/ palancas, manivelas y clavijas/ de una locomotora que inventábamos/ casi sin darnos cuenta./ Éramos fogoneros, viajeros, revisores/ en aquel gran tinglado fulminante/ solamente habitado por nosotros”. Carmen Martin Gaite, “Descarrilamiento”, en Poemas (Avizor Records 2000), Pista 22.
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				Antes de 1900 cada provincia española tenía una hora diferente dependiendo de su situación geográfica, la de su hora solar.
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				Figura 1. Patrimonio ferroviario con flora silvestre (botánica ferroviaria). © Fotografía del botánico Ramón Gómez de Herba Nova para el Proyecto Heritagescapes PID2022-140500NB-I00 financiado por MCIN/ AEI /10.13039/501100011033/ y por FEDER, UE.
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				Por todo ello, al convocar este número como continuación del anterior dedicado al Patrimonio en su sentido más general y amplio, pensamos en elementos patrimoniales aislados, pero también en calles, plazas y espacios libres; parques más que jardines; la vegetación, las esculturas, los grafitis, el mobiliario urbano, con la vista puesta en su utilización por parte del vecindario, los visitantes, los animales domésticos, y con su luz, música, colores, ruidos.4 Así introducimos el acervo en una geografía, con su topografía, sus cursos de agua, su clima y todos esos accidentes naturales que, junto a los artificiales, nos dan un paisaje determinado. El acervo, de hecho, al ser un conjunto de cosas, nos obliga a delimitar espacios homogéneos con un concepto de homogeneidad muy flexible, acorde a la diversidad y complejidad de la sociedad actual. Pero es imprescindible, si queremos aprender y aprehender los acervos como un bien cultural. 

				En ellos encontramos la belleza de la singularidad de elementos naturales y antrópicos, así como de la repetición de los mismos, prestándose a diferentes lecturas y aproximaciones de carácter metodológico para su comprensión, clasificación, catalogación y, en definitiva, acción dirigida hacia su preservación. 

				También encontramos vida, y por tanto modificaciones constantes, debidas al paso del tiempo y a los cambios de uso que exigen una reflexión acerca de posibles medidas de conservación de los acervos y de su puesta en valor. De todo ello se deduce la obligación de transmitirlos, puesto que parten de la tradición. La palabra “tradición”, de hecho, proviene del latín traditio, que a su vez deriva del verbo tradere, cuyo significado es “entregar o transmitir de generación en generación”. De aquí la dimensión de colectividad que entendemos inherente a los acervos.

				El reúso, en este sentido, se perfila hoy como una práctica patrimonial necesaria. A diferencia de otras, tradicionalmente ligadas a la Restauración de Monumentos, que ponen el acento en el objeto patrimonial, el reúso —del inglés adaptive reuse— antepone el interés de los usuarios al contemplar acciones miradas a asegurar su funcionalidad compatible con los valores patrimoniales. La valoración, a su vez, no está exenta de un inevitable grado de interpretación por parte de los agentes llamados a intervenir, tanto desde la administración pública como a nivel particular. Su subjetividad deberá cuanto menos respetar la legislación vigente y los principios básicos de las Cartas Internacionales que han marcado avances significativos en los últimos años. 

				Por último, se quiere aquí abogar en favor de una mayor educación patrimonial, profundamente arraigada en la sociedad desde los niveles más básicos. El Plan Nacional de Educación Patrimonial impulsado por el Ministerio de Cultura a través del Instituto de Patrimonio de España (IPCE) a partir de 2013 y finalizado en 2023, hace esperar un futuro mejor, aunque mucho queda por hacer en este campo. Se trata de un reto que afecta directamente a las Escuelas de Arquitectura, llamadas a formar profesionales comprometidos con nuestros acervos. 

				Los profesores Fernando Vela Cossío y Guendalina Salimei firman, respectivamente, el Editorial y la sección de Coyunturas de este número, aportando una perspectiva contemporánea desde el ámbito académico y profesional. En el caso de la arquitecta italiana Salimei, la elaboración de este monográfico coincide con su comisariado del Pabellón Italia en la Bienal de Arquitectura de Venecia de 2025, Terrae Aquae, dedicado a las franjas costeras del Mediterráneo, como conjunto patrimonial que reúne diversas escalas, culturas y significados.5

				Con todo ello, se aboga desde aquí por los acervos como una oportunidad para la sociedad que no puede ser asociada únicamente al turismo. Nos gustaría por ello imaginarlos desprovistos de su valor económico y confiar al Arte y a la Arquitectura la trasmisión de los valores éticos y morales de la materia que los constituye ¿Es eso posible?

			

		

		
			
				Mostra Internazionale di Architettura di La Biennale di Venezia. Padiglione Italia. Terrae Aquae. L’Italia e L’intelligenza del Mare. Storie/ Sfide/ Opportunità (Milán: Electa S.p.A., 2025).Las intenciones de la comisaria Salimei así como las principales contribuciones están recogidas en el catálogo oficial. 
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				Como ejemplo de ello citamos la investigación TRAHERE. TRAin HEritage REuse (IP Graziella Trovato) sobre el pasillo Verde Ferroviario de Madrid. En ella se ha catalogado tanto el Patrimonio Arquitectónico como la botánica ferroviaria, con fichas de etnobotánica de la flora silvestre presente en el área elaboradas por Ramón Gómez (Herba Nova) para el Proyeto. Graziella Trovato, Madrid, entre río y raíles. Pasado, presente y futuro del Pasillo Verde Ferroviario (Madrid: Lampreave, 2022); También el Proyecto Tour & Rail ERASMUS + KA220-HED - Asociaciones de cooperación en Educación Superior. Comisión Europea. En ese ámbito citamos la investigación: Rubén Fernández Ramos, “El ferrocarril en la España rural: estaciones, paisaje e identidad”, Trabajo fin de grado, Universidad Politécnica de Madrid, 2025. https://oa.upm.es/89318/
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				VAD. Veredes, Arquitectura y divulgación, 13, El patrimonio (junio 2025). Se hace aquí referencia a este monográfico, coordinado por Linarejos Cruz.
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				Figura 2. Dibujo de Carlos Bustos de 1982 de proyecto utópico de reúso del Scalextric de Atocha, con mirador y cascada. Tinta china y lápiz de color sobre poliéster.
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				En la Italia del Renacimiento se alzaron las primeras voces contra el expolio y la destrucción de los testimonios edificados del mundo antiguo. En la ciudad de Roma, durante los pontificados de Martín V (1417-1431) y de Eugenio IV (1431-1437), se establecieron las primeras medidas para la conservación y la protección de los grandes edificios religiosos del tiempo de Constantino. Muy poco tiempo después, el papa Pío II (Enea Silvio Piccolomini) (1458-1464) promulgó una bula para la conservación de las iglesias, basílicas y lugares santos de la ciudad de Roma. Pero es finalmente la fecha del nombramiento por el Papa León X de Rafael Sanzio como Commisario delle Antichità, en el año 1515, la que se suele considerar la “partida de nacimiento” de lo que hoy llamamos el Patrimonio Cultural. 

				Es verdad que todos estos hechos no dejan de constituir en realidad notables excepciones en medio de un panorama general de indiferencia, en el que lo que primaba no era sino una actitud depredadora respecto de las viejas ruinas. Por eso, habrá que esperar a los comienzos del siglo XVIII para que, con el desarrollo del pensamiento Ilustrado en el campo de las artes y de la arquitectura, se comiencen a estudiar con profundidad y rigor los distintos elementos del lenguaje clásico. Y no sólo a través de sus fuentes históricas (los textos de Vitruvio y de los tratadistas del Renacimiento) sino también mediante el estudio directo de sus fuentes materiales. Arrancan así las primeras excavaciones arqueológicas y con ellas la toma de conciencia con relación al inmenso legado construido por la Humanidad, sobre el que apenas se había reparado durante los siglos anteriores y que pasaba ahora a ser objeto de los primeros estudios sistemáticos. 

				El desarrollo de la Revolución Francesa traerá consigo en términos jurídicos el nacimiento de un nuevo concepto: el de “Patrimonio de la Nación”, aquel que, en palabras del abad Henri Grégoire (1750-1831), está integrado por aquellos 

				Objetos nacionales que, sin pertenecer a nadie, son propiedad de todos.

				Para Grégoire, la conservación de este valioso legado constituye, a la postre, una verdadera prueba de civilización:

				Los bárbaros y los esclavos detestan las ciencias y destruyen los monumentos de las artes; los hombres libres las aman y los conservan.1

				Si los siglos de la Edad Moderna (XVI al XVIII) constituyeron la etapa fundacional del patrimonialismo, han sido, sin embargo, los de la Edad Contemporánea (XIX y XX) los que nos han permitido comprender el sentido dinámico del concepto mismo de “Patrimonio Histórico”, que ha terminado mutando al más genérico de “Patrimonio Cultural”. 

			

		

		
			
				Convention Nationale. Instruction publique. Rapport sur les destructions opérées par le Vandalisme, et sur les moyens de le réprimer. Par Grégoire (Paris: Imprimerie nationale, 1794), 26–27. Disponible en https://archive.org/details/rapportsurlesdes00greg_0/page/n1/mode/2up

				(Última consulta diciembre 2025)
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				Figura 1. Portada del libro de Michael Rix, Industrial Archaeology (London: Historical Association, 1967).
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				Durante el siglo XIX, con el desarrollo de las disciplinas históricas, se asistirá al estudio sistemático de todos los grandes testimonios del legado artístico y monumental de la historia de la Humanidad, no sólo los del mundo antiguo (Roma, Grecia, Egipto) sino también los de la Edad Media (Gótico, Románico) y el Renacimiento; y enseguida los de las grandes culturas no europeas. Además, el desarrollo de los estudios antropológicos y etnográficos traerá consigo el interés por el folklore, el arte popular y las muestras más humildes de la construcción tradicional, preparando así el camino de los grandes cambios de paradigma en el campo del Patrimonio Cultural que han tenido lugar durante el siglo XX, en el cual hemos asistido no sólo al establecimiento de criterios progresivamente más amplios y rigurosos para la intervención y la restauración de los monumentos sino también a un acusado proceso de revisión de las categorías convencionales del patrimonio histórico impulsado firmemente desde las organizaciones internacionales y particularmente por el Consejo Internacional de Monumentos y Sitios (ICOMOS), una asociación civil no gubernamental creada en 1965 y ligada a la ONU a través de la UNESCO. 

				Asimismo, durante el siglo pasado se fueron implantando progresivamente los criterios científicos de protección, conservación e intervención del patrimonio edificado que rigen hoy en este campo. La preservación de la autenticidad del edificio histórico que establece la Carta de Atenas (1931), la correcta comprensión del contexto del que forma parte el monumento y su relación con el lugar que recoge la Carta de Venecia (1964) y la importancia del proyecto y de la investigación en el proceso de intervención, consagrados por la Carta de Cracovia (2000), constituyen hoy paradigmas fundamentales. A estos, se han sumado en los albores del siglo XXI la decidida consideración de la función social del Patrimonio Cultural y el reconocimiento de su papel determinante en el diseño de la propia “arquitectura social” de nuestro tiempo. 

				Por otra parte, en el campo concreto del Patrimonio Arquitectónico, en un proceso continuo de ampliación de los contornos y límites de las diferentes categorías, se han ido alcanzando y conquistando nuevas fronteras: desde mediados de los años cincuenta, la del estudio del patrimonio industrial; a partir de los años sesenta y setenta, la de la arquitectura vernácula; y desde finales de los años ochenta, con la creación de DOCOMOMO Internacional en 1988, la atención sistemática al legado arquitectónico y urbanístico del Movimiento Moderno y, enseguida, a todo el conjunto de la arquitectura contemporánea. La protección y la conservación de este legado constituye hoy un ámbito de trabajo e investigación especialmente relevante para los especialistas, que deben afrontar la difícil tarea de definir los casos y las condiciones que han de cumplir las edificaciones del siglo pasado que deberán ser seleccionadas para su preservación como elementos representativos del patrimonio cultural del siglo XX. La mayoría de los países de Europa están haciendo un gran esfuerzo para incorporar a los diferentes catálogos de edificios protegidos un número muy considerable de construcciones modernas, y en los Estados Unidos y también en muchos de los países latinoamericanos se dispone también de buenos catálogos de edificios protegidos relativamente recientes. Pero en realidad, la tarea no ha hecho más que comenzar.

				Esta y otras muchas categorías, se han ido consagrando en las numerosas convenciones y reuniones internacionales que se han celebrado durante las décadas de tránsito del siglo XX al XXI, en las que hemos asistido, además, a la incorporación de formas integrales de acercamiento a la idea misma de “Patrimonio Cultural”, como nos muestra, por ejemplo, el fuerte desarrollo de los estudios sobre el “Paisaje Cultural», en un proceso constante de ampliación y renovación conceptual que ha devenido en la reciente incorporación de la categoría de “Patrimonio Cultural Inmaterial”, constituida finalmente como un gran espacio de oportunidad en el momento presente. 

			

		

		
			
				Figura 2. Portada del libro de Bernard Rudofsky, Architecture Without Architects: A Short Introduction to Non-Pedigreed Architecture (New York: Hacker Art Books, 1969).
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				El artículo explora la relación entre el patrimonio inmaterial y el entorno construido a partir del estudio de las escenas de la música electrónica de baile. Se cuestiona la disociación entre lo material y lo inmaterial en la configuración del patrimonio cultural y propone una mirada capaz de entender estas manifestaciones no solo desde lo musical, sino como paisajes culturales que se construyen desde la idea de territorio. 

				A través del análisis del caso concreto de la música mákina en Cataluña, destaca cómo la dispersión geográfica, el uso del automóvil y la tecnificación del espacio construyen una espacialidad específica vinculada a la experiencia que propone esta manifestación cultural. Esta perspectiva permite comprender el papel activo del entorno en la producción de experiencias colectivas, desbordando la noción de patrimonio inmaterial como algo puramente intangible. 

				Se propone así una revisión crítica de los marcos teóricos del patrimonio, abogando por una lectura integrada del espacio y las expresiones culturales. 

				Palabras clave: Espacio de la fiesta, Paisaje cultural, Música electrónica de baile, Música mákina, Cataluña.

			

		

		
			
				Abstract 

			

		

		
			
				The article explores the relationship between intangible heritage and the built environment through the study of electronic dance music scenes. It questions the separation between material and immaterial elements in the configuration of cultural heritage and proposes a perspective that understands these manifestations not only from a musical standpoint, but as cultural landscapes constructed from the notion of territory. 

				Through an analysis of the specific case of mákina music in Catalonia, it highlights how geographical dispersion, the use of automobiles, and the technification of space give rise to a specific spatiality tied to the experience this cultural expression offers. This approach allows for an understanding of the active role of the environment in the production of collective experiences, challenging the notion of intangible heritage as something purely immaterial. 

				The article thus calls for a critical revision of heritage theory, advocating for a more integrated reading of space and cultural practices.

				Keywords: Party space, Cultural landscape, Electronic dance music, Mákina music, Catalonia.
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				Felix Denk y Sven von Thülen, Der Klang der Familie. Berlín, el Techno y la caída del Muro (Alpha Decay, 2016), 183.
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				El concepto de patrimonio estaba ligado, originalmente, al conjunto de bienes materiales generalmente conformado por monumentos y edificaciones de valor excepcional, cuya conservación correspondía a una mirada selectiva y “nómada”,1 que se ha ido adaptando a los condicionantes culturales de las diferentes sociedades a lo largo del tiempo. Conforme nos acercamos a la actualidad, esta visión inicial de lo que se consideraba patrimonio se mostró limitante ante la pluralidad de la cosmovisión de las sociedades contemporáneas. 

				A medida que avanzaba el siglo XX, el concepto de patrimonio abrió la mirada a las nuevas sensibilidades sociales, haciéndose cargo del legado cultural de las diferentes comunidades e integrando no solo la herencia material, sino también la inmaterial. En este proceso de apertura han tenido cabida elementos antes ignorados, como el patrimonio industrial, el patrimonio inmaterial o los paisajes culturales, reconociendo el valor de la memoria colectiva en la compleja variabilidad de sus expresiones y desafiando la distinción entre alta y baja cultura. 

				Un buen ejemplo es la inclusión de la Cultura del Techno de Berlín como parte del Patrimonio Inmaterial de la Unesco en 2024,2 un hito que nos habla de una parte importante de la historia reciente de Berlín y que nos ayuda a entender desde un punto de vista diferente lo que supuso la escena del Techno para la reunificación alemana después de la caída del Muro.3 Sin embargo, esta clasificación dentro del inventario del patrimonio inmaterial presenta un problema, no tanto por la inclusión de la cultura del techno, sino por la exclusión de su entorno construido, de los espacios donde tiene lugar la fiesta, que son indefectiblemente materiales. Sin prestar la debida atención a los lugares y ubicaciones donde se desarrolla la Cultura del Techno de Berlín, estamos obviando un componente esencial de esta manifestación cultural, sin el cual no es posible comprenderla en su totalidad, constituyéndola como algo estéril al separar lo originario de su origen. 

				Este artículo pretende, por un lado, poner en valor el entorno material no solo de la escena techno berlinesa, sino de las múltiples escenas de la música electrónica de baile, de los espacios que las conforman y los lugares donde se desarrollan. Por otro, ahondar en el caso concreto de la música mákina, entendiendo que forma parte del patrimonio cultural de la sociedad española de finales del siglo XX. Para entender en su totalidad las implicaciones de este patrimonio “inmaterial” será necesario abordarlo como un paisaje cultural que se construye desde la idea de territorio: la dispersión geográfica de los clubes, la carretera, los signos o el parking serán cuestiones fundamentales para la comprensión del fenómeno mákina. Gran parte de estas cuestiones son extrapolables a diversas escenas de la música electrónica de baile como el house de Chicago, el techno en Detroit, el acid house en Londres o el bakalao en Valencia entre otras. Para ello, hay que señalar sus puntos de convergencia y comenzar aclarando qué tipo de fiestas se celebran en estos espacios.

			

		

		
			
				Existe una gran variedad de manifestaciones culturales que están ligadas al espacio en mayor o menor medida, sin embargo, esta consideración toma una dimensión superior cuando nos referimos a la relación que existe entre la música electrónica de baile y su entorno construido: el espacio de la fiesta. 
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				Dan Sicko, Techno rebels: Los renegados del funk electrónico (Alpha Decay, 2019), 38-56.
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				Simon Reynolds, Energy Flash: Un viaje a través de la música rave y la cultura de baile (Contra, 2017), 33-42.
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				Hacer referencia únicamente a los clubes en este caso es una simplificación, dado que es cierto que la experiencia del club puede reproducirse en otro tipo de lugares mediante la tecnificación de estos espacios como se indicará más adelante.
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				Eso sí, es necesario distinguir a qué tipo de fiestas estamos haciendo referencia. No entra en esta categoría cualquier tipo de fiesta en la que suene música electrónica, pues se podría entender que este tipo de música es aquella producida con medios electrónicos y, a día de hoy, prácticamente toda la música que se reproduce en los clubes y salas en un contexto festivo se encuentra inserta dentro de esta categoría. 

				El tipo de fiesta que ocupa el artículo es aquella donde la multitud (y no el artista) es la protagonista y donde se reproduce una música que es intensamente física en dos sentidos: el primero, y más obvio, es que es un tipo de música que está pensada para bailar, casi de manera inevitable; el segundo es que está diseñada para escucharse en el entorno concreto de los clubes, donde la vibración sonora que emana de los sound systems permea y hace vibrar al cuerpo entero, que deviene tímpano.4 Es una experiencia que no puede reproducirse en casa, con un equipo doméstico o con unos cascos, pues limita la experiencia que ofrece la música electrónica de baile: una comunión sensorial que experimenta todo el público de la pista a través del trance colectivo inducido por los ritmos y el baile. Es una creación comunitaria que va más allá de los propios individuos, como indica Ana Gorostizu: 

				Nos disociamos de una parte de nuestra individualidad en favor de la creación de una situación colectiva y conectamos con esas otras partes, también disociadas, de las personas que tenemos a nuestro alrededor.5

				Por tanto, cuando mencionamos el espacio de la fiesta de las diferentes escenas de la música electrónica de baile estamos haciendo referencia a esta experiencia espacial extendida colectivamente que permite entenderlas casi como un caso único. Para facilitar el acceso a este estado de trance comunitario, el espacio construido se tecnifica para potenciar las sensaciones y sinergias que lo propician e inducen, independientemente de la variedad de formas que pueda presentar el lugar donde sucede la fiesta. Podríamos clasificar estas tecnologías en tres categorías: acústicas, psicotrópicas y lumínicas.6 De la tecnología acústica ya hemos hablado, pues, aunque pudiéramos extendernos puntualizando algunas otras cuestiones, lo principal y más importante es el sound system, cómo condiciona la escucha y sus efectos sobre el cuerpo. Con respecto a las psicotrópicas, la escena de la música electrónica de baile está muy ligada a la cultura de la droga y a su consumo (aunque no siempre es así, como sucede con la primera escena techno de Detroit7). 

				Parcialmente porque parte de esta música está diseñada con el objetivo de potenciar los efectos subjetivos de algunas sustancias, pero, sobre todo, porque la manera en que este tipo de música opera en el oyente es muy similar a la manera en que lo hace la droga.8 Las condiciones lumínicas resultan igualmente relevantes. Tecnologías como la luz láser, la luz ultravioleta o la luz estroboscópica son habituales en los clubes y es que, por ejemplo, la exposición a este último tipo de luz intensifica las ondas alfa del cerebro, estableciendo conexiones entre distintas zonas cerebrales y llevando: 

				El sistema cognitivo a una nueva dimensión.9 
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				Véase: Reynolds, Energy Flash; Oleaque, En éxtasis.
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				Álvaro Sevilla-Buitrago, Contra lo común: Una historia radical del urbanismo (Alianza editorial, 2023), 32-46.
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				La mayor parte de las fuentes bibliográficas que abordan las características de la música electrónica de baile convergen en esta cuestión. Véase: Blánquez y León, Loops 1; Reynolds, Energy Flash; Sicko, Techno Rebels; Denk y von Thülen, Der klang der familie; Luis Costa, ¡Bacalao! Historia oral de la música de baile en Valencia, 1980-1995 (Contra, 2024); Joan M. Oleaque, En éxtasis. El bakalao como contracultura en España (Barlin Libros, 2021).
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				Javier Blánquez y Omar León, Loops 1. Una historia de la música electrónica en el siglo XX (Reservoir Books, 2018), 25-26.
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				También la ausencia de luz es un factor clave: al privilegiar lo auditivo frente a lo visual el sonido se vuelve más vívido. En la oscuridad la percepción audio-táctil se impone sobre la retinal, amplificando los efectos que la vibración del sonido tiene sobre el cuerpo.10

				Además de la propia música, todos estos factores son determinantes para lograr sumirse en la experiencia que propone la música electrónica de baile, los cuales son difícilmente reproducibles es un entorno doméstico. La operación se torna prácticamente imposible cuando entendemos que la masa de individuos danzantes es imprescindible, pues en el trance de la danza la vibración de cada individuo reverbera con la masa, y buscan los límites de su cuerpo a través del baile. La tecnificación arquitectónica por adición hace factible una espacialidad itinerante, capaz de colonizar cualquier entorno construido: 

				Los sonidos nómadas que pincharon los DJ hicieron habitable aquel territorio mediante el baile, abrieron la puerta a que lo inmanente poblase nuestra subjetividad y que, de ese modo, conectase con todas las demás que tenemos cerca.11

			

		

		
			
				Llegados a este punto, cabría preguntarse si realmente cualquier tipo de espacio es susceptible de convertirse en un lugar idóneo para una fiesta de estas características, dado que siempre puede ser colonizado y transformado a través de la tecnificación de la arquitectura. La respuesta corta a esta pregunta es que sí, cualquier espacio lo es potencialmente. Sin embargo, esta simplificación pasa por alto los pormenores y reflexiones más importantes de la relación entre la música electrónica de baile y su entorno construido. Sí, cualquier tipo de espacio puede transformarse en el espacio de la fiesta, pero no, nunca es cualquier tipo de espacio.

				Existen unas constantes comunes entre las diferentes escenas que es necesario considerar para entender en profundidad el tipo de espacios que conforman el fondo de escena material de la música electrónica de baile.

				Desde un punto de vista cultural, la vinculación con el consumo de drogas de estas manifestaciones culturales y el hecho de tratarse de una forma de ocio generalmente basada en el hedonismo y los excesos son cuestiones que provocan rechazo por parte de la opinión pública.12 Las fiestas relacionadas con la música electrónica de baile y el movimiento rave se han encasillado siempre como expresiones culturales de menor valor dentro de la dicotomía alta-baja cultura.

				La persecución y marginalización intencionada de muchas de estas escenas por parte de la esfera política se debe a la descapitalización de algunos estos espacios (por ejemplo, las raves) y las lógicas y prácticas de organización comunitaria implicadas en su producción y mantenimiento que, en muchas ocasiones, operan al margen de la legalidad.13 Esto es una respuesta al acoso que este tipo de eventos sufren por parte de las autoridades y los medios de comunicación, al cierre de los espacios y expulsión de los centros urbanos hacia las periferias y a la necesidad de organizarse colectivamente para encontrar un espacio de representación en las formas de ocio de las sociedades donde surge y se desarrolla este tipo de música.14
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				Véase: McKenzie Wark, Raving (Caja Negra, 2023); Leo Felipe, Historia universal del after (Caja Negra, 2022).
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				 Ignasi de Solà-Morales, “Anyplace”, en Los artículos de Any, ed. Fundación Caja de Arquitectos (Fundación Caja de Arquitectos, 2009), 63-74.
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				La comprensión de muchas de las escenas de la música electrónica no tiene que ver únicamente con la propia música, ni siquiera con sus espacios concretos, pues al estar diseminada por el territorio engloba muchos más aspectos que la introducen dentro de la categoría de paisaje cultural. El caso concreto de la música mákina es un buen ejemplo que sirve para ilustrar todas estas cuestiones y que forma parte de la herencia cultural de la España de finales del siglo XX. 

			

		

		
			
				Con una perspectiva centrada en la identidad de los colectivos que conforman las diferentes escenas es importante subrayar que en muchas ocasiones se trata de comunidades marginalizadas o discriminadas que encuentran en este tipo de eventos una vía de escape y un espacio de aceptación e identificación colectiva.15 Bien por cuestiones de raza, género, orientación sexual o clase las subjetividades imperantes suelen estar dislocadas con respecto al canon imperante en las sociedades donde surgen este tipo de escena. 

				Todos estos factores tienen una relación directa con la elección de los espacios. Debido a las presiones culturales y políticas, la mayoría de estos lugares no permanecen abiertos durante mucho tiempo o, incluso, duran lo que dura la fiesta, como en el caso de las raves o de las fiestas puntuales. En el caso de los clubes y discotecas, terminan cerrando antes o después debido a multas y sanciones o porque no se renuevan las licencias. El objetivo es poder expulsarlos de los centros urbanos a la periferia. Este hecho es bastante relevante si entendemos que una discoteca, en realidad, está inserta dentro de una red de soporte conformada por otro tipo de locales, negocios y personas que orbitan a su alrededor y que son codependientes. 

				También suponen una parte central de las formas de ocio o una ‘vía de escape’ y diversión a muchos vecinos del área, para los cuales, este tipo de locales, lejos de ser una molestia, se convierten en espacios socioculturales de relevancia dentro del tejido urbano de los barrios en los que residen. La realidad es que, sin esta conexión con la red social y económica de los centros urbanos, este tipo de espacios resultan mucho más vulnerables ante la presión administrativa y la posibilidad de cierre se convierte en una variable a tener en cuenta. Esta es la razón por la que, en su mayoría, estos lugares suelen ubicarse en puntos liminales o terrain vague distribuidos por el territorio.16 La disponibilidad y la posibilidad de acceso a los espacios por parte de los individuos también es un factor relevante que se debe considerar. 

				Recuperando la cuestión de si, gracias la espacialidad itinerante que permite la tecnificación de los espacios, cualquier espacio es viable para convertirse en una ubicación, podemos responder que debido a las diversas presiones culturales y políticas y a la disponibilidad de los espacios para los colectivos que componen la escena, únicamente son posibles estas ubicaciones liminales diseminadas por el territorio. Por tanto, la comprensión de la componente material de esta manifestación cultural solo puede hacerse a través de una lectura del paisaje que se construye desde la escala del territorio y en el que no solo participan los espacios, sino componentes como la carretera, los signos o el parking.

			

		

		
			
				El caso concreto de la música mákina
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				 Luis Costa, Dance usted (Anagrama, 2022), 108-110.
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				 Véase: Nùria Benach, “Nuevos espacios de consumo y construcción de imagen de la ciudad de Barcelona”, Estudios Geográficos 61, nº 238 (2000): 189–205, https://doi.org/10.3989/egeogr.2000.i238.526; Alessandro Scarnato, Barcelona supermodelo: la complejidad de una transformación social y urbana (1979-2011), (Comanegra, 2016). 
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				María Gabriela Navas, “Utopía y privatopía en la Vila Olímpica de Barcelona. Los impactos sociales de un barrio de autor”, Tesis doctoral (Universitat de Barcelona, 2016), 11-31. http://hdl.handle.net/10803/401430
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				Surge como una variante del bakalao valenciano y es característica de Cataluña, aunque realmente son dos estilos prácticamente idénticos que se nominaron de manera diferente por su origen geográfico. Conforme evolucionaron adquirieron matices que los diferenciaban, pero ambos se pueden englobar dentro de lo que se conoce como música hardcore. Se desarrolla desde finales de los años ochenta y se prolonga durante los noventa y hasta los primeros años de la década de los 2000. El fenómeno de la música mákina y su evolución se vieron afectados por los fenómenos urbanos de la Barcelona de los JJOO y por las decisiones políticas y administrativas que se tomaron con el objetivo de lograr un Modelo Barcelona que mostrar internacionalmente.17 Dentro de este modelo se promovía una identidad colectiva en la que las subjetividades de la escena mákina no tenían cabida.18 

				Entre las diferentes medidas que se tomaron cabe destacar la regulación de los horarios de apertura en el año 1989, el cierre de locales en áreas colindantes a las zonas de descanso de los deportistas olímpicos y la limitación de hora de cierre que en la práctica prohibía los afterhours, sin mencionar las numerosas redadas, sanciones, cierres provisionales y las negativas a la renovación de las licencias de actividad que fueron, progresivamente, expulsando los espacios de la música mákina a la periferia de Barcelona y las ciudades del cinturón industrial.19

				Construir un club desde cero incorporando en el proceso de diseño arquitectónico las características que este espacio requeriría no tenía demasiado sentido si consideramos que podía cerrarse en menos de cinco años. Colonizar un espacio disponible y adaptarlo mediante la tecnificación del mismo era una solución mucho más adecuada y, si lo cerraban, era posible trasladarse a otro lugar y hacer que funcionase de la misma manera. 

			

		

		
			
				Figura 1. Mapas con las ubicaciones de los clubes (en activo) que incluían mákina en sus sesiones hasta cada uno de los años que se señalan en los encabezados. 

				© Javier Marcuello, 2025.

				Elaborado a partir de fuentes primarias testimoniales y blogs especializados.
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				El nombre de algunas discotecas como “Kontrol” o “Chasis” hacen referencia a elementos o cuestiones que tienen que ver con los coches o con la conducción por carretera y los logotipos de algunas discotecas como Pont Aeri o Chasis recuerdan a marcas de coches deportivos.
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				De esta manera el acceso era mucho más sencillo desde carretera y no era necesario entrar en los núcleos poblacionales. Otra de las consecuencias derivadas de la elección de este tipo de ubicaciones era la traducción material que tenía la relación entre el club y la carretera. Los desplazamientos por carretera a altas velocidades, durante la noche en muchas ocasiones y, por tanto, con visibilidad reducida, y la posible conducción alterada por el consumo de sustancias requerían de elementos identificativos para acceder con la mayor facilidad a las ubicaciones de los clubes. Si estos espacios se colonizaban durante un periodo de tiempo (que no tenía por qué ser muy largo) a través de la adición de tecnología para su acondicionamiento, la relación entre el lenguaje exterior del edificio y lo que sucedía dentro no era directa. Los únicos elementos identificativos exteriores no se situaban en la fachada de los edificios, sino que se trasladaban a la carretera para que fuera más fácil poder identificarlos durante los desplazamientos. (Fig.3, 4, 5 y 6)

				Estos signos también formaban parte del paisaje mákina y su lenguaje (formas, colores, tipografías) muchas veces hacía referencia a los automóviles, a la velocidad o a cosas que se consideraban “extremas”.20 

			

		

		
			
				La regulación de los horarios y la dispersión de estos lugares por el territorio tuvieron un efecto muy concreto sobre el fenómeno mákina, pues las fiestas ya no podían prolongarse durante varios días, sino que debían sucederse unas a otras conforme los locales cerraban y abrían para cumplir con los requisitos de la normativa. Era necesario trasladarse de un lugar a otro y debido a las grandes distancias entre los clubes (Fig.1), que habían sido expulsados de los centros urbanos, el coche se convirtió en un requisito fundamental y en parte indisoluble de la cultura mákina. No era una cuestión de fiestas individuales, el acontecimiento duraba varios días (generalmente de viernes a domingo, aunque en ocasiones y para algunos usuarios, se extendía durante más días) y el desplazamiento entre clubes formaba parte del mismo. El coche y el viaje por carretera se convirtieron también en parte de la fiesta y, por tanto, en un componente más del paisaje cultural de la mákina. 

				Tanto es así que, dentro de la disponibilidad de espacios colonizables, se seleccionaban ubicaciones que estuviesen ligadas a las principales vías de comunicación rodadas y a los nudos de comunicación. (Fig.2) 

			

		

		
			
				Figura 3. Cartel de la discoteca Pont Aeri (Manresa, España, 2000). Luis Giménez Rubio, El cadáver de Pont Aeri. 

				Disponible en https://luisenelbosque.com/portfolio/el-cadaver-pont-aeri/

				(Última consulta junio 2025)

				© Luis Giménez Rubio, 2000. 

			

		

		
			
				Figura 2. Ortofotos históricas de la ubicación de diferentes discotecas y su relación con su entorno vial. De arriba a abajo y de izquierda a derecha: Área Concor (Sabadell, España, 1995), Chasis (Mollet del Vallès, España, 2003), Fòrum (Terrassa, España, 1994), Gran Velvet (Badalona, España, 1994), Pont Aeri (Vallgorgina, España, 2002), Scorpia, Central del Sonido (Ódena, España, 1994). 

				© Javier Marcuello, 2025. 

				Collage elaborado a partir de las ortofotos obtenidas en el comparador histórico del ICGC. 
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				En parte por el tipo de música rápida y de connotaciones hardcore que era la mákina, pero también por la vinculación de esta escena con los coches y la carretera.

			

		

		
			
				La dependencia absoluta del medio de transporte privado y la sucesión de fiestas en diversas localizaciones hacían necesario un espacio con capacidad para tantos vehículos. De este modo, el parking se incorporó como elemento necesario a muchas de las discotecas (Fig.7), convirtiéndose en un espacio con autonomía propia que adquiría una nueva categoría dentro de los propios eventos. Se producía un intercambio de usuarios entre el interior y exterior de la discoteca constante, pero la fiesta no se detenía: los coches se equipaban con potentes equipos de audio para no interrumpir la fiesta al salir del interior del club o para continuar con ella por la mañana si todavía no se estaba en condiciones para conducir un vehículo, antes de ir a la siguiente. Es decir, el parking actuaba como una sala más dentro de las propias discotecas. 

			

		

		
			
				Figura 7. Ortofotos históricas donde se señala (mediante un resaltado en rojo) la superficie de parking de diferentes discotecas (contorneadas con rojo y discontinuas). De arriba a abajo y de izquierda a derecha: Kódigo (Gavà, España, 1994), Scorpia, Central del Sonido (Manresa, España, 1996), Scorpia, Central del Sonido (Ódena, 1994), XQUE? (Calella de Palafruguell, España, 1995), Chasis (Mataró, España, 1997), Fòrum (Terrassa, España, 1994). © Javier Marcuello, 2025. 

				Collage elaborado a partir de las ortofotos obtenidas en el comparador histórico del ICGC. 

			

		

		
			
				Figura 4. Fotografía del cartel de la discoteca Chasis (Mataró, C/ Newton, 1997, España). 

				© Archivo Municipal de Mataró.

			

		

		
			
				Figura 5. Fotografías del cartel de la discoteca Gran Velvet (Badalona (España, 1994). “El lugar más excitante del mundo ¡Gran Velvet!”, Makineros, 29 de mayo de 2016.

				Disponible en http://makineros.com/el-lugar-mas-excitante-del-mundo-gran-velvet/

				(Última consulta diciembre 2025)

			

		

		
			
				Figura 6. Fotografía del cartel de la discoteca Scorpia, Central del Sonido (Cubelles, España, 1996). Sara Von Hammersmark, “Discoteca Central Scorpia”, Forgotten And Magic Places, mayo 2014. Disponible en https://forgottenmagicplaces.blogspot.com/2014/05/discoteca-central-scorpia.html

				(Última consulta diciembre 2025)
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				Robert Venturi, Denise Scott Brown y Steven Izenour, Aprendiendo de Las Vegas (Gustavo Gili, 2023), 19-76.

			

		

		
			
				21

			

		

		
			
				La asunción de las sociedades actuales de integrar dentro de la consideración de patrimonio nuestra herencia cultural, incluso aunque esta sea inmaterial, como pueden ser las manifestaciones musicales es un hecho remarcable y de gran valor. Sin embargo, no debe modificarse únicamente el propio concepto de patrimonio, sino la manera que tenemos de entenderlo y atenderlo. Manifestaciones culturales como las diferentes escenas de la música electrónica de baile forman en algunos casos, como el techno de Berlín, parte reconocida de nuestro Patrimonio Inmaterial, mientras que en otros casos todavía no han recibido ese reconocimiento. 

				Deberíamos prestar especial atención a aquellas expresiones que pudieron suscitar una determinada falta de interés en su momento fundacional al verse afectadas por la dicotomía entre alta y baja cultura y, por este motivo, su legado pueda perderse parcialmente al no quedar inscrito en los registros oficiales. Existe una correlación directa entre la construcción del entorno material, los fenómenos urbanos y la emergencia de muchos regímenes culturales. Estudiarla, ponerla en valor y conservarla puede ayudar a comprender desde diferentes perspectivas nuestras sociedades y como se configuran.

				El reto futuro pasa por analizar en profundidad el Patrimonio Inmaterial y su relación con el entorno construido. En escenas como las de la música electrónica de baile, esta relación es directa. Este tipo de experiencias trascienden más allá de la propia música, tal y como se ha explicado en este artículo, y son totalmente dependientes de su entorno construido. Este no se limita únicamente a sus espacios, sino que engloba paisajes culturales completos que se construyen desde el territorio. Clasificar el valor colectivo que suponen estas expresiones musicales como inmaterial o intangible supone también separar lo originario de su origen, con las limitaciones a su comprensión que ello conlleva. 

			

		

		
			
				Tanto el parking como el coche, la carretera o los signos eran una parte importante de la experiencia mákina, tan relevante como las propias fiestas. Es una situación similar a la que retratan Venturi, Scott Brown e Izenour en el Strip comercial de Las Vegas.21 Por este motivo es necesario hablar de paisaje cultural cuando nos referimos a la música mákina, pues la experiencia trascendía más allá de la propia música, incluso, más allá de los clubes y discotecas. 

			

		

		
			
				Corolario

			

		

		
			
				Figura 8. Exterior de la discoteca Scorpia de Ódena, años después de su cierre. Imagen extraída de la ficha Antiga Discoteca Scorpia, Inventario del Patrimonio Histórico, Arquitectónico y Ambiental de Òdena, Diputación de Barcelona, Servicio del Patrimonio Local y Ayuntamiento de Òdena (Barcelona, 2013). Disponible en https://patrimonicultural.diba.cat/sites/default/files/imatges/08143/57083-foto-08143-10-1.jpg

				(Última consulta diciembre 2025)
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				Además, es fundamental comprender que este tipo de paisajes culturales forman parte de un proceso relacional y temporal, por lo que la interacción entre la fiesta y el medio construido está situada en unos tiempos concretos. En este sentido, el paisaje de la música mákina (y el de muchas otras escenas de música electrónica de baile) no es únicamente una suma de espacios, sino la articulación dinámica de esos nodos con los flujos, las tecnologías y las prácticas corporales y rituales que cobran sentido en horarios y recorridos determinados. (Fig.9)

				La itinerancia y la temporalidad operan como fuerzas configuradoras: la regulación de los horarios, las estrategias de clausura y la expulsión progresiva hacia la periferia reconfiguran la red de lugares disponibles y, con ello, la morfología del paisaje cultural. De esta manera, la condición transitoria de muchas ubicaciones (clubes con una vida muy corta, afterhours ilegales o raves que duran una o dos noches) convive con huellas materiales más duraderas, haciendo de estos paisajes culturales un palimpsesto de prácticas temporales y trazas espaciales. (Fig.8, 10 y 11)

				No se trata solo de la música en sí, sino de la experiencia que propone la música electrónica de baile lo que la convierte en parte de nuestro Patrimonio Inmaterial, experiencia que está indisolublemente ligada a unos flujos temporales y relacionales y, sobre todo, a unos espacios muy materiales. 

			

		

		
			
				Figura 10. Exterior de la discoteca Pont Aeri de Manresa, años después de su cierre. Imagen tomada de “Borran la huella de una de las discotecas más icónicas de los noventa,” El Món, 18 enero 2024. 

				© Mar Martí (ACN), 2024.

				Disponible en https://elmon.cat/es/sociedad/borran-discoteca-mitica-puente-aereo-787299/

				(Última consulta diciembre 2025)

			

		

		
			
				Figura 11. Exterior de la discoteca Silvi’s de Gavà, que se convirtió en una filial de Nau B-3, años después de su cierre. 

				© Imagen extraída del perfil de Facebook de José Carlos, publicada el 8 de abril de 2021. 

				Disponible en https://www.facebook.com/

				(Última consulta diciembre 2025)

			

		

		
			
				Figura 9. Diagrama de la ruta de “la festa”. La dirección y las conexiones se establecen por la ruta que se seguía normalmente, no por su situación geográfica, que no es coincidente con la distribución que aparece en la imagen. 

				Fotograma extraído de Ciudadano Fernando Gallego: Baila o Muere.

				© Salgado y Rodríguez, 2017.
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				Las ciudades son máquinas socioarquitectonicas capaces de producir identidad. Sin duda, las más poderosas son aquellas que se han construido históricamente como enclaves religiosos, pero están también las ciudades que condensan el espíritu de una era o las nuevas mecas de la industria cultural.

				Paul B. Preciado
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				Resumen

			

		

		
			
				El territorio declarado Paisaje Agavero y las antiguas instalaciones industriales de tequila en Jalisco México es un sitio con grandes flujos de turismo, desde que fue inscrito en la lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO en 2006, como ejemplo emblemático de paisaje cultural. Se pretende describir y analizar el proceso de su declaración como patrimonio mundial, así como el proceso de mercantilización que ha transformado el territorio, cuestionando su impacto benéfico en la región. El método seguido fue: delimitación del objeto de investigación; construcción del esquema de investigación; identificación, análisis y fichado de fuentes de información; diseño de esquema de exposición de resultados; codificación de fichas de trabajo y redacción. Se concluyó que la inscripción como Patrimonio Mundial acentúa su valor cultural excepcional y testimonial histórico, pero su mercantilización niega su autenticidad y sostenibilidad. Es necesario colocar como eje central la promoción de estrategias que valoren su significación patrimonial, pero que sea sostenible sin comprometer su esencia cultural ni su integridad natural.

				Palabras clave: Patrimonialización, Paisaje agavero, Agave Azul tequilana Weber, mercantilización.

			

		

		
			
				Abstract

			

		

		
			
				The territory declared of the Agave Landscape and the Former Industrial Facilities of Tequila in Jalisco, Mexico, has attracted significant tourist flows since it was inscribed on the UNESCO World Heritage List in 2006 as an emblematic example of a cultural landscape. This paper aims to describe and analyze the process of its declaration as a World Heritage Site, as well as the commodification process that has transformed the territory, questioning its beneficial impact on the region. The method followed was delimitation of the research object; construction of the research outline; identification, analysis, and recording of information sources; design of a presentation outline for the results; and coding of worksheets and writing. It was concluded that inscription as a World Heritage Site accentuates its exceptional cultural value and historical testimony, but its commodification negates its authenticity and sustainability. It is necessary to place as a central axis the promotion of strategies that value its heritage significance, but that are sustainable without compromising its cultural essence or its natural integrity.

				Keywords: Patrimonialization, Agave Landscape, Agave Azul tequilana Weber, commercialization.
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				Introducción

			

		

		
			
				La acelerada expansión del cultivo de agave es objeto de múltiples discusiones a nivel nacional. Se ha observado en los últimos años un rápido incremento de la superficie cultivada en todos aquellos estados donde este cultivo presenta denominación de origen para la producción de tequila (DOT) y para la producción de mezcal (DOM), e incluso en aquellos estados donde no la presenta. Ha sido notorio que en estas regiones existe un evidente desplazamiento de la agricultura nativa, campos en los que en el pasado se cultivaba maíz, trigo, sorgo, frijol y algunas hortalizas, hoy día albergan plantas de agave, en tanto que las empresas agaveras se han dado a la tarea de explotar terrenos serreños talando y devastando flora y fauna transformando los paisajes tradicionales y dañando el ambiente, como se puede apreciar. (Fig.1)

			

		

		
			
				Figura 1. Cultivo de agave inmerso en montaña, donde hubo deforestación para su siembra, Jiquilpan, Michoacán. 

				© José Pedro Sánchez Victoria, agosto 2020.
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				Etimológicamente el término patrimonio proviene del latín patrimonium,1 

				(...) que evoca la noción de herencia y de bien. La idea de herencia o de legado implica reconocer que el patrimonio pertenece a todos y que, por tanto, existe un derecho sobre éste, mientras la idea de bien alude al valor asociado del mismo.2 

				Sin embargo, patrimonio no debe confundirse con cultura. Todo lo que se aprende y transmite socialmente es cultura, pero no patrimonio. Cada sociedad selecciona determinados bienes y valores que han permanecido en el tiempo y que cada grupo humano considera significativos para construir su identidad y evocar su memoria.3

				La UNESCO establece dos tipos de patrimonios mundiales: el natural y el cultural. 

				Por patrimonio natural se suele entender como un conjunto heredado de elementos naturales y de los sistemas que ellos forman, donde se incluyen subsistemas renovables, no renovables y organismos vivos que son susceptibles de transmitirse a las generaciones futuras sin alterar sus propiedades esenciales, aunque éstas puedan variar debido a fenómenos como el cambio climático global, se refiere a todo lo que está creado de manera natural en el planeta, incluyendo los fenómenos del mundo físico y también a la vida en general.4 

				El patrimonio cultural es definido como: 

				(…) El conjunto de bienes tangibles e intangibles que reflejan la herencia cultural de una comunidad, etnia o grupo social, dando un sentido de pertenencia a sus distintas producciones e imaginarios simbólicos.5 

			

		

		
			
				Sin embargo, este cultivo que en una pequeña porción del país ha traído consigo numerosos daños, fue la base principal para que un territorio ingresara ante la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) como patrimonio mundial de la humanidad. Se trata de la región valles en el estado de Jalisco, en donde se sitúa el territorio denominado Paisaje Agavero y Antiguas Instalaciones Industriales del Tequila.

				De lo anterior resultan las siguientes preguntas: ¿Por qué un territorio, sitio arqueológico o monumento es motivo de patrimonialización? ¿Por qué un territorio que presenta un cultivo aparentemente dañino para el ambiente y para las economías locales fue declarado patrimonio de la humanidad? Por último, ¿qué procesos se han dado en el territorio a partir de su declaración como patrimonio mundial?

				En este artículo se muestran los criterios por los que un sitio puede ingresar a la lista de patrimonio mundial de la humanidad, los criterios por los que el Paisaje Agavero y Antiguas Instalaciones Industriales del Tequila ingresó a esta lista y por último se expone el proceso de mercantilización de este territorio.
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				Considerando que todos los países poseen sitios y monumentos de interés local y nacional y que algunos poseen valores excepcionales de carácter universal, la UNESCO decidió promover la identificación, protección y preservación del patrimonio cultural y natural considerado valioso para la humanidad. En el año 1972 en la ciudad de París se celebró la Convención sobre la Protección del Patrimonio Mundial Cultural y Natural, en la que se especificaron los criterios por los que se inscribe a un sitio o monumento en la Lista del Patrimonio Mundial.6 

				En esta convención se creó el Comité del Patrimonio Mundial que es el organismo que tiene la última palabra en cuanto a la inscripción en la Lista del Patrimonio de la Humanidad de cualquier sitio de interés que presente excepcional valor universal.7 (Fig.2)

			

		

		
			
				El valor excepcional universal representa la importancia cultural o natural de los distintos bienes que aspiran a formar parte de la lista de Patrimonio Mundial. Para definir este valor, el Comité del Patrimonio Mundial realiza una evaluación aplicando los criterios establecidos para emitir su inscripción. La evaluación consta de 10 criterios, de los cuales, los primeros 6 que se aplican al patrimonio cultural y los siguientes 4 al natural.

				Los criterios utilizados para evaluar el patrimonio cultural se basan principalmente en la inclusión de obras artísticas, monumentos históricos, construcciones representativas de civilizaciones antiguas y paisajes que ilustren uno o varios periodos significativos del desarrollo humano. Para ingresar a la lista del patrimonio natural, los sitios deben contener áreas de belleza natural e importancia estética, así como contener áreas importantes para la conservación de la diversidad biológica.8

				México hoy día cuenta con 35 bienes inscritos en la lista de patrimonio mundial de la humanidad,9 siendo el Paisaje Agavero y Antiguas Instalaciones Industriales del Tequila uno de los que actualmente tienen más renombre.

			

		

		
			
				Figura 2. Jimador cortando agave en Tequila, Jalisco (México). 

				© Rafael Reynaga, agosto 2019.

			

		

		
			
				ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198 | Diciembre 2025 | 14.VAD

			

		

		
			
				45

			

		

		
			
				José Pedro Sánchez Victoria | Francisco Covarrubias. Paisaje Agavero y antiguas instalaciones industriales del tequila: De la patrimonialización a la mercantilización, pp. 42-54

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Patrimonialización del Paisaje Agavero y Antiguas Instalaciones Industriales del Tequila

			

		

		
			
				Estela Lucrecia Rubio Medina, “El paisaje agavero y las antiguas instalaciones industriales de la zona de Jalisco. Mundo cuervo y su propuesta turística,” Revista Diseño en Síntesis de la Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Xochimilco, nº55, primavera, (2016), 60.
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				El “Paisaje Agavero” (Fig.3) y las Antiguas Instalaciones Industriales del Tequila de la zona de Jalisco representaron una oportunidad única para las instituciones gubernamentales que consideraban que este sitio era digno de patrimonializarse. Pero ¿qué tan beneficioso resulta patrimonializar un territorio? Rubio Medina señala:

				El patrimonio es una construcción social que pone de manifiesto su importancia como generador de recursos económicos y como portador de identidades colectivas con impacto en la estructura socioeconómica, de tal forma que el conjunto de objetos tangibles y elementos intangibles reconocidos como patrimonio puede —mediante un acertado proceso de gestión— ser el detonador del bienestar social. La apuesta en este tema es conjuntar de manera eficiente, en un marco sustentable, los diferentes recursos que permitan mejorar la calidad de vida en esas localidades, ligando la actividad económica con el desarrollo y bienestar de las comunidades que cohabitan con su patrimonio y que representa un pasado significativo en ellas.10

			

		

		
			
				Figura 3. Figura 3. Campo de plantación de agave. Jalisco, México. 

				© Camaralenta, marzo 2023.
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				Rubio, “El paisaje agavero”, 52-53.
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				La zona reconocida en el decreto de patrimonialización es la región valles en el estado de Jalisco (Fig.4): 

				(Dicha zona) Está integrada por 14 municipios, cinco de ellos conforman la región agavera: Tequila, Amatitán, El Arenal, Magdalena y Teuchitlán. Esta región fue considerada rica en elementos patrimoniales ya que en ella se contenían componentes que conformaban un paisaje natural, representado por la figura del volcán de Tequila y el cañón Río Grande de Santiago. Agregado a ello la región también presentaba elementos culturales: el proceso ancestral del cultivo de agave, la identidad del territorio que alberga el patrimonio edificado producto del proceso industrial para la producción del tequila, así como su pasado prehispánico representado por la primera experiencia de vida civilizada en el occidente de Mesoamérica, conocida como tradición Teuchitlán cuyo principal asentamiento se ubicó en las faldas del volcán antes mencionado. Una característica sobresaliente de la cultura, elemento identitario, son los Guachimontones, figuras circulares poco comunes en la cultura prehispánica.11

			

		

		
			
				Figura 4. El paisaje agavero de Tequila, Jalisco (México). 

				© Connor Guest, octubre 2020.
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				 Ignacio Gómez Arriola “El plan de manejo para el Paisaje Agavero y las Antiguas Instalaciones Industriales de Tequila El Patrimonio Cultural como detonador del desarrollo regional, antecedentes, compromisos y retos,” Apuntes Vol. 22, nº2, julio-diciembre (2009): 124.
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				Gómez, “El plan de manejo para el Paisaje Agavero”, 131.
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				Teniendo claros los elementos relevantes en este territorio se dio inicio al proceso de inscripción del Paisaje Agavero y Antiguas Instalaciones Industriales del Tequila en la lista del patrimonio mundial de la UNESCO en el año 2001, con la evaluación del potencial de los valores culturales inmersos en la región agavera.12 En el año 2003 concluye la evaluación y se registra oficialmente ante la UNESCO la candidatura. Los encargados de llevar a cabo este proceso fueron el Instituto Nacional de Antropología e Historia y la Dirección de Patrimonio Mundial, realizando la investigación de campo y documental correspondiente. El 8 de diciembre culminó la primera etapa de integración de la candidatura, pero la XXVIII Asamblea del Comité del Patrimonio mundial de la UNESCO realizada el mismo año, determinó que los países solicitantes de inscripción en la Lista del Patrimonio Mundial deberían contar con planes de manejo para dar soporte a la candidatura. Al no existir en nuestro país dichos planes se optaría por elaborarlos.13

				Al año siguiente el INAH y la secretaria de Desarrollo Urbano del Gobierno de Jalisco iniciaron los trabajos de elaboración del plan de manejo correspondiente, que tendría como principal objetivo garantizar la conservación y uso sostenible del conjunto de elementos que se pretendían preservar a través de la inscripción en la Lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO: el paisaje natural, el paisaje agavero, los vestigios arqueológicos, las antiguas instalaciones industriales y las poblaciones tradicionales.14

				Para diseñar el plan de manejo y gestión fue necesario establecer un profundo diagnóstico de la situación que guardaba el sitio al momento de realizar la evaluación. En él se detectaron algunos problemas que pudieran eventualmente amenazar la integridad y autenticidad de los componentes patrimoniales de la comarca tequilera:

				1. Presión agrícola por tendencia a ampliación de siembra en zonas no tradicionales de cultivo de agave, 

				2. Presión en el cambio de uso del suelo y crecimiento en los principales asentamientos humanos de la comarca (Tequila, Amatitán, El Arenal) debido al aumento en la tasa de crecimiento de la población, 

				3. Aumento de extracción de agua en áreas urbanas o el potencial agotamiento de suelos por explotación excesiva e inadecuada, 

				4. Tendencia al cambio de patrones culturales que propicia la modificación de la arquitectura tradicional.15

				Finalmente, después del prolongado esfuerzo interinstitucional y la realización del plan de manejo solicitado para dar soporte a la candidatura, se logró la inscripción como patrimonio de la humanidad de “El Paisaje Agavero y las Antiguas Instalaciones Industriales de Tequila”, durante los trabajos de la XXX Asamblea del Comité del Patrimonio Mundial de la UNESCO celebrado en la ciudad de Vilnius en Lituania del 8 al 16 de julio de 2006.16

				En la actualidad, la patrimonialización de esos sitios “tan bellos o llenos de cultura” solo beneficia los bolsillos de unos cuantos, que aprovechan la potencialidad de ese territorio para generar capital. Como lo argumenta Hernández:
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				Mercantilización del Paisaje Agavero y las Antiguas Instalaciones Industriales del Tequila
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				José de Jesús Hernández López, “Paisajes vemos, de su creación no sabemos. El paisaje agavero patrimonio cultural de la humanidad,” Relaciones. Estudios de Historia y Sociedad, nº136, otoño (2013): 139.
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				La mercantilización se define como la transformación de los bienes, servicios, ideas y personas en objetos de comercio estandarizados.19

				El mercado nos ha acompañado desde hace siglos, entendiéndose, de forma general, el espacio público donde una serie de personas venden o intercambian bienes y servicios de forma libre, si bien la libertad y la democracia no es lo que caracteriza el acceso a esos bienes y servicios, sino que está determinado por el capital cultural y económico y la propiedad privada de los medios de producción.20 (Fig.5)

				Hoy día no solo se comercializan productos, bienes y servicios sino la misma cultura de un territorio determinado:

			

		

		
			
				Caravaca y colaboradores añaden:

				El patrimonio cultural adquiere una significación especial cuando es considerado como uno de los recursos del territorio susceptible de generar riqueza; discurso que aún resulta más valioso cuando éste se centra en las potencialidades de las regiones desfavorecidas.18

			

		

		
			
				(...) Un bien tangible o intangible, objeto de patrimonialización, resulta un objeto para el mercado, una mercancía. Como tal es una producción, el resultado de formas de relación entre seres humanos. Si el patrimonio es considerado como una mercancía, en lugar de buscarse su conservación por ser una expresión cultural digna de reconocimiento y de preservación en el tiempo como parte de un sistema sociocultural o de una forma de vida, se buscará su continuidad por los beneficios económicos provocados.17

			

		

		
			
				Figura 5. Ampliación del cultivo de agave en zonas no tradicionales, Jalisco, México. 

				© Aldo Mares, julio 2022.
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				Jesús Eduardo Oliva Abarca “El concepto de capital cultural como categoría de análisis de la producción cultural,” Análisis, Vol. 50, nº93, jul-dic (2018): 344.
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				Arturo Aguilar Aguilar, Alejandro Julis Palafox Muñoz y Sderis Anaya Ortiz, “El turismo y la transformación del paisaje natural,” Noesis, Vol. 24 (2015): 26.
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				La concepción de la cultura como recurso es precisamente la que induce que ésta sea concebida como un tipo de capital, es decir, como un conjunto de activos simbólicos que constituyen, a la manera de los activos económicos, una herramienta de distinción.21

				 

				Lamentablemente esto pasó con el Paisaje Agavero y Las Antiguas Instalaciones Industriales del Tequila, ya que se han convertido en generador de riqueza, sobre todo a partir de su inscripción como Patrimonio Mundial de la Humanidad. Dice Cebrián:

				El paisaje se ha convertido en potencial territorial, y por tanto en activo indiscutido para el turismo rural. Cobra un valor creciente, porque hay cada vez mayor interés por el uso de paisajes rurales y naturales de calidad (que son resultado de actividades preturísticas) a los que se asigna un precio social importante.22

				Para nadie es una sorpresa que el turismo es una de las principales actividades económicas generadoras de riqueza en todo el mundo, que es una actividad que sigue creciendo y que se diversifica y especializa cada vez más. Una de las principales razones de este crecimiento es el cambio de hábitos de consumo turístico mundial. El acceso a las nuevas tecnologías de información, como pueden ser las redes sociales en las que cada vez en más frecuente encontrarse con anuncios o fotografías de estos lugares y la existencia de condiciones óptimas de transporte y movilidad han generado una mayor facilidad de acceso y abaratamiento de los flujos turísticos.23 Como argumenta Aguilar:

				El turismo se basa primordialmente en el consumo del espacio del territorio, es decir, de los recursos naturales de las regiones que se encuentran fijos en el sitio, por lo que se deben de consumir in situ y por lo tanto son los consumidores los que deben movilizarse para disfrutar de ellos. El turismo requiere de una infraestructura específica, al tiempo que transforma el paisaje natural preexistente e influye en la vida social y cultural del lugar. La actividad turística trae consigo también nuevas actividades productivas que modifican el proceso de producción en las regiones donde se implanta, fomentando las actividades de consumo que demanda el turismo. Esta actividad influye de manera directa en la producción del espacio y genera una refuncionalización del mismo.24

			

		

		
			
				Figura 6. Plaza principal del pueblo Mágico Tequila, Jalisco (México). 

				© Mundo cuervo, mayo 2025.

			

		

		
			
				VAD. 14 | Diciembre 2025 | ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198

			

		

		
			
				50

			

		

		
			
				José Pedro Sánchez Victoria | Francisco Covarrubias. Paisaje Agavero y antiguas instalaciones industriales del tequila: De la patrimonialización a la mercantilización, pp. 42-54

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Ibídem, 118.

			

		

		
			
				26

			

		

		
			
				Hernández, “Paisajes vemos”, 118.

			

		

		
			
				25

			

		

		
			
				 Mª Genoveva Millán Vázquez, Luis Amador Hidalgo y Juan Manuel Arjona Fuentes, “El paisaje agavero y la planificación turística sostenible. Un requisito para su permanencia como sitio patrimonio de la humanidad”, Scripta Nova, Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, Vol. XX, nº 537, junio (2016): 10-11.
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				Lucia González Torreros y José Luis Santana Medina, “Caminos del Paisaje Agavero: Actores en el proceso de Institucionalización del Turismo”, Revista Geográfica del Sur, 4 (5): 68.
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				En términos económicos, la promoción del “Paisaje Agavero” resultó exitosa al ofrecer un nuevo destino turístico diferente a los de sol y playa25 y a los de bosques y montañas; ofrece campos extensos de agave, visitas a las antiguas haciendas y destilerías y la posibilidad de conocer el pueblo mágico de Tequila26 (Fig.6), así como la visita a los yacimientos arqueológicos de Guachimontones. Estas visitas se pueden hacer en diferentes rutas turísticas como la Ruta Turística del “Paisaje Agavero”, la Ruta Turística del Tequila, la Ruta Turística del Tequila en el “Paisaje Agavero”, el Tequila Express o el José Cuervo Express, las cuales están a cargo de las grandes empresas tequileras de la región.27

				En el momento de su declaratoria como Patrimonio de la Humanidad del Paisaje Agavero y Antiguas Instalaciones Industriales del Tequila (Fig. 7), se pensó que sería benéfica para los habitantes de la región, ya que en el plan de manejo presentado para su candidatura se sostuvo la idea del mejoramiento de la calidad de vida de los pobladores aprovechando el crecimiento del turismo, sin embargo, los pobladores no fueron beneficiados:

				El proceso de institucionalización del turismo en la región agavera era reciente en la época y obedecía a una “intervención intencional” de los agentes privados, en otras palabras, era una institución que se diseñaba de forma intencional. Si bien es cierto que el potencial turístico de este territorio había merecido el interés oficial desde hace ya varias décadas, el posicionamiento de la comarca tequilera como espacio turístico emergente es resultado de una serie de iniciativas y estrategias que provocan sinergias, consecuencia de la articulación de acciones público-privadas de diversas escalas territoriales y del establecimiento de interrelaciones productivas entre el turismo y la industria tequilera. No obstante, en este juego, son las empresas tequileras las que establecieron las normas de actuación y fijado el rumbo de participación de los diferentes actores involucrados.28

			

		

		
			
				Figura 7. Antigua destilería, Jalisco, México.

				© Instituto de información estadística y geográfica, julio 2021.
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				Millán, Amador y Arjona, “El paisaje agavero”, 10.
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				González y Santana, “Caminos del paisaje agavero”, 77.
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				Conclusiones

			

		

		
			
				Se podría afirmar que el turismo como institución tuvo buenos resultados en términos económicos (inversiones, derrama económica y empleo) que se podría calificar de “eficiente”, y sí lo ha sido, pero para unas cuantas de las grandes empresas tequileras. La euforia por esta actividad provocó el olvido del soporte territorial que le daba vida al producto turístico: las viejas haciendas y destilerías, los monumentos arquitectónicos, los sitios arqueológicos y los “constructores” de ese paisaje, los pobladores y campesinos de la región.29

				Actualmente uno de los elementos principales del Paisaje Agavero, el agave azul tequilana weber está sujeto a fluctuaciones en el costo del cultivo, que depende de la oferta y la demanda. En los últimos años el precio del agave estuvo en incremento, lo que favoreció que las plantaciones de agave en el estado de Jalisco se extendieran de la zona declarada como Patrimonio, lo que ha repercutido en el cambio de uso de suelo, desplazamiento de cultivos locales como maíz, trigo y algunas hortalizas, deforestación de sitios de montaña, erosión de suelo y contaminación atmosférica por uso de herbicidas y fertilizantes,30 como se puede apreciar en la Figura 5.

			

		

		
			
				La declaratoria como patrimonio mundial de la humanidad de la zona agavera atrae a una gran cantidad de turismo a la región, sin embargo, los beneficiarios de esta derrama económica no son los pobladores locales, sino las grandes empresas tequileras que lo acaparan. En el sitio existen numerosos lugares de valor excepcional, monumentos antiguos, sitios arqueológicos, viejas haciendas y destilarías a los alrededores que aún conservan procesos ancestrales en la producción de tequila, pero lamentablemente el turismo se abalanza a las grandes destilerías de renombre las únicas incluidas en los paquetes turísticos. 

				Si no se pone en práctica el plan de manejo para salvaguardar todos los elementos inmersos en la declaratoria, estos se irán deteriorando hasta llegar a la pérdida del nombramiento. Si no se controla la extensión territorial destinada al cultivo del elemento principal del Paisaje Agavero, el agave azul tequilana weber se generará daños irreparables al ambiente como deforestación, abandono de cultivos tradicionales, contaminación, desertificación, entre otras. 

			

		

		
			
				Figura 8. Sobreproducción del cultivo de agave en tequila en Jalisco, desde Paraíso Azul (México).

				© Pequeño Mar, año 2023.
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				La territorialización del paisaje o reconocimiento de que cada territorio se manifiesta, paisajísticamente en una fisonomía singular y en plurales imágenes sociales, lo convierte en un aspecto importante de la calidad de vida de la población: el paisaje es, ante todo, resultado de la relación sensible de la gente con su entorno percibido, cotidiano o visitado. Por ello, el paisaje es también elemento de identidad territorial, y manifestación de la diversidad del espacio geográfico que se hace explícita en la materialidad de cada paisaje y en sus representaciones sociales. Se trata de una diversidad que resulta de la articulación de lo físico, lo biológico y lo cultural en cada lugar, un patrimonio valioso y difícilmente renovable, que no debe quedar eclipsado por esa otra diversidad, la biológica, políticamente más asumida hasta ahora e integrada en el todo paisajístico.
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				Unresolved conflicts: Intangible heritage, identities and reconstructions
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				El reconocimiento del patrimonio inmaterial conlleva, de forma implícita, diferentes puntos de contacto con la construcción de las identidades, propia de cualquier colectivo social que reivindique una herencia cultural. Con el objeto de explorar tales relaciones, el presente texto utiliza tres momentos históricos cuyo interés radica en significar un punto de inflexión en la conciencia de la modernidad: la Revolución francesa, la Segunda Revolución Industrial, y la Revolución digital. Partir de la conciencia histórica del patrimonio, avanzar en los cambios que supuso la Segunda Revolución Industrial y, finalmente, atender a la transformación en términos de tiempo y espacio que ha comportado el llamado tercer entorno, nos permite establecer las necesarias conexiones entre la construcción del patrimonio inmaterial y las dinámicas contemporáneas de voluntad identitaria. 
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				Abstract 

			

		

		
			
				The recognition of intangible heritage implicitly involves multiple points of intersection with the construction of identity—an inherent feature of any social group that lays claim to a cultural legacy. To explore these interrelations, this text examines three key historical moments, each marking a significant turning point in the evolving consciousness of modernity: the French Revolution, the Second Industrial Revolution, and the Digital Revolution. By tracing the historical awareness of heritage, engaging with the profound transformations introduced by the Second Industrial Revolution, and, ultimately, considering the shifts in temporal and spatial experience brought about by the so-called third environment, we are able to establish essential connections between the formation of intangible heritage and contemporary dynamics of identity formation and assertion.
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				Utilizamos aquí los dos conceptos que Riegl definirá para desarrollar el tipo de intervención en los monumentos: el valor de memoria —histórico— y el valor de actualidad —artístico—. Véase Alois Riegl, El Culto moderno a los monumentos: caracteres y origen (Madrid : Machado Libros, 1987).
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				Definición recogida por la RAE.
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				En un número reciente dedicado al patrimonio, la revista Quaderns desarrollaba, en palabras de sus editores, las razones que permitían distinguir aquellos motivos por los que la noción de patrimonio, en clave contemporánea, incorporaba en su definición una nueva condición: la ambigüedad. Una ambigüedad del patrimonio, debida, principalmente, a tres factores: la constatación de un momento de mayor producción consciente del patrimonio en la historia, la relatividad del término autenticidad a consecuencia de la cultura visual digital y una turistificación cultural del espacio urbano. 

				De los tres puntos mencionados nos interesa especialmente el primero. Se trata de aquel que advierte acerca del incremento de la mirada sobre la producción patrimonial consecuencia, tal como esgrimen Scarnato y Muñoz, de una ampliación de las fronteras conceptuales del término:

				Se ha pasado de un patrimonio “en mayúsculas”, caracterizado por su monumentalidad y capacidad para subrayar momentos históricos o el éxito pretérito de una determinada clase social, a considerar los “patrimonios ordinarios”, muy vinculados al concepto de “paisaje cultural” y profundamente asociados a la vida cotidiana de las personas. Es decir, de la exclusividad de los patrimonios únicos y de referencia, se ha pasado a la inclusión de todo tipo de elementos patrimoniales que no comparten aquel carácter en absoluto. A partir de estas dos evoluciones, el patrimonio se multiplica, y en este hecho radica buena parte de su actual ambigüedad.1 

				La ampliación de la noción de patrimonio, atendiendo a los cambios que se han sucedido en su percepción y a la incorporación de elementos inmateriales es, en consecuencia, una modificación substancial. Y en ese proceso de expansión del término una de sus principales derivadas va a consistir en la (re)construcción de las identidades propias de cada lugar, también denominadas herencias culturales. 

				Una noción, las herencias culturales, que no apela tanto a una transformación contemporánea de la antigua voluntad inicial de preservar bienes materiales notablemente identificativos de unos conocimientos o espíritus propios de un lugar sino que, en rigor, apunta hacia una característica ya existente. Porque preservar bienes materiales por motivos históricos o artísticos,2 tiene esencialmente la misma voluntad que preservar bienes inmateriales: se trata de una intensificación de ese mismo deseo original que podemos identificar en la génesis de la voluntad conservadora del patrimonio físico: la construcción reconstrucción, reparación, recuperación, ampliación de la identidad de un colectivo. 

				En la medida que el patrimonio se define como el “conjunto de bienes de una nación acumulado a lo largo de los siglos, que, por su significado artístico, arqueológico, etc., son objeto de protección especial por la legislación”,3 la voluntad del colectivo social solo puede ser, se entiende, la de conservar y preservar dicho conjunto en aras de consolidar su herencia cultural. Una legítima y necesaria actitud que, sin embargo, no está exenta de situarse en el origen de otros conflictos contemporáneos, entre ellos la búsqueda y consolidación de una identidad nacional. 
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				Situar la génesis de la conciencia del patrimonio en términos de país a través de la construcción del estado francés tras la revolución no es caprichoso sino que, muy al contrario, se establece como punto de partida para afianzar los valores republicanos y democráticos del moderno estado occidental.
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				Tras listar distintas ciudades que fueron objeto de vandalismo y defender el derecho de aquellos ciudadanos que, amantes de la libertad pero sin grandes energías revolucionarias y habituados al retiro y al estudio, se alejan de los vaivenes de la política, Grégoire finaliza su informe con la siguiente llamada: 

			

		

		
			
				Durante el curso de la Revolución Francesa, y tras la caída de Luis XIV, la Convention nationale (Fig.1) —máximo órgano que servirá para elaborar la nueva constitución francesa—4 elaborará, a través de Henri Grégoire, un informe en respuesta al elevado grado de vandalismo contra monumentos y objetos artísticos, generado durante la revolución. Un pillaje que, desde hacía cinco años, arrasaba las bibliotecas de monasterios y otros edificios religiosos cuyos fondos literarios eran vendidos, saqueados o, simplemente, eliminados bajo las llamas en nombre de la Revolución. A pesar de las distintas leyes que las anteriores Convenciones habían elaborado en pro de la conservación de los tesoros patrimoniales, así había sucedido en Charleville, Langres, Auxerre, Montivilleurs, Saint-Agnan, Tarascon y más distritos de Francia, como también habían sufrido vandalismo las estatuas de la prudencia y la Justicia en el reloj de Palacio, la estatua del cardenal Richelieu en la Sorbonne, estatuas en Dijon de más de siete pies de altura, etc.

			

		

		
			
				Un inicio: Crónica de la conciencia del patrimonio y su papel en la reconstrucción nacional francesa

			

		

		
			
				Figura 1. Louis-Joseph Masquelier. Vista de la Asamblea Legislativa en la Escuela de Equitación el 10 de agosto de 1792. 

				© Dominio público.
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				Henri Grégoire, Rapport sur les destructions opérées par le vandalisme, et sur les moyens de le réprimer (Paris: Convention Nationale, 1794), 17.
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				 Heródoto, Filón de Bizancio y otros autores serán los primeros en inventariar un listado de monumentos tales como las siete maravillas del mundo. Cfr. Irene Pajón Leyra, Entre ciencia y maravilla: el género literario de la paradoxografía griega, Monografías de filología griega 21 (Zaragoza: Prensas Universitarias de Zaragoza, 2011), 182-186.
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				La expresión proviene de la locución latina res publica, refiriéndose a un Estado gobernado en función del bien público. 
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				Alexandre Lenoir, Musée des monuments français, vol. 1 (Paris: Guilleminet, 1800), 1. Disponible en: https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k63940791/f17.item.texteImage# (Última consulta diciembre 2025)
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				El Comité d’aliénation, como comité perteneciente a la asamblea pública, se encargaba de velar por la transferencia de la propiedad de bienes pertenecientes a la nación, así como de gestionar su administración.
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				Inscribamos, si es posible, sobre todos los monumentos y grabemos sobre los corazones esta sentencia: ‘Los bárbaros y los esclavos detestan las ciencias y destruyen los monumentos artísticos; los hombres libres las aman y los conservan’.5

				 

				El informe es un primer principio según el cual los ciudadanos no son dueños, sino depositarios, de un bien del cual la comunidad puede pedirles cuentas. Y aunque las primeras catalogaciones de monumentos históricos se remontan al periodo de la Antigüedad clásica,6 será a partir de la Revolución francesa cuando la noción de patrimonio, entendido como de responsabilidad y utilidad pública, se construye de manera sólida. La consolidación de esta nueva conciencia patrimonial se inicia a mediados del siglo xviii con la apertura al público de las colecciones vaticanas, el año 1739, la inauguración del Museo de Luxemburgo, en París, el año 1754, y el encargo de la Asamblea Nacional Constituyente, en 1791, a Marie Alexandre Lenoir para conservar un conjunto de objetos artísticos.

				La finalidad del encargo a Lenoir será la de preservar la memoria histórica y construir, en el Convento de los Pequeños Agustinos, una secuencia narrativa de la historia de Francia a lo largo de los siglos cuya abertura al público se llevará a cabo cuatro años más tarde, en 1795. Un conjunto de objetos que inaugura las colecciones francesas y que, en su mayor parte, proviene de los bienes pertenecientes a las comunidades religiosas, como atestigua el propio Lenoir: 

				La asamblea nacional (…) tras haber decretado que los bienes del clero pertenecen a la ‘cosa pública’,7 encargó a su Comité de alienación8 velar por la conservación de los monumentos artísticos contenidos en sus dominios.9 

				En el prefacio que precede a la descripción y cronología de las piezas que organiza el museo de los monumentos franceses (Fig.2) Lenoir identifica, como principio fundamental para constituir la grandeza de un pueblo, la cultura artística. Un principio que recoge directamente de las palabras de Johann Joachim Winckelmann —quien, en 1756, había sido nombrado conservador de las antigüedades romanas y bibliotecario del Vaticano—citando directamente su testimonio:

				Los atenienses se encontraron en circunstancias más favorables. Tras la expulsión de los tiranos, cambiaron la forma de su gobierno y abrazaron la democracia: desde entonces todo el pueblo se implicó en los asuntos públicos, creció el espíritu de sus habitantes, e incluso Atenas se elevó espiritualmente por encima del resto de ciudades de Grecia. El buen gusto se transformaba en asunto universal y los ciudadanos con recursos atraían la consideración de sus conciudadanos a través de la construcción de magníficos monumentos públicos, de manera que se veía una afluencia de en esta poderosa ciudad, tal como los ríos fluyen en el mar, todos los talentos a un tiempo. Las artes se entendían con las ciencias; esto fue el inicio y así se extendió a otros países. La prosperidad del Estado se constituía desde el principio del progreso del buen gusto. Florencia, en los tiempos modernos, da fe de la verdad de nuestra propuesta: esta ciudad, vuelta ahora opulenta, vio desaparecer las tinieblas de la ignorancia, y florecer las artes y las ciencias.10 

			

		

		
			
				Figura 2. Portada documento Musée des monuments français ou Description Historique et chronologique des Statues en marbre et en bronze, Bas-reliefs et Tombeaux des Hommes et des Femmes célèbres, pour servir à l’Histoire de France et à celle de l’Art; Ornée de gravures; Et augmentée d’une Dissertation sur les Costumes de chaque siècle; par Alexandre Lenoir. 1800.

				Fuente: Gallica (BNF).
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				Alexandre Lenoir, 1:1-2.
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				A Diderot, junto a D’Alembert, debemos el moderno diccionario Encyclopédie ou Dictionnaire Raisonné des Sciences, des Arts et des Métiers, par une société de gens de lettres (1751); un titánico esfuerzo —cuyo origen se encuentra en la Cyclopaedia de Ephraim Chambers (1728)— por agrupar todos los saberes en diecisiete volúmenes de texto más once volúmenes de láminas donde a la colaboración colectiva e interdisciplinar en su producción se suma, por primera vez, un sistema de navegación que tiende a ser recorrido por azar o por curiosidad en lugar del habitual sistema lineal.
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				Adolphe N. Didron, “Introduction”, en Annales Archéologiques, vol. 1 (Paris: Librairie archéologique de Victor Didron, 1844), 2. Disponible en https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k203410s/f287.item. (Última consulta diciembre 2025)
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				Es en esta misma dirección del despertar de la conciencia patrimonial que el arqueólogo e historiador del arte, Adolphe N. Didron (Fig.3), funda, en 1844, la revista Annales archéologiques. Una publicación cuyo objetivo será llenar los vacíos que otras muchas publicaciones arqueológicas desocupan, tales como su continuidad a lo largo de los meses, tratar acerca de la arqueología tanto pagana como cristiana y, especialmente:

				El cultivo del dominio completo de la arqueología, cuyo espíritu trata de conocer el pasado por completo para reconocer y preparar el futuro.11 

				Avanzarse en la medida de lo posible a lo que acontecerá, a través del sabio conocimiento del pasado; esa y no otra es la advertencia lanzada por Didron, convirtiendo así la historia en una disciplina operativa que permita e incluso legitime la toma de decisiones futuras, en base a la experiencia del pasado. Y no será casualidad que en el ámbito de la historia de la cultura los datos arriben desde la arqueología, como ciencia humana que trate de recuperar la unión perdida entre conocimiento técnico y arte, es decir, entre lenguaje científico y lenguaje artístico. En palabras de Didron, que la ciencia se adorne y que la erudición se haga literaria.

				Estrategias culturales con un objetivo común, la construcción de la historia del pueblo francés para establecer una narrativa cultural que sostenga la defensa de su identidad nacional. Y hacerlo a través de una operación afín al pensamiento enciclopédico12: ciencia y arte unidos en un saber holístico.

			

		

		
			
				El desarrollo y apogeo de la Segunda Revolución Industrial durante el siglo xix llegará acompañada de un drástico cambio en las relaciones del individuo con la manipulación de la materia prima, ya fuera esta de origen orgánico o mineral. El trabajo en la fábrica (Fig.4), favorecido por la implantación cada vez más numerosa de las máquinas, desvinculará y pondrá el trabajo artesano en una situación crítica de resistencia. Resistencia a la desaparición del autor como artista, resistencia a la impronta de unos valores dependientes en buena medida de la relación espiritual asociada entre el material y el artesano, resistencia, en definitiva, de un mundo que se estaba acabando. 

			

		

		
			
				Punto y seguido. Desarraigos y construcción social

			

		

		
			
				Figura 4. Fábrica de maquinaria de Richard Hartmann, en Chemnitz, 1868. 

				© Dominio público.

			

		

		
			
				Figura 3. Grabado que representa a Adolphe Napoléon Didron (1806-67), arqueólogo francés, publicado en Annales Archéologique, vol.25 (1865), 376a. © Dominio público.
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				F. T. Marinetti, “Le Futurisme”, Le Figaro, 20 de febrero de 1909, 1.
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				Por otra parte, la incorporación del individuo a un tipo de trabajo en el que la producción ya no dependía de su conocimiento sino de su rendimiento en la cadena de producción, alumbraba el nacimiento de una nueva clase social, el obrero, cuyo papel en la sociedad nacía con pocas o nulas expectativas de mejora: la única propiedad del obrero consistía en su fuerza de trabajo. Y en un sistema económico basado en la división del trabajo, la utilización de la fuerza hidráulica y, sobre todo, de la fuerza del vapor —la máquina— anulará cualquier posibilidad de éxito al trabajador manual individual, favoreciendo la desaparición del pequeño burgués y fraccionando socialmente la sociedad en ricos capitalistas de una parte y pobres obreros de la otra. 

				Paralelamente a los cambios que supone el desarraigo en la relación con la materia prima, se produce el germen de lo que significará un segundo desarraigo con origen en la sociedad industrial: las relaciones que establece el individuo con su hábitat geográfico, y cuya solidez se verá inevitablemente afectada por la progresiva desvinculación del territorio. La posibilidad de desplazamiento mecánico que conllevó la segunda industrialización —ferrocarril, automóvil y, finalmente, avión— será mitificada y altamente publicitada por algunas de las vanguardias artísticas:

				Declaramos que el esplendor del mundo se ha enriquecido de una belleza nueva: la belleza de la velocidad. Un automóvil de carrera con su vientre ornado de gruesas tuberías, parecidas a serpientes de aliento explosivo y furioso... un automóvil que parece correr sobre metralla, es más hermoso que la Victoria de Samotracia.13

				No hay que menospreciar la intuición y la capacidad de influencia de aquellas minorías artísticas y provocadoras que anunciaban el advenimiento de la velocidad como nuevo mantra de la modernidad. (Fig.5) Poco menos de cien años después, sus premoniciones se verán desbordadas por una sociedad occidental que alentará y promoverá, en base a una deseada velocidad de circulación —por eficaz y capitalista—, el desplazamiento de personas y objetos como forma de actividad consustancial al ¿progreso? inexorable de la economía de mercado. En tales traslados las apropiaciones de referentes ajenos y los desplazamientos de rasgos definidores de una sabiduría local que se trasladan de uno a otro lugar será una práctica que substanciará, en no pocas ocasiones, el desarrollo y modificaciones en el nuevo panorama de la construcción del patrimonio. 

			

		

		
			
				Figura 5. Filippo Tommaso Marinetti, autor del manifiesto del Futurismo, c. 1909. 

				© Dominio público
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				Kenneth Frampton, Historia crítica de la arquitectura moderna (Barcelona: Gustavo Gili,SA., 1987), 317-331. El capítulo es la traducción al castellano y con ligeras modificaciones del artículo “Prospects for a Critical Regionalism”, publicado originalmente en la revista Perspecta, Vol. 20. (1983): 147-162.

			

		

		
			
				15

			

		

		
			
				Un modo de hacer que Jörn Utzon había trabajado en el proyecto de la Ópera de Sydney, en el concurso público de 1957. Véase Guillem Carabí-Bescós, “De la mancha a la geometría: Jørn Utzon y la Casa de la Ópera de Sydney”, Arquitetura Revista 13, nº 2 (29 de septiembre de 2017): 61-70. https://doi.org/10.4013/arq.2017.132.01
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				Alexander Tzonis, Liane Lefaivre, “The grid and the pathway” [1981], en Times of creative destruction (London: Routledge, 2016), 123-130.
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				Pier Vittorio Aureli, “Experiencia y pobreza: abstracción y arquitectura desde la casa Dom-ino hasta los centros de datos”, en Arquitectura y abstracción (Barcelona: Puente editores, 2024), 220.
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				El ensayo de Walter Benjamin, “Experiencia y pobreza”, en Discursos interrumpidos I [1933] (Madrid: Taurus, 1972) sirve de base a Pier Vittorio Aureli para desgranar, a través de ejemplos que van desde la casa Dom-ino de Le Corbusier hasta un Centro de datos de la arquitectura computacional, el camino recorrido por la abstracción y su consecuente deshumanización de la tradición en términos de forma y fondo.
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				En el ámbito específico de la arquitectura Kenneth Frampton apuntará, en 1981, el concepto de transculturalidad para definir la integración de lejanos rasgos culturales —en el tiempo y en el espacio—, alentada por un incremento cada vez más general del tráfico continental e intercontinental.14 

				La publicación de la segunda edición de su Historia crítica de la arquitectura moderna incorpora el capítulo “Regionalismo crítico. Arquitectura moderna e identidad cultural”.15 Frampton, apoyándose en las tesis de los años sesenta de Paul Ricoeur, así como en el concepto “regionalismo crítico” acuñado por Alex Tzonis y Liane Lefaivre en el artículo “La trama y el camino”16 sobre la arquitectura griega del despacho Atelier 66 —Dimitris y Suzana Antonakakis— (Fig.6), afirmará que durante los años de bonanza económica en Europa y tras superar los años posteriores a la segunda guerra mundial, se produce una inflexión de cultura local como reacción al proceso de universalización económica y tecnológica. Inflexiones locales de una tradición que, como ha defendido recientemente Pier Vittorio Aureli —invocando a Walter Benjamin—,17 demuestran la persistencia de una realidad: frente a quienes habían dado por finalizadas las secuelas de la industrialización, ésta aún se mantiene en términos de “experiencia y pobreza” cuyo resultado ha sido la incapacidad de habitar nuevos espacios significativos:

				A través de múltiples medios de producción —materiales o inmateriales, fordistas o posfordistas, mecánicos o digitales— la pobreza de la experiencia aún persiste y evoluciona en términos todavía más radicales que antes produciendo compensaciones cada vez más ilusorias en forma de “tradiciones” y “culturas”.18

				Mientras se produce una asimilación, por otra parte, inevitable de ciertas normas de civilización universal, a su vez se reafirman las propias identidades que identifican una comunidad en un proceso de retroalimentación necesario sin el cual es imposible avanzar. 

				Un proceso que reafirma una paradoja ya advertida por Ricoeur y cuya permanencia incide de manera fundamental en la manera de entender el patrimonio inmaterial: una cultura únicamente podrá sobrevivir si, una vez situadas y reconocidas sus raíces, se reinventa constantemente:

			

		

		
			
				Figura 6. Casa de vacaciones en Porto Cheli, Grecia. 1967. Fuente: Kenneth Frampton, Atelier 66 - The architecture of Dimitris and Suzana Antonakakis, New York: Rizzoli, 1985.
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				Paul Ricoeur, “Civilización universal y culturas nacionales”, en Ética y cultura [1961] (Buenos Aires: Prometeo, 2010), 52-53.
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				Pierre Bourdieu, La distinción: criterios y bases sociales del gusto [1979], 3. ed. (Madrid: Taurus, 2006), 75.
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				Jean Pierre. Babelon y André Chastel, La Notion de patrimoine, (París: Liana Levi, 2010), 110.
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				Una cultura viva, a la vez fiel a sus orígenes y en estado de creatividad en el plano del arte, la literatura, la filosofía, la espiritualidad, es capaz de soportar el encuentro con las otras culturas, no sólo de soportarlo sino de dar un sentido a ese encuentro. Cuando el encuentro es una confrontación de impulsos creadores, una confrontación de arrebatos, es creador en sí mismo.19

				Consecuencia del segundo desarraigo, apuntado al inicio del epígrafe —recordemos, las relaciones que establece el individuo con su hábitat geográfico—, es la necesidad de una construcción social acorde con los hábitos, las costumbres y las tradiciones de un lugar en perpetuo cambio. La idea de herencia ya no es, únicamente, aquel valor que determina la continuidad de las costumbres propias de un lugar sino que, tan o más importante, será su recepción por parte de la comunidad que acoge o rechaza dicha herencia. La manera en que cada desplazamiento o incorporación de colectivos externos implica un aumento y expansión de lo propio también ocasiona, frecuentemente, un choque entre lo local y lo extraño que debe gestionarse. Y no solo entre antiguos y recién llegados —espacio—, sino también entre distintas generaciones —tiempo—.

				Chastel y Babelon lo rubrican a partir de un interrogante: 

				Ruptura y sucesión interminable de generaciones; ¿no es esta la cuestión última del patrimonio?20 

				Para los dos autores, el patrimonio no deja de ser una reserva de energía milenaria de la que la seducción íntima, su disfrute y también su conservación será fundamental para las nuevas generaciones. El patrimonio así leído conlleva una doble asunción: la de la herencia física —material— y la de la herencia cultural —inmaterial—. Dos atributos íntimamente relacionados que Pierre Bourdieu ha explicitado, en el caso particular del patrimonio familiar y el hogar, redefinido en términos de testimonio y reproducción:

				Los bienes familiares tienen como función no sólo la de dar testimonio físico de la antigüedad y continuidad de la familia y, por ello, la de consagrar su identidad social, no disociable de la permanencia en el tiempo, sino también la de contribuir prácticamente a su reproducción moral, es decir, a la transmisión de los valores, virtudes y competencias que constituyen el fundamento de la legítima pertenencia a las dinastías burguesas.21

				La transmisión de valores a través del patrimonio es, frecuentemente, esa relación de familiaridad que se perpetúa, una: 

				Adhesión inmediata, inscrita en lo más profundo de los hábitos, a los gustos y a los disgustos, a las simpatías y a las aversiones, a los fantasmas y a las fobias, que, más que las opiniones declaradas, constituyen el fundamento inconsciente de la unidad de una clase.22 
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				Arjun Appadurai, El rechazo de las minorías: ensayo sobre la geografía de la furia, 1. ed (Barcelona: Tusquets, 2007), 64.
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				Sin embargo, las relaciones entre cultura e identidades, herencia social y patrimonio inmaterial, abren una nueva derivada. Desde la antropología social se ha señalado cómo entender las identidades en tanto que construcción social. Esto es, como un juego de contrastes y oposiciones abstractos que, en definitiva, dependen de un único objetivo que es la clasificación de las cosas. En tiempos de globalización, una de las recientes categorías sociales —como en su momento en el siglo xix lo fue la nueva clase social surgida a partir de la segunda revolución industrial, la clase obrera— ha sido agrupada bajo la denominación de las minorías. Unas minorías que, tal como ha designado Arjun Appadurai:

				No nacen, sino que se hacen. En pocas palabras, a través de decisiones y estrategias especificas, a menudo a cargo de las elites del Estado o de los lideres políticos, algunos grupos particulares que habían permanecido invisibles son convertidos en minorías visibles contra las que cabe la posibilidad de poner en marcha campañas calumniosas que conducen a la explosión del etnocidio.23

				 

				La construcción de las identidades —y, en consecuencia, de sus vindicaciones culturales las cuales formarán los fundamentos de las solicitudes de reconocimiento de patrimonio inmaterial— tendrá en común, con las minorías, su propia génesis. Por ejemplo, los movimientos provocados por las corrientes migratorias (Fig.7), ya sea a consecuencia de un conflicto bélico, o la de colectivos que se desplazan de sus lugares de origen buscando un futuro mejor, asentándose y creando a su vez comunidad. Son ejemplos cuyas expectativas de permanencia ejemplifican la complejidad que con el tiempo se define entorno a las consecuencias de tales movimientos y su ineludible reflejo en la definición de un patrimonio inmaterial cuya base —la cultura entendida como poso o sedimento de una civilización— no fue nunca ni inmutable, ni estable. 

			

		

		
			
				Manuel Delgado ha observado cómo las cosas, el mundo, no existe como los elementos en relación de los unos con los otros, sino que son la relación misma. Lo que viene a decir que, finalmente, la identidad, las identidades, no existen. O, en otras palabras, que carecen de contenidos objetivables. Y carecer de contenidos objetivables equivale a afirmar que las identidades, como tales, son mutables, cambiantes y capaces de convivir antagónicamente en un mismo individuo sea personal o colectivo. Así, afirma Delgado: 

			

		

		
			
				Figura 7. Tasa Neta de Migración Anual 2015-2020. 

				Fuente: ONU-Departamento de Asuntos sociales y económicos. 

				© Wikimedia Commons, 2019.
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				 Javier Echeverría, Los señores del aire: Telépolis y el tercer entorno, 1a. ed, Colección Ancora y delfín, v. 870 (Barcelona: Ediciones Destino, 1999). Los tres entornos definidos son: el medio ambiente —natural—, el entorno urbano —cultural y social—, y el entorno de la conexión en red, Telépolis —tecnocientífico y digital—.
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				Manuel Delgado, “La identidad en acción La cultura como factor discursivo de exclusión y de lucha”, Eikasia. Revista de Filosofía 3, nº 17 (2008): 273.
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				La cultura sería, ante todo, la forma que adoptan las relaciones sociales (…). Se trata de una visibilización de un referente permanentemente móvil y, por tanto, procurador de todo tipo de sombras y ambivalencias.24 

			

		

		
			
				Epílogo: Telépolis y el patrimonio inmaterial

			

		

		
			
				A finales del siglo xx se produce un nuevo cambio que construirá el mundo tal y como lo conocemos actualmente. Se introduce primero en el mercado económico, a través del pago con tarjeta electrónica, y se consolida con el desarrollo de la fibra óptica y la posibilidad, a nivel doméstico —a escala planetaria—, de estar conectado oral y visualmente veinticuatro horas a cualquier parte —o casi— del mundo. (Fig.8) Es lo que el profesor Javier Echeverría denominó, en 1999, el “tercer entorno”25 y que, para entendernos y simplificar, denominamos más popularmente de forma genérica internet. Un cambio que nos permite estar virtualmente en Barcelona y a la vez, en tiempo real, en Vancouver, Madagascar o Vladivostok, y que en consecuencia deshace límites, fronteras, y distancias administrativas. Ya no necesitamos de nuestra presencia real para conocer un lugar, sino que virtualmente —skype, telegram, X, Facebook, TikTok— podemos situarnos en cualquier rincón del planeta al que ya haya llegado la tecnología que lo permita. Esta digitalización del entorno, antes natural, tiene una característica de consecuencias inabarcables y es que no tiene distancias, no podemos medir, no podemos cuantificar; en cualquier momento estamos todos o ninguno en cualquier sitio. Y en consecuencia todo aquel conocimiento que esté asociado a la presencia en un territorio físico concreto es inmediatamente puesto en red y al alcance de cualquier individuo. Por otra parte, asistimos día a día a una expansión del poder de la economía de mercado capitalista cada vez más difícil de controlar por parte de los estados, cuyos esfuerzos frecuentemente se ven desbordados por la expansión que autogenera el propio mercado, necesitado de la ausencia de fronteras para su despliegue infinito. Una combinación —virtualidad representacional y económica— que conocemos con el nombre de globalización y que ha universalizado no solo gustos, tendencias y costumbres, sino que ha neutralizado las pocas diferencias técnicas que dependían de un material propio de un lugar o de las habilidades aprendidas por transmisión cultural de un determinado colectivo, cuya difusión puede ser ahora inmediata. Las condiciones de pertinencia a un tiempo y a un espacio saltan por los aires por cuanto tiempo y espacio ya no se refieren a una realidad física, sino que sus límites conceptuales se diluyen en el aire. ¿Qué papel juega todo ello en la construcción del patrimonio inmaterial?

			

		

		
			
				Figura 8. Sala de servidores. 

				© Imagen diseñada por Freepik, 2025.
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				Zygmunt Bauman, Modernidad Líquida (Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 2010), 8.
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				Francesc Vicens i Vidal, “La Sibil·la globalitzada: el Cant després de la Unesco”, Canemàs: revista de pensament associatiu 0, nº 2 (15 de febrero de 2021): 95. 
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				El punto de arranque se sitúa en la “Convención para la salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial”, decretado por la UNESCO en 2003. Disponible en https://ich.unesco.org/es/convenci%C3%B3n (Última consulta diciembre 2025)
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				Walter Benjamin, “La obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica”, en Discursos interrumpidos I, vol. 1936 (Buenos Aires: Taurus, 1989).
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				Es cierto que la existencia de Telépolis necesitará siempre de la coexistencia de seres de carne y hueso en los entornos físicos, pero su capacidad de superposición a los entornos naturales —el medio ambiente y el entorno urbano—, como modelo de gestión y administración no puede infravalorarse. Tampoco es menos cierto que como espacio social, Telépolis es multicultural y plurilingüístico. Razones que, en primera instancia, deberían fomentar la conservación y educación en el patrimonio inmaterial, garante del conjunto de identidades y amplia diversidad cultural que conforman nuestros conjuntos urbanos, base en definitiva de la polis.

				Sin embargo, si la transmisión —la herencia— cultural atendía, durante el paso constante y obstinado de los años, al uso y costumbres de un grupo, esas costumbres irán poco a poco desdibujando sus lugares de origen para extenderse a otros cuya apropiación dependerá más de cuestiones coyunturales que no culturales. Por otra parte, la imparable velocidad de transmisión del conocimiento no favorece la lenta y necesaria sedimentación que requiere la construcción del patrimonio inmaterial. Bauman ha descrito nuestra modernidad como modernidad líquida, un término que define por analogía en la manera en que “los fluidos se desplazan con facilidad. 

				‘Fluyen’, ‘se derraman’, ‘se desbordan’, ‘salpican’, ‘se vierten’, ‘se filtran’, ‘gotean’, ‘inundan’, ‘rocían’, ‘chorrean’, ‘manan’, ‘exudan’ ”26, una realidad que define igualmente las actuales estructuras de poder y gestión cuya fuerza se mide por su capacidad de moverse, cambiar, escurrirse o evadirse. Oscilaciones y tránsitos que, favorables a una dinámica en permanente cambio y adaptación, no es propicia a fijar valores ni estabilidades que se mantengan como puntos fijos.

				Llevar todo ello al campo del patrimonio inmaterial permite intuir su reverberación: a medida que aumentan los protocolos de conservación, gestión y reconocimiento27 de aquellas costumbres y comportamientos propios de un conjunto específico de la población, aumenta también su visibilidad. Las capacidades técnicas de reproducción de esas mismas singularidades pertenecientes a un ambiente y una atmosfera concreta nos permite ver y registrar castellers en Japón, el Cant de la Sibil·la (Fig.9) en contextos ajenos a la Nochebuena de Mallorca —“la actividad ya no es algo que debe vivirse en un lugar específico y en una época del año concreta, sino que permite un consumo individual y personalizado”28—, o bailes de Flamenco ejecutados mecánicamente a la perfección desvinculados todos ellos, eso sí, de su duende correspondiente. Dicho con otras palabras: una eventual resurrección de tales técnicas o costumbres antes ubicadas de manera estable solo revivirá en un mundo actualmente líquido en cuanto a sus reglas e instrucciones más objetivas, totalmente desprovistas ya de su aura original. Algo que Benjamin ya había anunciado como la caducidad de algunas artes: 

				La tragedia nace con los griegos, se apaga con ellos y revive después solo en cuanto a sus ‘reglas’. La poesía épica, cuyo origen está en la juventud de los pueblos, caduca en Europa al terminar el Renacimiento. La pintura sobre tabla es una creación de la Edad media y no hay nada que garantice su duración ininterrumpida.29

			

		

		
			
				Figura 9. Sello conmemorativo de la inclusión del Cant de la Sibil·la en Mallorca, como Patrimonio Inmaterial de la Humanidad, a partir del año 2016.
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				Zygmunt Bauman, Conferencia: “Liquid Modern Challenges to Education” (Fundació Collserola, Barcelona: Arcàdia, 2006).
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				No deja de ser paradójica la aparente incompatibilidad entre el progreso tecnológico que nos hace cada vez más nómadas digitales —en el sentido que cada uno se diferencia del resto, traza su propio camino— y la necesidad atávica de constituirnos en seres enraizados, cuya consecuencia más obvia sea la sociabilidad y sus innumerables beneficios. La cuestión en un futuro próximo será si abandonarse a las tesis de Ruskin —el elogio artístico de la ruina (Fig.10)— o, por el contrario, fortalecer la consciencia de que sin el primer y segundo entorno —naturales y ambientales—, el tercero —digital y virtual— no tiene futuro. Una cosa parece evidente: la estricta polaridad frente a una situación dada no ayuda y menos, en una realidad cuyos matices superan ampliamente los extremos.

				Pocas dudas existen de que, efectivamente, la complejidad contemporánea lleva aparejada, en su forma más resbaladiza, el término que señalábamos al inicio: la ambigüedad. Y frente a ello no podemos más que insistir en la solución formulada por Bauman: 

				Necesitamos la educación a lo largo de toda la vida con el objetivo de poder tomar decisiones.30 

			

		

		
			
				Figura 10. John Ruskin. Dibujo de Caen, St. Sauveur. 1848. 

				© Dominio público.
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				El patrimonio (...) no puede ser dejado en las solas manos de la administración, y menos aun en las de la economía de mercado. Pero conviene repensar hoy el lugar que la institución patrimonial debe reservar a la historia del arte con vistas a su propia salvaguarda.
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				El estatuto del lugar como instrumento para la identificación y preservación del patrimonio territorial en la costa norte peruana

			

		

		
			
				El artículo analiza el estatuto del lugar como herramienta metodológica para la identificación y preservación del patrimonio territorial en la costa norte del Perú, con énfasis en Lambayeque. Frente a amenazas como la urbanización descontrolada y la expansión agroindustrial, se propone un enfoque territorialista que reconozca el territorio como un sistema dinámico en el que convergen valores materiales e inmateriales. A través de una metodología que combina revisión bibliográfica y análisis de casos, se examina cómo el estatuto del lugar permite interpretar las características identitarias del territorio y regular su transformación de manera sostenible. Se abordan cuatro aspectos clave: la relación entre patrimonio y territorialización, el estatuto del lugar como instrumento de regulación, la participación ciudadana en la gestión territorial y ejemplos de Lambayeque que ilustran estos procesos. El estudio concluye que integrar el estatuto del lugar en la planificación territorial contribuye a la sostenibilidad del patrimonio, refuerza la cohesión social y permite modelos de desarrollo basados en la identidad local. Este enfoque ofrece una alternativa para abordar problemáticas similares en otros territorios con alto valor patrimonial.
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				The article examines the statute of place as a methodological tool for identifying and preserving territorial heritage on Peru’s northern coast, focusing on Lambayeque. Faced with threats such as uncontrolled urbanization and agro-industrial expansion, a territorialist approach is proposed, recognizing the territory as a dynamic system where material and immaterial values converge. Through a methodology combining literature review and case studies, the research explores how the statute of place enables the interpretation of territorial identity and the sustainable regulation of transformation processes. Four key aspects are addressed: the relationship between heritage and territorialization, the statute of place as a regulatory tool, citizen participation in territorial management, and examples from Lambayeque illustrating these processes. The study concludes that integrating the statute of place into territorial planning enhances heritage sustainability, reinforces social cohesion, and supports development models based on local identity. This approach offers an alternative for addressing similar challenges in other heritage-rich territories.
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				El concepto de “patrimonio territorial” se basa en la idea de que el territorio es un sistema dinámico donde convergen dimensiones materiales e inmateriales. Esta visión fue desarrollada por la escuela territorialista italiana, que considera el territorio como un bien común cuya sostenibilidad depende de su gestión colectiva. Alberto Magnaghi, El Proyecto Local. Hacia una consciencia del territorio (Barcelona: Edicions del Serbal, 2008), 45.
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				El concepto de patrimonio ha evolucionado en las últimas décadas, pasando de una visión restringida a lo monumental y estético a una concepción más amplia que integra dimensiones inmateriales, relacionales e identitarias.1 En este marco, el patrimonio territorial se entiende como un sistema vivo2 en constante transformación, reflejo de las interacciones entre el entorno natural, la cultura y las dinámicas sociales.3 Los vestigios del pasado, aunque fragmentarios e incompletos, actúan como huellas materiales que despiertan interrogantes y permiten reconstruir modos de vida y formas de organización ya desaparecidas. Su interpretación requiere de un contexto que los vincule a un tiempo y a un espacio determinados, posibilitando reconocer la superposición de sociedades en un continuo histórico cuya complejidad constituye parte esencial de su valor patrimonial.4 Este enfoque interpreta el territorio como un bien común, cuya sostenibilidad depende del reconocimiento de sus valores identitarios y de su gestión colectiva.

				En la costa norte peruana, especialmente en la región Lambayeque, la construcción del territorio ha sido el resultado de una interacción continua entre sistemas naturales y prácticas culturales locales. Las sociedades prehispánicas, como los mochicas y sicán, desarrollaron complejas redes hidráulicas y sistemas de asentamiento que configuraron el paisaje cultural. Posteriormente, la colonización española y los procesos de modernización introdujeron nuevas formas de ocupación, transformando las estructuras preexistentes.5 Sin embargo, factores recientes como la urbanización descontrolada, la expansión agrícola intensiva y los efectos del cambio climático amenazan la continuidad de estos paisajes, acelerando su degradación y pérdida de identidad territorial.

				En este contexto, el estatuto del lugar surge como una herramienta clave dentro del método territorialista para la identificación y preservación del patrimonio territorial. Introducido por Francesco Ventura6 y desarrollado por la Scuola Territorialista Italiana, este concepto describe de manera compartida la identidad de los lugares, definiendo invariantes estructurales y reglas de transformación coherentes con la valorización del patrimonio.7 Así, el estatuto del lugar no solo permite interpretar las características materiales e inmateriales del territorio,8 sino que también facilita la regulación de los procesos de cambio para asegurar la sostenibilidad y la continuidad histórica.

				Este artículo analiza el estatuto del lugar como instrumento metodológico para la planificación y gestión del patrimonio territorial en Lambayeque. A partir del estudio de casos específicos, se explora cómo esta herramienta contribuye a la preservación de la identidad territorial y a la construcción de modelos de desarrollo sostenible basados en la participación ciudadana y el conocimiento local. Para ello, se abordan cuatro aspectos clave: 

				1. La definición del patrimonio territorial en relación con el proceso de territorialización. 

				2. El estatuto del lugar como mecanismo de interpretación y regulación de los rasgos identitarios. 

				3. La participación ciudadana en la construcción de un modelo territorial colectivo.

				4. Ejemplos de Lambayeque que ilustran la formación de la identidad territorial y los desafíos actuales.
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				Desde un enfoque territorialista, este estudio combina la revisión de literatura con el análisis de experiencias de gestión territorial en contextos latinoamericanos. Se retoman investigaciones previas sobre la aplicación del estatuto del lugar en la planificación territorial, así como estudios de caso que evidencian la interacción entre invariantes estructurales, dinámicas de apropiación social y estrategias de preservación del patrimonio.9

				Este artículo busca contribuir al debate sobre nuevas estrategias de gestión del patrimonio territorial, resaltando la importancia de enfoques multidisciplinares que articulen el conocimiento académico con las prácticas locales. Frente a los desafíos actuales, es esencial replantear las estrategias de planificación, promoviendo modelos que reconozcan el valor del patrimonio no solo como recurso económico, sino como espacio de identidad, memoria y cohesión social. La integración del estatuto del lugar en la planificación territorial abre la posibilidad de consolidar un modelo de desarrollo basado en las especificidades locales y en la participación activa de las comunidades en la construcción de su propio territorio.

			

		

		
			
				La región de Lambayeque, en la costa norte del Perú, posee una riqueza cultural y ecológica excepcional. A lo largo de los siglos, la interacción entre el medio natural y las sociedades locales ha configurado un paisaje cultural que sintetiza memoria colectiva, sistemas productivos y formas de organización territorial. La visión integradora que nos proporciona esta idea de paisaje contribuye a detectar elementos, relaciones, procesos y manifestaciones que expresan el valor cultural de un territorio, es así que podemos interpretar el patrimonio como una estructura territorial.10 El patrimonio territorial no se limita a los monumentos arquitectónicos o sitios arqueológicos, sino que abarca estructuras espaciales, sistemas agrícolas y valores simbólicos que han definido la identidad del territorio.11

				Uno de los elementos más representativos es el sistema hidráulico prehispánico, que permitió transformar áreas desérticas en tierras agrícolas mediante una red de canales, reservorios y acequias. Las culturas Mochica, Sicán y Chimú perfeccionaron estos sistemas, estableciendo una infraestructura de riego que aún se usa en algunas zonas rurales.12 Esta red hídrica demuestra cómo el conocimiento local y la adaptación al entorno han sido clave para la sostenibilidad territorial, integrando aspectos materiales e inmateriales. (Fig.1)

				Identidad y territorio: la construcción del paisaje como bien común

				La construcción del territorio en Lambayeque ha sido un proceso continuo, en el que las relaciones entre las comunidades y su entorno han generado estructuras territoriales estables. Esta dinámica dio lugar a un sistema policéntrico de asentamientos urbanos y rurales conectados por caminos ancestrales y corredores ecológicos. Sin embargo, los cambios socioeconómicos recientes han alterado estos patrones, promoviendo dinámicas de ocupación del suelo que entran en conflicto con la identidad territorial histórica.13

				El concepto de estatuto del lugar cobra relevancia como herramienta metodológica para interpretar y regular los rasgos identitarios del territorio. 

			

		

		
			
				Figura 1. La interconexión entre los cinco valles de la costa norte peruana. El complejo Motupe-Leche-Lambayeque-Zaña-Jequetepeque. La zona norte del Imperio Chimú fue la región de máxima utilización de las potencialidades hídricas. Las áreas punteadas son las partes irrigadas de cada valle. Los grandes puntos negros representan las ruinas de mayor importancia y la doble línea señala la carretera Panamericana. 

				Fuente: Figura 15 en Paul Kosok et al., Life, Land and Water in Ancient Peru (New York: Long Island University Press, 1965), 146. 
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				La expansión urbana en la costa norte peruana ha sido impulsada por dinámicas de especulación inmobiliaria y crecimiento poblacional acelerado, lo que ha llevado a la ocupación de áreas de valor patrimonial sin criterios de sostenibilidad. Véase: Raúl Gálvez Tirado, “El método territorialista en el ámbito latinoamericano: Estrategias para la construcción de un territorio como bien común en Lambayeque (Perú)”, Tesis doctoral, (Universidad de Sevilla, 2025).
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				Las redes hidráulicas prehispánicas en la costa norte peruana, como los canales de La Leche y Chancay, han sido fundamentales para la sostenibilidad agrícola en un entorno árido. Estos sistemas no solo optimizaron la gestión del agua, sino que también modelaron la organización territorial y la distribución de asentamientos. Véase: Edgar Bracamonte, Huaca Santa Rosa de Pucalá y la organización territorial del Valle de Lambayeque (Chiclayo: Ministerio de Cultura, 2015), 272.
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				Como señala Magnaghi,14 el patrimonio territorial debe gestionarse como un bien común, reconociendo las invariantes estructurales que garantizan la continuidad de su identidad a lo largo del tiempo.

				Tensiones contemporáneas: desafíos para la preservación del patrimonio territorial

				A pesar de su valor histórico y funcional, el patrimonio territorial de Lambayeque enfrenta múltiples amenazas derivadas de la modernización y globalización. La expansión urbana descontrolada, impulsada por el crecimiento demográfico y la especulación inmobiliaria, ha fragmentado el paisaje, afectando la continuidad de los corredores ecológicos y las estructuras territoriales históricas.15 Esta urbanización compromete la sostenibilidad ambiental y debilita las prácticas culturales asociadas al manejo del agua y el territorio.

				Otro factor de riesgo es la expansión agroindustrial, que ha transformado los patrones de uso del suelo. La conversión de tierras agrícolas tradicionales en monocultivos intensivos ha reducido la biodiversidad y afectado los sistemas de riego prehispánicos. Además, la presión sobre los acuíferos y la contaminación del agua ponen en peligro la viabilidad de los ecosistemas locales, amenazando la continuidad de los sistemas agrícolas sostenibles.16 (Fig.2)

			

		

		
			
				La pérdida de continuidad en la morfología territorial ha debilitado la conexión entre los centros históricos y sus paisajes circundantes. La falta de políticas efectivas para la protección del patrimonio ha permitido la desaparición progresiva de elementos clave en la identidad territorial de Lambayeque, evidenciando la necesidad de replantear las estrategias de planificación territorial y promover modelos de desarrollo que integren la memoria histórica con las dinámicas contemporáneas.

			

		

		
			
				Figura 2. Transformación de los usos del suelo agroforestal. 

				Fuente:Raúl Gálvez Tirado, “El método territorialista en el ámbito latinoamericano”, 704-705.
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				Véase: Alberto Magnaghi, Una metodologia analitica per la progettazione identitaria del territorio (Firenze: Alinea Editrice, 2001).
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				La participación ciudadana en la planificación territorial no solo fortalece la gestión del patrimonio, sino que también fomenta la apropiación social del territorio. Experiencias en Toscana, Italia, han demostrado que integrar procesos participativos en el estatuto del lugar genera una mayor cohesión social. Véase: Daniela Poli, Rappresentazioni identitarie e processi partecipativi per la salvaguardia del patrimonio territoriale (Firenze: Firenze University Press, 2011), 61.
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				Véase: Marvi Maggio, Invarianti strutturali nel governo del territorio (Firenze: Firenze University Press, 2014).
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				Hacia una gestión sostenible del patrimonio territorial

				Frente a los desafíos contemporáneos, es esencial replantear las estrategias de planificación territorial para preservar y potenciar los valores patrimoniales de Lambayeque. La adopción de un enfoque basado en el estatuto del lugar permite desarrollar marcos de intervención que integren la memoria colectiva con las dinámicas actuales, promoviendo una gestión más equilibrada del territorio. Como señala Magnaghi,17 la planificación debe reconocer las estructuras de larga duración del territorio y orientar las transformaciones según sus valores identitarios y su resiliencia. (Fig.3)

				El estatuto del lugar facilita la conservación del patrimonio material, pero también activa mecanismos participativos que garantizan la centralidad de las comunidades en la toma de decisiones.18 El reconocimiento del patrimonio territorial como bien común requiere políticas de gobernanza que articulen los niveles local, regional y nacional, promoviendo estrategias que valoren el paisaje en la configuración de la identidad cultural.

				Francesco Ventura19 sostiene que el estatuto del lugar debe basarse en un conocimiento autónomo de los recursos territoriales, elaborado a través de una descripción detallada que la comunidad reconoce y sanciona. Esto implica proteger los elementos físicos del territorio e integrar valores inmateriales como los imaginarios colectivos y las prácticas culturales tradicionales.20

				La planificación basada en el estatuto del lugar supera las limitaciones de los modelos tradicionales de conservación, que a menudo priorizan la monumentalidad sobre la dinámica socioambiental.21 En lugar de enfoques estáticos, se propone un modelo de ordenamiento territorial en el que la conservación se articule con estrategias de desarrollo sostenible. Así, reinterpretar las invariantes estructurales del territorio permite generar nuevos actos territorializantes que respeten la identidad local.22

			

		

		
			
				Figura 3. Articulación del territorio urbano. 

				Fuente: Raúl Gálvez Tirado, “El método territorialista en el ámbito latinoamericano”, 700-701.
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				El estatuto del lugar como herramienta metodológica

			

		

		
			
				Véase: Daniela Poli, Rappresentazioni identitarie e processi partecipativi (Firenze: Firenze University Press, 2011).
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				Véase: Alberto Magnaghi, Una metodologia analitica per la progettazione identitaria del territorio (Firenze: Alinea Editrice, 2001).
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				Véase: Raúl Gálvez Tirado, “El método territorialista en el ámbito latinoamericano”, Tesis doctoral, (Universidad de Sevilla, 2025).
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				Este enfoque integral asegura que las transformaciones territoriales no desconecten a las comunidades de su entorno, sino que potencien su capacidad de adaptación y fortalezcan los lazos sociales. De esta manera, la integración del estatuto del lugar en los procesos de planificación territorial abre la posibilidad de construir escenarios sostenibles en los que pasado y presente dialoguen para proyectar futuros resilientes.

			

		

		
			
				El estatuto del lugar es un concepto clave del método territorialista que permite interpretar el territorio desde sus valores identitarios, históricos y ecológicos.23 Esta herramienta no se limita a catalogar el patrimonio, sino que establece un marco para su gestión sostenible, garantizando que los procesos de transformación respeten la identidad territorial. En este sentido, el paisaje característico de cada lugar se configura a partir de una red de manifestaciones identitarias compuesta tanto por bienes patrimoniales singulares de alto valor histórico y artístico como por un conjunto de permanencias históricas dispersas que, aunque menos excepcionales, expresan colectivamente la particularidad de un territorio y la memoria de su devenir histórico.24

				Francesco Ventura introdujo el término statuto dei luoghi en 1994, y la Scuola Territorialista Italiana lo amplió para definir las invariantes estructurales de un territorio y establecer directrices de transformación basadas en la sostenibilidad y la memoria colectiva.25 Desde esta perspectiva, la planificación territorial deja de ser solo normativa y se convierte en un proceso participativo, donde los actores sociales contribuyen a definir las reglas de transformación.26

				 

				El estatuto del lugar integra factores materiales e inmateriales que conforman la identidad territorial. Entre los factores materiales se encuentran el patrimonio construido, la morfología del paisaje y las infraestructuras históricas, como los sistemas hidráulicos prehispánicos de Lambayeque.27 Estos elementos no solo tienen valor funcional, sino que han modelado la organización territorial y las dinámicas sociales a lo largo del tiempo.

				Los factores inmateriales incluyen la memoria colectiva, los saberes tradicionales y las narrativas culturales asociadas al territorio. En la costa norte peruana, los conocimientos ancestrales sobre el manejo del agua y las festividades religiosas refuerzan el sentido de pertenencia, conectando a las comunidades con su entorno.28 La articulación de estos factores permite comprender el territorio de manera integral, superando enfoques reduccionistas que lo conciben como un mero soporte físico.

				La aplicación del estatuto del lugar en Lambayeque es clave para la planificación territorial. Por ejemplo, la red de canales de La Leche y Chancay, utilizada por diversas culturas prehispánicas, ha sido esencial para la producción agrícola y la configuración del paisaje. Sin embargo, la expansión urbana y la falta de mantenimiento han deteriorado esta infraestructura, amenazando su funcionalidad y las prácticas agrícolas tradicionales.29

				El análisis del estatuto del lugar permite identificar los valores patrimoniales del sistema hidráulico y proponer estrategias de preservación. (Fig.4) 
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				Figura 4. Esquema de las descripciones estructurales de síntesis, interpretación de la identidad de larga duración y escenario estratégico. Fuente:Raúl Gálvez Tirado, “El método territorialista en el ámbito latinoamericano”, 141.
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				Véase: Daniela Poli, Rappresentazioni identitarie e processi partecipativi (Firenze: Firenze University Press, 2011).
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				Véase: Marvi Maggio, Invarianti strutturali nel governo del territorio (Firenze: Firenze University Press, 2014).
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				Estas estrategias incluyen la incorporación del sistema en los planes de ordenamiento territorial, la participación de las comunidades locales en la gestión del agua y la rehabilitación de la infraestructura con técnicas tradicionales e innovaciones tecnológicas.30 (Fig.4, 5 y 6)

			

		

		
			
				Más allá del caso específico de los canales, la aplicación del estatuto del lugar en la costa norte peruana ofrece una herramienta para desarrollar estrategias de gestión territorial que integren la identidad patrimonial en los procesos de transformación. Así, el estatuto del lugar no solo facilita la conservación del patrimonio, sino que impulsa una visión de desarrollo territorial en la que el pasado y el presente dialogan para construir futuros sostenibles.31 

			

		

		
			
				Figura 5.Plano arqueológico del valle de Lambayeque. 

				Fuente: Klaus, Haagen D. 2016. “Vida y muerte en el Perú colonial: inicios de la bioarqueología en Lambayeque histórico (1536-1750 d.C.)”, Boletín de Arqueología PUCP, nº 20 (2016): 107. Disponible en https://revistas.pucp.edu.pe/index.php/boletindearqueologia/article/view/18667/18918 

				(Última consulta diciembre 2025)

			

		

		
			
				Figura 6. Invariante estructural I. Rasgos hidrogeomorfológicos de las cuencas hidrográficas y de los sistemas morfogenéticos de los valles de Lambayeque: mapa de los sistemas morfogenéticos. Elaborado por Angas kipa. 

				Fuente:Raúl Gálvez Tirado, “El método territorialista en el ámbito latinoamericano”, 466-467.
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				Edgar Bracamonte, Huaca Santa Rosa de Pucalá (Chiclayo: Ministerio de Cultura, 2015), 159.
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				El estatuto del lugar proporciona un marco metodológico que permite leer el territorio de manera integral, integrando sus valores patrimoniales con las dinámicas sociales y ambientales. Su aplicación en la costa norte peruana permite visualizar el patrimonio como parte de un sistema territorial interconectado, superando enfoques que lo tratan como elementos aislados.32

				Estrategias de integración patrimonial en la planificación territorial

				La implementación del estatuto del lugar implica identificar las invariantes estructurales que han modelado el paisaje y definir transformaciones que aseguren su continuidad. Las estrategias deben integrar los valores patrimoniales en los instrumentos de planificación urbana y regional, garantizando que los cambios territoriales respeten la identidad local.33

				En Lambayeque, por ejemplo, la zonificación de áreas de valor patrimonial, junto con normativas que regulen su transformación, podría preservar la identidad territorial frente a la expansión urbana. Del mismo modo, la promoción de proyectos de revitalización del patrimonio material e inmaterial, como la rehabilitación de centros históricos o la creación de circuitos turísticos sostenibles, puede valorizar el territorio sin comprometer su integridad.34 (Fig.7)

			

		

		
			
				Figura 7. Portada del periódico El Correo, edición Lambayeque, del jueves 18 de diciembre de 2014, que destaca el evento Pechakucha realizado en Chiclayo, con el titular: “Pechakucha: un punto de encuentro para las ideas”. Desde esa fecha, el equipo de Angas Kipa, al que pertenecen los autores de este artículo, organiza regularmente estos eventos en Chiclayo. Pechakucha se ha consolidado como una radiografía creativa de Chiclayo, funcionando como una revista cultural en vivo cuyo objetivo es identificar y visibilizar actores sociales, culturales e institucionales de la región. Estas iniciativas buscan impulsar el cambio social y político mediante estrategias que promuevan y fortalezcan la participación ciudadana. Fuente: “Pechakucha: un punto de encuentro para las ideas”, El Correo, edición Lambayeque, del jueves 18 de diciembre de 2014.
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				Participación ciudadana y gobernanza local

				Un elemento esencial para la preservación del patrimonio es la participación activa de las comunidades en la gestión territorial. La aplicación del estatuto del lugar debe incluir mecanismos de consulta y toma de decisiones participativas, que permitan a la población local ser protagonista en la definición de estrategias de conservación.35

				La gobernanza colaborativa entre autoridades, comunidades y expertos facilita políticas de gestión patrimonial más efectivas. La experiencia en Toscana ha demostrado que los procesos participativos fortalecen la cohesión social y optimizan la conservación del territorio.36 En Lambayeque, la participación comunitaria ha sido clave para mantener infraestructuras prehispánicas, pero la falta de espacios de concertación ha debilitado esta capacidad, incrementando el riesgo de deterioro del patrimonio.37

				Medidas de protección frente a la globalización y la urbanización descontrolada

				Frente a la globalización y la urbanización acelerada, es necesario adoptar medidas de protección que mitiguen los impactos negativos sobre el patrimonio territorial. Normativas que regulen el crecimiento urbano respetando las características identitarias del territorio pueden prevenir la homogeneización del paisaje y la pérdida de valores patrimoniales.38

				Además, el fortalecimiento de redes comunitarias para la defensa del patrimonio puede generar una mayor capacidad de incidencia en las políticas públicas. La articulación de organizaciones locales, instituciones académicas y colectivos ciudadanos refuerza la resiliencia territorial y garantiza la continuidad de los valores patrimoniales a lo largo del tiempo.39

				En última instancia, la adopción de estrategias de turismo sostenible representa una oportunidad para valorizar el patrimonio sin comprometer su esencia. Modelos de turismo basados en la identidad territorial, rutas culturales y la promoción de productos locales pueden generar beneficios económicos para las comunidades, siempre que existan mecanismos de regulación que aseguren la preservación del patrimonio a largo plazo.40

			

		

		
			
				El análisis del estatuto del lugar ha demostrado su utilidad como herramienta metodológica para la identificación y preservación del patrimonio territorial en Lambayeque. Se ha evidenciado que el patrimonio no solo tiene una dimensión material, sino que también integra valores intangibles que otorgan identidad y cohesión social a las comunidades. La interdependencia entre paisaje, historia y prácticas sociales reafirma la importancia de enfoques integrales para la gestión territorial, superando visiones fragmentadas de conservación.41

				Uno de los principales aportes del estudio es la identificación de los factores materiales e inmateriales que configuran la identidad territorial en la costa norte peruana. Los sistemas de irrigación prehispánicos, los asentamientos históricos y los corredores ecológicos constituyen elementos estructurantes del paisaje. 
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				Paralelamente, los saberes ancestrales, las festividades religiosas y las narrativas locales refuerzan la dimensión simbólica del territorio. Esta articulación confirma la necesidad de estrategias de gestión que reconozcan el carácter dinámico del patrimonio como bien común.42

				Sin embargo, el patrimonio territorial enfrenta amenazas significativas debido a la urbanización descontrolada, la expansión agroindustrial y el cambio climático. La fragmentación del paisaje, la degradación de infraestructuras históricas y la pérdida de prácticas culturales ponen en riesgo la continuidad del territorio. En este contexto, el estatuto del lugar se consolida como una herramienta eficaz para orientar la planificación territorial hacia la sostenibilidad y la resiliencia, garantizando la continuidad del patrimonio en un entorno cambiante.43

				Relevancia del enfoque territorialista

				El enfoque territorialista emerge como una alternativa innovadora para la gestión del patrimonio, ya que articula los aspectos físicos y simbólicos del territorio dentro de una planificación sostenible. A diferencia de los modelos convencionales, que priorizan la monumentalidad, el estatuto del lugar permite comprender el patrimonio como parte de un sistema territorial interconectado, favoreciendo una gestión más integral y adaptada a las dinámicas locales.44

				Además, la metodología del estatuto del lugar fortalece la gobernanza local al promover la participación activa de las comunidades en la toma de decisiones. La experiencia de regiones como Toscana ha demostrado que los procesos participativos impulsan modelos de desarrollo más equitativos y sostenibles, donde la conservación del patrimonio responde a una lógica de apropiación social del territorio.45 En Lambayeque, la integración de los conocimientos locales en la gestión de los sistemas hidráulicos prehispánicos podría potenciar la resiliencia territorial y revitalizar técnicas tradicionales de manejo del agua.46 (Fig.8)

			

		

		
			
				Figura 8. Mapa que ilustra cómo dos canales, el Canal de Taymi y el Racarumi I/II, permitieron la expansión de la frontera agrícola en los valles de Chancay-Lambayeque y La Leche. El Canal de Taymi se extendió hacia el valle bajo mientras que el Racarumi I/II lo hizo hacia el valle medio de Lambayeque. 

				Fuente: Sandra Téllez y Frances Hayashida, “Campos de cultivo prehispánicos en la Pampa de Chaparrí”, Boletín de Arqueología PUCP, nº 8 (2004): 373–390.
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				Francesco Ventura, “Paesaggio e sviluppo sostenibile,” Il Ponte 10 (1994): 37.
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				La metodología del estatuto del lugar ha sido aplicada en distintos contextos latinoamericanos para integrar la identidad territorial en los planes de desarrollo. En Perú, su implementación en los valles de Lambayeque permite reinterpretar las dinámicas de ocupación del territorio y promover modelos de planificación basados en la sostenibilidad. Véase: Véase: Raúl Gálvez Tirado, “El método territorialista en el ámbito latinoamericano”, Tesis doctoral, (Universidad de Sevilla, 2025).
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				Perspectivas futuras

				El potencial del estatuto del lugar trasciende el caso de Lambayeque y podría aplicarse a otros territorios latinoamericanos con problemáticas similares.47 Contextos como los paisajes culturales de México, los valles cafeteros de Colombia o las ciudades patrimoniales de Ecuador podrían beneficiarse de esta metodología para diseñar estrategias de desarrollo que integren la identidad territorial en la planificación urbana y regional.48

				Asimismo, la incorporación de herramientas tecnológicas, como los Sistemas de Información Geográfica (SIG), podría optimizar la caracterización del patrimonio territorial, facilitando la toma de decisiones informadas. La combinación de tecnologías avanzadas con enfoques participativos aumentaría la capacidad de las comunidades para apropiarse de su territorio y garantizar su preservación a largo plazo.

				En conclusión, la aplicación del estatuto del lugar en la gestión del patrimonio territorial representa una contribución valiosa a la planificación en la costa norte peruana y otros contextos latinoamericanos. Su enfoque integral permite articular las dimensiones materiales e inmateriales del patrimonio en estrategias de intervención sostenibles, promoviendo modelos de desarrollo que valoren el territorio como un bien común. La consolidación de este enfoque dependerá de la capacidad de las instituciones y las comunidades para generar procesos de gobernanza inclusivos, asegurando que la identidad territorial siga siendo un eje fundamental en la construcción del futuro de los territorios. (Fig.9)

			

		

		
			
				Figura 9. Morfología territorial, morfología urbana y rural de Lambayeque. 

				Fuente: Raúl Gálvez Tirado, “El método territorialista en el ámbito latinoamericano”, 196.
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				El patrimonio y legado cultural del plan de construcción de los Hogares Rurales del Frente de Juventudes durante la posguerra franquista

			

		

		
			
				Los órganos provinciales de ejecución de la política de las Falanges Juveniles y Secciones de Encuadramiento que se originaron durante la posguerra española tenían la pretensión de intervenir en la infancia y la juventud en función de su situación social y geográfica. Tras el paso de la enseñanza obligatoria el control de los adolescentes estuvo supervisado en el contexto de los trabajadores de las ciudades por los centros urbanos. En el caso que nos ocupa, focalizaremos la atención en los “Hogares Rurales”, que consistían en centros de reunión y formación nacional del Frente de Juventudes (FJ), como referentes de los muchachos del ámbito rural. Además de los valores morales inherentes a la configuración de esta entidad, se planteó la construcción de edificaciones con diferentes tipologías y variantes, con una distribución interior jerarquizada y funcional, así como exteriores donde la propaganda y la simbología fueran sus señas de identidad características. 
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				Abstract 

			

		

		
			
				The provincial bodies implementing the policy of the Youth Falanges and Framing Sections that emerged during the Spanish postwar period were intended to intervene in children and youth based on their social and geographical situation. After the introduction of compulsory education, the supervision of adolescents was supervised by urban centers in the context of urban workers. In this case, we will focus on the “Rural Homes,” which consisted of national meeting and training centers of the Youth Front (FJ), serving as a focal point for rural youth. In addition to the moral values inherent in the organization’s structure, the construction of buildings with different typologies and variations was proposed, with a hierarchical and functional interior layout, as well as exteriors where propaganda and symbolism were their characteristic identifying features.
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				Paralelamente a la clasificación masculina, se estableció la Sección Femenina del Frente de Juventudes en la que se permanecía desde los siete a los diecisiete años. 
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				La eficacia de una labor y de una misión de captación y de formación como es la que se propone la Sección de Rurales del Frente de Juventudes, radica en su difusión; cuanto mayor sea ésta, más probabilidades existirán de que fructifique nuestra labor.1

				El impulso arquitectónico que desarrolló el Frente de Juventudes (FJ) a través de varios proyectos tipológicos, no solamente se compuso de un mero espacio patrimonial convencional, sino que el verdadero paradigma se estableció al entenderse como un receptáculo de ideas y posibilidades futuras hacia el control de un dominio intelectual cercano a la inmaterialidad más interventora de las futuras generaciones en un “Estado Franquista”.

				Por ello, consideramos esta fuente documental como un sólido componente para lograr comprender mejor como fueron las tomas de decisiones en el sector político tras constituirse en 1932 las Juventudes de Acción Popular, primeras formaciones de la Organización Juvenil al comienzo de la Guerra Civil, y la creación del FJ durante la posguerra.2

			

		

		
			
				Desde el principio del “Alzamiento” las organizaciones juveniles fueron supervisadas por la Falange como una de las más “vivas realidades de la Revolución Española”. Tras esos primeros servicios prestados se hizo necesario la formalización de la institución a través de unos estatutos determinados en la Ley del 6 de diciembre de 1940, constituyéndose así administrativamente el FJ.3 La organización serviría como un camino que pudiese asegurar la formación, encuadramiento y disciplina de las futuras generaciones —las fuerzas juveniles de España—, dentro de un espíritu católico y de milicia característica de Falange Española Tradicionalista y de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista (JONS).4

				Con esta naciente unidad al servicio del Movimiento se pretendía que tuviese una gran relevancia y estrecha colaboración con la milicia del partido para nutrir las funciones de instrucción premilitar. La organización masculina5 se dividió en varios grados: de siete a once años, de once a quince, de quince a dieciocho, y de dieciocho a hasta la edad de entrada en el ejército. Los miembros del Frente de Juventudes que ingresaban en una universidad o centro de enseñanza superior asimilable, debían adherirse al Sindicato Español Universitario (SEU). Hasta bien entrados los años 50 el FJ, así como organizaciones vinculadas se convirtieron en el “actor cardinal”, si no el preferente, en la determinación y en el método de las políticas de juventud. Con una limitación temporal, pues sus competencias finalizaban a los veintiún años.6

				En cuanto a las funciones que debía desempeñar el Frente de Juventudes con sus afiliados se encontraban la educación política en el espíritu y doctrina de Falange, la educación física y deportiva, formación cultural, moral, social y religiosa, la organización de campamentos, colonias, albergues, cursos o academias, así como alentar a los jóvenes: 

				Que frecuenten establecimientos de educación o trabajo el número semanal de horas libres necesario para que el Frente de Juventudes pueda cumplir su misión respecto de ellos. 
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				Los Hogares Rurales. Definición y propósitos 

			

		

		
			
				Los Hogares Rurales como método de esparcimiento, ideológico y propagandístico

			

		

		
			
				Manuel Valdés, Sección Central de Rurales. Hogares Rurales, Delegación Nacional del Frente de Juventudes. Obra Sindical del Hogar y de Arquitectura-Departamento Técnico (Madrid: Afrodísio Aguado S.A.), sin fecha y sin paginar.
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				Eugenio Martí, ponencia para el estudio de: “La Sección Rural y Organización de las Delegaciones comarcales y locales” (Madrid, Ediciones Frente de Juventudes, 1943), 18.
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				Orden del 9 de octubre de 1942, publicada en la revista Mandos, nº12 del mismo año. 
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				Será en este punto donde se incluyan los Hogares Rurales como un lugar de convivencia, hermandad y unidad, 

				En los que ha de ganarse la personalidad del hombre del campo para la obra nacional que es la empresa del movimiento.7 

			

		

		
			
				Este tipo de edificaciones se encontraban incluidas dentro de las denominadas Secciones Rurales, creadas en 1942 en el II Consejo Nacional del FJ.8 Con la creación de estos hogares se pretendía transmitir “movimiento y vitalidad” a las Falanges Juveniles de Franco dentro de un contexto rural con la misión de ser “células vitales” intrínsecamente unidas a una tarea formativa, así como a la educación de las juventudes campesinas. 

				Básicamente los hogares rurales se encontraban acogidos a través de tres normativas. La primera mediante la creación de un hogar en una comarcal de cada provincia. En segundo lugar, tendría una consideración de edificación propia, aunque de forma transitoria podría emplazarse en una construcción, o parte de ella ya existente. El hogar constaría de una o dos plantas, con un programa funcional en el que se incluía una sala de “Jerarquías”, salón de actos, zona de recreo, sala de estudios, biblioteca y cuartos de baño (zonas para la higiene y el aseo). En cuanto a los desempeños e intenciones de los hogares rurales (tercer principio), se focalizaron en constituirse como centros de asociación y encuadramiento, lograr un paso más allá en el designio de enaltecer la calidad de vida del muchacho rural, promover e impulsar los oficios rurales de artesanía, sin olvidar el compromiso de la educación con todos los jóvenes asistentes a los hogares.9 En la consolidación de estas edificaciones se insistía en la higiene y en la alegría, aspectos que regían las dependencias del FJ, bajo unas coordenadas rurales con características propias de cada región. 

			

		

		
			
				De forma general podemos definir estas tipologías como las casas de las “Falanges Juveniles de Franco” donde sus afiliados desarrollaron diversas actividades, tanto de carácter formativo, cultural, deportivo y profesional. Estas últimas vinculadas especialmente a las materias de tipo agrícola, ganadero, forestal, industrias rurales y talleres de artesanía. (Fig.1)

			

		

		
			
				Figura1. Plano de perspectiva de Hogar Rural, tipo E. Luis Calvo, 1945. Fuente: Sección Central de Rurales. Hogares Rurales. Delegación Nacional del Frente de Juventudes. Obra Sindical del Hogar y de Arquitectura
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				Normativa y equipamiento de los Hogares Rurales

			

		

		
			
				Pedro Ortega Aparicio, “El Frente de Juventudes en una provincia castellana: Palencia (1940-1961)”, Tesis Doctoral (Universidad de Valladolid, 2007), 304.
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				Boletín de Órdenes de la Delegación Provincial del Frente de Juventudes (BODPFJ), nº25 (marzo de 1955): 1-3.
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				Manuel Valdés. Op. cit. 
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				Los hogares Juveniles se pueden considerar como la pieza clave sobre la que se sustentó la fortaleza de las centurias, puesto que para la organización juvenil el “Hogar” tuvo un elevado nivel representativo/legendario, pues todas sus acciones pedagógicas, excepto las celebradas al aire libre (campamentos y deportes), se realizaron bajo su protección. Por ello, el hogar tuvo una gran importancia para la “formación integral” de los jóvenes falangistas afiliados al FJ.10 Debido a la trascendencia educativa del hogar rural para el FJ —similar al hogar familiar— se decidió establecer a partir de 1955 el “Día anual del Hogar” coincidiendo emblemáticamente con el 19 de marzo (festividad religiosa de San José), lo que ponía de manifiesto el valor familiar, y las enseñanzas recibidas en el hogar juvenil.11

				El marco ideológico del “Nuevo Estado” consideraba prioritaria la estimulación política y religiosa de los jóvenes a través de una significada atracción tanto personal y colectiva, para cultivar las almas y los cuerpos y prestar el mejor servicio mediante la camaradería a “Dios, la Patria y el Caudillo”. De esta forma los adolescentes campesinos vincularían su vida a la Patria sublimada mediante el trabajo diario, las costumbres tradicionales y el folklore de la zona. La tendencia del “Nuevo Estado” estaría presente en todos los hogares rurales como una fiel interpretación de las aspiraciones revolucionarias falangistas. 

				Sería mucho más fácil de conseguir estas apetencias ideológicas en un ambiente de esparcimiento y lugar de descanso, así como el olvido del escepticismo del hombre del campo, con el marcado objetivo que los “muchachos rurales” se sintiesen identificados con la comunidad falangista. Al concentrar a los chicos en hogares rurales se conseguía apartarlos de:

				La taberna, cafetín o burdel, en donde la nicotina, alcohol y vicio han frustrado tantas generaciones.12 

				Además de sentirse unidos hacia una misma y “trascendental” tarea (el resurgimiento de España), muchos de los asistentes a esta escuela elemental (básica y jerárquica) de los hogares rurales se postularían como los futuros mandos de las Unidades Falangistas Campesinas.

			

		

		
			
				Según las normas determinadas por la Sección Central de Rurales, perteneciente a la Delegación Nacional del Frente de Juventudes, el hogar rural no debía ajustarse a unas normas rígidas de carácter general, sino más bien indagar en un estilo arquitectónico, así como una decoración interior en un contexto regional. A ello, se le unirían las posibilidades materiales, lo que convergería en edificios particulares con un sello característico en cada uno de ellos. Así, se pudo establecer un patrimonio como un legado cultural que se integró en el imaginario intelectual del FJ, siendo denostado, en numerosas ocasiones, por los condicionantes ideológicos, y dejarse atrás los valores históricos que tuvieron para la sociedad durante las décadas 40 a 60, en especial con la juventud española de mediados del siglo XX. 

				La tendencia ordinaria fue que el edificio destinado a hogar rural fuese de nueva planta, con la aspiración de cumplir “íntegramente con las condiciones requeridas”. 
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				Carlos García Mauriño, “Mobiliario para Hogares”, Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S., Jefatura del Frente de Juventudes del Distrito Universitario de Oviedo (5 de mayo de 1953). 
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				No obstante, para que el “impulso revolucionario” no se desaprovechase, algunas instalaciones se basaron en una adaptación de locales ya existentes, que mediante sencillas transformaciones pudieron prestar el servicio provisional de hogar rural, sin olvidar el aislamiento requerido de las “influencias extrañas”, opuestas al sentido por el que surgen estos complejos edificacionales. (Fig.2)

			

		

		
			
				El hogar debía presentarse como un amalgama de ingredientes encaminados hacia una decoración agradable, en ningún caso se pretendió el lujo o la ornamentación excesiva, pero si en un amable gusto fácilmente detectable, pues su materialidad sería influyente en la funcionalidad que se pretendía. Asimismo, se destacaba que los interiores nunca debían de ser espacios “fríos”, sino todo lo contrario, llevar en sí mismo una vida propia que emanase de un atractivo semblante externo. 

				Los elementos básicos dentro de las dependencias de los hogares rurales debían de estar configurado por una sala de reunión —amueblada con mesas y sillas “cómodas”—, con la intencionalidad de generar rincones acogedores, más la implementación de una chimenea. Una biblioteca con una gran mesa de lectura, sala de juegos (damas, ajedrez, ping-pong, etc.), y una sala de mandos para la Delegación del Frente de Juventudes, Unidades de las Falanges de Franco y Encuadramiento. Desde esta distribución elemental se podía evolucionar hasta un hogar rural más desarrollado en el que se añadirían las dependencias para impartir clases y conferencias, talleres de artesanía, almacenes, viviendas, consultorio médico, albergue, huertos, jardines y campos de deporte (fútbol, baloncesto, frontón, etc.).

				Para la dotación del mobiliario destinado a los Hogares del Frente de Juventudes se realizaban concursos para que los fabricantes presentasen sus propuestas para dotar a los locales de:

				Un mobiliario mínimo que les haga más confortables, ya que estimamos los Hogares como fundamentales para el normal funcionamiento de toda Delegación Local, por practicarse en ellos la mayor parte de las actividades formativas de la juventud.13

			

		

		
			
				Figura 2. Inauguración del Hogar Rural de Luanco (Asturias), 16 de octubre de 1953. Hogar Rural de Tineo (Asturias), detalle de la sala de juegos. 

				© Archivo Histórico Provincial de León. ES-CYL-AHPLe-24003, Delegación Provincial del Frente de Juventudes de León, caja 91, expedientes nº10 y13
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				Pasos previos para la instalación de un Hogar Rural

			

		

		
			
				Delegación Provincial del Frente de Juventudes. Falanges Juveniles de Franco, Memoria de la construcción y habilitación de Hogares Juveniles, 1954-1957. 

				© Archivo Histórico Provincial de León. ES-CYL-AHPLe-24003, Delegación Provincial del Frente de Juventudes de León, caja 91, expedientes del 3 al 8. 
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				La elección más frecuente eran muebles de madera tradicional, de aspecto clásico y pesado, en sintonía con la perpetuación del “Nuevo Régimen” a través de los objetos que componían sus centros de trabajo o recreo, tales como sillas, lámparas, armarios-bibliotecas, mesas de lectura, cuadros o crucifijos, a pesar que en algunas ocasiones se presentasen trazas mucho más modernas, como la propuesta de la fábrica madrileña de Tableros de Fibras (Tafisa), con una funcionalidad y diseño opuestas a las fórmulas más convencionales. (Fig.3 y 4)

			

		

		
			
				Una de las fuentes de financiación más habituales para este tipo de mobiliario fueron los créditos concedidos a la Delegación Nacional o bien a cargo de las subvenciones recibidas por la Diputación Provincial, como aconteció entre 1954 y 1957 en la provincia de León.14

			

		

		
			
				Como episodio preliminar a la consecución de un proyecto de un hogar rural era necesario cumplir una serie de trámites, tales como disponer de un terreno o local que debía ser cedido gratuitamente al Frente de Juventudes —tanto por organismos oficiales como privados—. 

			

		

		
			
				Figura 4. Propuesta de mobiliario para los Hogares Rurales de León y Asturias (1953), mesa plegable y mueble de diversas aplicaciones. Fábrica de Tableros de Fibras (Tafisa), Madrid. 

				© Archivo Histórico Provincial de León. ES-CYL-AHPLe-24003, Delegación Provincial del Frente de Juventudes de León, caja 91, expediente nº13

			

		

		
			
				Figura 3. Propuestas de mobiliario para los Hogares Rurales de León y Asturias s/f, mesa de lectura. Biblioteca y mesa. Talleres de ebanistería “Gago”, León. Fuente: Archivo Histórico Provincial de León. 

				© Archivo Histórico Provincial de León. ES-CYL-AHPLe-24003, Delegación Provincial del Frente de Juventudes de León, caja 91, expedientes nº 9 y 13. 
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				Diferentes tipologías de los Hogares Rurales

			

		

		
			
				Algunos ejemplos de Hogares Rurales que se configuraron bajo estas premisas fueron los establecidos en 1965 en: Novelda del Guadiana (Badajoz); Sagrajas (Badajoz); Puente del Obispo (Jaén), Donadío (Jaén), o Guadalimar (Jaén). 
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				Las subvenciones a los Hogares Rurales se realizaban por medio de nominillas trimestrales en las que se efectuaban los importes de los créditos, con cantidades en las que figuraban las cuentas de las delegaciones a las que correspondiesen. 

				© Archivo Histórico Provincial de León. ES-CYL-AHPLe-24003, Delegación Provincial del Frente de Juventudes de León, “Ponencia del Consejo Provincial”, diciembre de 1950, caja 91, expediente nº4, 3.

			

		

		
			
				15

			

		

		
			
				Delegación Nacional del Frente de Juventudes. Sección Central de Rurales. Obra Sindical del Hogar y de Arquitectura. Departamento Técnico, Carpetas de planos para Hogares Rurales tipos: A, B, C, D y E (Madrid: Afrodisio Aguado, S.A., 1945). 
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				José Manuel López Gómez, Un modelo de arquitectura y urbanismo franquista en Aragón: La Dirección General de Regiones Devastadas , 1939-1957 (Zaragoza: Gobierno de Aragón, 1995), 187-190.
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				El siguiente paso sería poner en conocimiento a la Sección Central de Rurales del Frente de Juventudes de la cesión practicada mediante el envío de la documentación que acreditase a la Delegación del FJ como nuevo propietario. 

				El programa de necesidades debía ser enviado a través de un croquis para que diese comienzo los trabajos de redacción y proyectos por parte de la Oficina Técnica de Arquitectura (tras su aprobación previa por la administración nacional), con el consiguiente traslado a la Provincial para el inicio de la obra. Junto al proyecto se adjuntarían los ordenamientos sobre muebles y enseres, ya comentados anteriormente, así como los juegos, material deportivo y libros que se remitirían directamente a través de la Sección Central de Rurales.

				En cuanto al pago de las construcciones o acondicionamiento de los Hogares Rurales, la Delegación Nacional del FJ y la de Sindicatos sufragarían el cincuenta por ciento, mientras que el resto sería abonado a través de subvenciones o donaciones, tanto de organismos oficiales o particulares (desde nacionales a locales).15 Por último, la amortización de los posibles anticipos recibidos por el Instituto Nacional de Colonización —o de otros organismos afines—, correrían a cargo de la Provincial, al igual que los gastos de mantenimiento y conservación del nuevo Hogar.16 

				Sirva como ejemplo de financiación el impulso que proporcionó la Diputación de León en 1956 para la construcción y habilitación de Hogares Juveniles, puesto de manifiesto en palabras del delegado provincial José Acebo Robla: 

				El plan seguido para estas nuevas y magníficas instalaciones, ha sido cuidadosamente estudiado, tanto en su emplazamiento estratégico, como considerando el interés y ayuda de las autoridades locales. 

				Las localidades receptoras de estas prestaciones se dividieron en dos clases de obras, adaptadas: Almanza, La Milla del Río, Toreno del Sil, Villarejo de Órbigo, Villamañán, Veguellina de Órbigo y Ponferrada, así como de nueva planta: Cistierna, Pobladura de Pelayo García, Sardonedo, Santa María del Páramo y Villaseca de Laciana. 

			

		

		
			
				La Delegación Nacional del FJ, Sección Central de Rurales, realizó una campaña de promoción en 1945 sobre las tipologías que debían abordarse para la construcción de los Hogares Rurales según cinco modelos diferentes clasificados entre A y E, proyectados por Luis Calvo.17 Una solemne y anónima frase en la contraportada de uno de sus compendios propagandísticos resume el espíritu de estos proyectos: 

				El Hogar Rural tiene un significado decisivo, con carácter cultural y político, en el orden educativo y temperamental de los jóvenes, haciendo a estos fieles intérpretes de nuestras aspiraciones revolucionarias.18
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				Véase el artículo de José Moreno Villa, “Sobre arquitectura popular”, Arquitectura nº146 (junio de 1931): 186-193. 
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				El primer modelo denominado como tipo A presenta una sola planta de forma cuadrangular de 240 m2 con un programa funcional dedicado a hogar, sala de juegos, biblioteca, despacho de mandos y baños, dispuesto en un solar de casi 300 m2, con unas dimensiones del edificio de 20,5 x 14,5 y un coste aproximado de la obra de treinta y cinco mil pesetas. En el aspecto externo lo más representativo sería la zona de ingreso compuesta de tres arcos de medio punto, a modo de atrio, para preservar a los moradores de la climatología, tanto de la lluvia como de un exceso de sol. La ventilación del hogar se efectuaría mediante la colocación de vanos cuadrangulares en las fachadas principal y posterior. Un edificio funcionalista con tintes cercanos a la arquitectura popular perfectamente adaptable a buena parte de la geografía española.

				El Hogar Rural tipo B muestra unas características formales muy similares al anterior, al igual que el programa de necesidades, pero con unas mayores proporciones en especial en la prolongación de los dos flancos laterales, así como en el cuerpo central. De tal forma, la zona del peristilo de entrada se configura con cinco arcos de medio punto, proyectándose las piezas interiores de forma más amplia hasta llegar a los 350 m2 en la planta, con unas dimensiones del edificio de 25 de longitud y 19 de ancho, con un coste de la obra de sesenta mil pesetas. En ambos casos, estos hogares rurales muestran similitudes conceptuales de permanencia, si excluimos las leyes elementales de construcción, con varios conjuntos populares extremeños como los de Salvatierra de Santiago, Robledillo de Trujillo, Ruanes, o Plasenzuela donde el desarrollo de los lienzos blancos, los antepechos calados, o arcos de entrada a modo de atrio, pudieron servir de referencia a las tipologías utilizadas para los hogares rurales del FJ.19 (Fig.5)

			

		

		
			
				El Hogar Rural tipo C presenta muchas analogías estilísticas, conceptuales, así como el programa de necesidades con los dos ejemplos anteriores, con una palmaria diferencia a través de la incorporación de una segunda planta de 55 m2 aunque de menores proporciones que la planta baja de 153 m2, con una notable merma en sus dimensiones de tan solo 15,5 m de longitud y 12 m de anchura, y un coste total de 50.000 pesetas. La utilización de un lenguaje popular le sitúa en la misma sintonía que sus predecesores con el pórtico de entrada, cubiertas de teja, representación significativa de los vanos en fachadas y desornamentación en sus muros. 

			

		

		
			
				Figura 5. Planos para Hogares Rurales, tipos A y B. Luis Calvo, 1945. Delegación Nacional del Frente de Juventudes. Sección Central de Rurales. 

				© Archivo Histórico Provincial de León. ES-CYL-AHPLe-24003. Delegación Provincial del Frente de Juventudes de León, caja, 101, expte. nº1 
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				José Tamés Alarcón, “Ordenación del pueblo de Lachar (Granada) por el Instituto Nacional de Colonización”, Revista Nacional de Arquitectura, nº21-22 (septiembre/octubre 1943): 322-327.
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				Las influencias de esta configuración de Hogar Rural las encontramos en la ordenación del pueblo de Lachar (Granada), obra impulsada por el Instituto Nacional de Colonización bajo el proyecto del arquitecto José Tamés Alarcón.20 (Fig.6).

			

		

		
			
				Las dos últimas tipologías en los Hogares Rurales D y E, fueron las más novedosas arquitectónicamente, con un concepto más moderno y funcional en sus líneas dentro de su programa de necesidades. En la primera de ellas, se proyectó una planta compuesta por un rectángulo y cuadrado fusionados mediante un vestíbulo. En la zona cuadrangular se situaría el hogar y la sala de juegos, con un acceso abierto entre ambos espacios. En la otra pieza se dispondría la biblioteca, dos despachos para los mandos y cuarto de baño. Un largo pasillo (orientado en la parte trasera), servía para conectar estas estancias. La iluminación y la ventilación se conseguía a través de varias perforaciones en las fachadas principal y trasera, así como un pequeño lucernario situado en la zona occidental del edificio. La obra constaba de una sola planta de 270 m2 y unas longitudes de 30 m. de largo y 11 m. de ancho, con un coste de la edificación de 100.000 pesetas. El aspecto externo conectaría con los diseños escolares racionalistas de los años 30 como la escuela graduada del Ayuntamiento de Cantillana (Sevilla), proyectada en 1931 por Antonio Marsá Prat. 

				Por último, el tipo E fue concebido como el de mayores proporciones (1.332 m2), distribuidos en dos plantas (la baja con 1.000 m2) en una superficie de 1.800 m2, y unas dimensiones de 60 m. de longitud y 30 de ancho, con un presupuesto de 400.000 pesetas. Su distribución interior se componía de los recintos de sus predecesores, más un salón de actos, comedor, capilla, cocina, almacén, vivienda para el conserje y residencias. Todo un referente cultural propagandístico destinado al esparcimiento y dogmatización de los “jóvenes falangistas de Franco”. Nuevamente el rectángulo y el cuadrado serían las piezas destacadas del conjunto con un patio central como eje distributivo de este último. Las conexiones estilísticas y conceptuales en la pieza destinada en su planta baja al hogar, estudio/entretenimiento, y alta como área privada de la residencia de sus integrantes, las localizamos en las casas abovedadas del barrio de Usera (Madrid) proyectadas en 1942 por Luis Moya Blanco con el propósito de sistematizar “lo realizado” dentro de un concepto popular para obtener una solución barata. (Fig.7)

			

		

		
			
				Figura 6. Planos para Hogares Rurales, tipo C. Luis Calvo, 1945. Delegación Nacional del Frente de Juventudes. Sección Central de Rurales. 

				© Archivo Histórico Provincial de León. ES-CYL-AHPLe-24003. Delegación Provincial del Frente de Juventudes de León, caja, 101, expte. nº1
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				Conclusiones

			

		

		
			
				Los edificios construidos como Hogares Juveniles por el Frente de Juventudes en cada rincón de la geografía española, fueron testigos patrimoniales de numerosos acontecimientos sucedidos entre el final de la Guerra Civil y los inicios de los años 60, como las dificultades económicas de la posguerra hasta la llegada de una sociedad de consumo, pasando por la emigración o el comienzo del turismo. No obstante, la estética que aprobaron en estas obras no fue fortuita, pues se sintieron repletos de un fuerte simbolismo político que recalcaba la presencia de una única y verdadera España, redimida y liberada a través de la “Cruzada Militar” por el sufrimiento de sus soldados (muchos de sus hijos guarecidos en estas construcciones), asimilada con el catolicismo y los preceptos legendarios del orden y la disciplina que siempre caracterizaría al “Nuevo Estado”. (Fig.8 y 9) 

			

		

		
			
				La estética del poder no solamente se convirtió en un mero componente propagandístico (fortuito o aleatorio), los regímenes saturados del fascismo no fueron una salvedad, manifestándose siempre de forma visual, como en el caso de los Hogares Rurales. De tal forma, estas edificaciones-documentales son compendios intelectuales dentro de un espacio y tiempo concretos en los se puede leer el franquismo de ese período, como única manera de interpretarlo para su “adecuada comprensión y justa valoración”, así como los pensamientos de sus dirigentes que mostraron acerca del porvenir generacional que les relevaría en un futuro no muy lejano hacia la continuidad del anhelado “Estado Imperial”. 

			

		

		
			
				Figura 8. Proyecto de Escuela-Hogar y vivienda para maestro en Llamas de la Rivera (León).Patronato del Frente de Juventudes. 

				© Archivo Histórico Provincial de León. ES-CYL-AHPLe-24003. Delegación del Frente de Juventudes de León, caja100, expediente nº8.

			

		

		
			
				Figura 7. Planos para Hogares Rurales, tipo D. Luis Calvo, 1945. Delegación Nacional del Frente de Juventudes. Sección Central de Rurales. 

				© Archivo Histórico Provincial de León. ES-CYL-AHPLe-24003. Delegación Provincial del Frente de Juventudes de León, caja, 101, expte. nº1.
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				ABC, “Editorial”, 25.09.1958, s/p.

			

		

		
			
				21

			

		

		
			
				Los periódicos afines al “Régimen” como el ABC, reflejaban de forma asidua en sus páginas la importancia que tenía la “formación juvenil” con una doble vertiente: “materia y espíritu, cuerpo y alma”, con una actuación destacada por parte de los educadores para moldear esas voluntades tanto en las aulas como en los hogares rurales: 

				Porque el hombre está llamado a desempeñar un papel en la sociedad, en las empresas de la inteligencia y de la cultura, y no puede rechazar la indudable vocación política, entendiendo el vocablo en su sentido literal, o religioso que todos sienten.21

				Los Hogares Juveniles (Fig.10,11,12 y 13) no fueron únicamente unos lugares de ocio y esparcimiento de la juventudes franquistas, sino que el adoctrinamiento y la ideologización se encontraban muy presentes, a través de una visión de un colectividad nacional que los había engrandecido y con la que la auténtica e indiscutible España se reconocía. Por ello, fueron proyectados y normativizados por el “Nuevo Estado”, en los que doctrinarios y arquitectos tuvieron un papel relevante en su identificación con una estética perfectamente delineada y labrada desde la supremacía más absoluta. 

			

		

		
			
				Figura 10. Miembros del Frente de Juventudes, durante una marcha celebrada al Santuario de la Virgen de la Peña en el Ayuntamiento de Congosto (León) y Toreno (León). Imagen fechada en Toreno, 20 de julio de 1968. 

				© Archivo Histórico Provincial de León. ES-CYL-AHPLe-24003. Delegación del Frente de Juventudes de León, caja 56, expediente nº4.

			

		

		
			
				Figura 9. Sala de juegos del Hogar del Frente de Juventudes de Pravia (Asturias). Inaugurado el 19 de noviembre de1953. 

				© Archivo Histórico Provincial de León. ES-CYL-AHPLe-24003. Delegación del Frente de Juventudes de León, caja 91, expediente nº13.
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				Figura 11. Portada del libro de Enrique Sotomayor, Frente de Juventudes, 1939. © Biblioteca Nacional de España.

				Figura 12. Placa de linterna proyectable propagandística de los Campamentos Femeninos del Frente de Juventudes. Sección Femenina de F.E.T. y de las J.O.N.S., entre 1940-1950. 

				© Biblioteca Regional de Madrid.

				Figura 13. Placa de linterna proyectable propagandística de una Cuestación Popular del Frente de Juventudes. Sección Femenina de F.E.T. y de las J.O.N.S., entre 1940-1950. 

				© Biblioteca Regional de Madrid.
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				La península de Yucatán presenta una morfología singular originada a través de procesos físicoquímicos, desarrollando así la formación de piedras calcáreas transformadas por los primeros grupos humanos en elementos constructivos. Particularmente, los habitantes de la región centro oriental han utilizado la piedra y la madera como sus principales materiales de construcción, legando métodos y técnicas arquitectónicas para la planificación urbanística, destacando el levantamiento de edificaciones monumentales civiles y religiosas con la finalidad exhibir el nuevo orden social. Estas expresiones culturales reflejan la creatividad de los constructores mayas, quienes adaptaron y crearon espléndidos edificios, testigos de la historia regional. 

				En nuestros días, el patrimonio arquitectónico maya se ha clasificado en dos tipos: arqueológico, referido a las construcciones legadas del esplendor precolombino y la arquitectura histórica, referente a las construcciones de la época de dominación española así como las edificaciones de las centurias posteriores a la configuración del estado nacional. 
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				The Yucatán Peninsula presents a unique morphology originated through physical-chemical processes, developing the formation of calcareous stones transformed by early human groups into construction elements. The inhabitants of the central-eastern region have used stone and wood as their primary construction materials, bequeathing architectural methods and techniques to the urban planning. Particularly notable is the construction of monumental civil and religious buildings intended to display the new social order. These cultural expressions reflect the creativity of the Mayan builders, who adapted and created splendid buildings, witnesses to the region’s history. 

				Today, Mayan architectural heritage has been classified into two types: archaeological, referring to the constructions inherited from pre-Columbian splendor, and historical architecture, referring to constructions from the period of Spanish domination as well as buildings from the centuries following the formation of the national state.

				Keywords: Monuments, history, art, worldview, Quintana Roo.

			

		

		
			
				Resumen

			

		

		
			
				Recibido: 2025.04.12

				Aprobado: 2025.06.30

			

		

		
			
				Investigadora independiente

				dsaroche@gmail.com

				Doctorado en Historia y Etnohistoria, ENAH.

				Maestra en Estudios Mesoamericanos, UNAM.

				Investigadora y museografa en el Museo de Ropa Étnica de México (MUREM).

			

		

		
			
				Daniela Sánchez Aroche

			

		

		
			
				98

			

		

		
			
				Daniela Sánchez Aroche. Etnohistoria del patrimonio arquitectónico maya, pp. 98-110

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Etnohistoria, patrimonio y arquitectura maya

			

		

		
			
				Daniela Sánchez Aroche, “La construcción del paisaje ritual en la zona centro oriental de Quintana Roo en torno a cuevas y cenotes”, Tesis doctoral (Escuela Nacional de Antropología e Historia, 2018), 21. Disponible en https://www.academia.edu/37180692/Tesis_DOCTORADO_ENAH_Daniela_S_Aroche_2018_pdf

				(Última consulta diciembre 2025)

			

		

		
			
				1

			

		

		
			
				Pedro Carrasco, Johanna Broda, et al., La estratificación social en la Mesoamérica prehispánica (INAH, SEP, 1976), 7-13..

			

		

		
			
				2

			

		

		
			
				María de los Ángeles Romero, El sol y la cruz. Los pueblos indios de Oaxaca colonial (CIESAS, INI, 1996), 15-20.

			

		

		
			
				3

			

		

		
			
				Teresa Rojas Rabiela, Las siembras de ayer. La agricultura indígena del siglo XVI (SEP/CIESAS, 1988), 15-24.

			

		

		
			
				4

			

		

		
			
				El hombre es un ser complejo quien, gracias al desarrollo de la antropología, ha sido el objeto de estudio de esta ciencia cuya finalidad versa en la identificación y comprensión de sus procesos socioculturales. A principios del siglo XX, la arqueología brindó novedosos resultados respecto al estudio del pasado, particularizando en el estudio de los bienes muebles, creados para cubrir las necesidades básicas de la vida. 

				Si bien los enfoques arqueológicos mostraban la importancia del análisis del pasado remoto, los estudios históricos transformaban aquellas aproximaciones positivistas relativas al estudio de las fuentes bibliográficas en nuevos acercamientos cuyas evidencias eran obtenidas con el apoyo de análisis geográficos, sociológicos, lingüísticos y económicos. 

				La École des Annales fundada por Lucien Febvre y Marc Bloch en 19291 marcaría un cambio en los métodos del quehacer histórico. Estas directrices interdisciplinarias sentaron las bases de los estudios históricos durante los años subsecuentes; particularmente en México a través de la fundación del INAH, los enfoques de las ciencias sociales se enriquecían por el establecimiento de disciplinas especializadas en el desarrollo evolutivo, organización social, creencias religiosas, entre algunos tópicos. 

				Durante la segunda mitad del siglo XX, el Instituto se fortaleció con la creación de direcciones y departamentos que brindaban nuevas vetas de estudio de los grupos étnicos en México; en especial, la etnohistoria mexicana enriquecía lo que en la actualidad conocemos como patrimonio histórico y cultural, pues los trabajos de Pedro Carrasco, Johanna Broda,2 María de los Ángeles Romero Frizzi3 y Teresa Rojas Rabiela,4 planteaban perspectivas inter y multidisciplinarias a través de acercamientos teóricos y metodológicos con la lingüística, etnología, antropología social, economía, historiografía, historia oral y arqueología, formulando propuestas que permitieron reconocer el aspecto científico de las expresiones culturales de las etnias en México. (Fig.1) 

			

		

		
			
				Figura 1. Mapa de la península de Yucatán (Méxito).

				© Daniela Sánchez Aroche, 2025.
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				A través del devenir temporal los estudios etnohistóricos han permitido analizar, conservar, divulgar y salvaguardar los conocimientos relacionados con procesos constructivos desde las epistemologías amerindias. Consideramos también necesario mencionar la importancia de los estudios etnológicos, pues las etnias integran a sus epistemologías experiencias a través del acercamiento con archivos históricos y métodos comparativos con grupos de diversas latitudes. 

				En este sentido, las experiencias colectivas, los aprendizajes de las cualidades y beneficios de los elementos bióticos aplicados a contextos cotidianos y religiosos constituyeron los pilares del conocimiento científico, denominado patrimonio por la UNESCO. Podemos localizar los orígenes del patrimonio a finales del siglo XVIII; empero, después de la Primera y Segunda Guerra Mundial, este concepto fue retomado con el objetivo de concientizar a la sociedad de los niveles de destrucción y deterioro que presentaban los monumentos históricos.

				Para contrarrestar estas afectaciones y crear una identidad a través de estas manifestaciones, el concepto de patrimonio fue permeando los proyectos educativos culturales internacionales, concibiendo a las edificaciones como bienes que conforman un paisaje cultural, reflejo de la realidad social a partir de la transformación del espacio percibido por el hombre. Como resultado de la revalorización de los edificios históricos los enfoques arquitectónicos ayudaron a formular la categoría de patrimonio cultural, conformado por: 

				Monumentos, obras arquitectónicas, de escultura o de pintura monumentales, elementos o estructuras de carácter arqueológico, inscripciones, cavernas y grupos de construcciones aisladas o reunidas que tengan un valor universal excepcional desde el punto de vista de la historia, del arte o de la ciencia.5 

				Al hablar de los criterios para la identificación del patrimonio edificado es indispensable tomar en cuenta los principios de la arquitectura, ciencia compleja y definida por una gran cantidad de especialistas; particularmente, nos interesa abordarla desde la visión antropológica, en específico, desde la arqueotectura o arqueología de la arquitectura,6 entendida como:

				La manipulación antrópica de un espacio dado mediante técnicas constructivas que varían a lo largo del tiempo atendiendo a factores sociales, culturales y económicos. Estaría relacionada tanto con su entorno físico como con la sociedad que la genera, siendo su forma concreta fruto de una idea o percepción compartida por la colectividad de individuos de una sociedad y por lo tanto comprensible dentro de ella, directamente relacionada con los códigos de uso y concepción del espacio y con los esquemas de pensamiento de esa sociedad. 

				En México, los trabajos arqueológicos ayudaron a establecer la definición y los criterios de la arquitectura maya,7 caracterizada por “el manejo del espacio abierto público ceremonial que contrasta con las dimensiones reducidas de los espacios cubiertos y privados”, conformándose principalmente por sistemas constructivos que tienen como base el empleo y trabajo de la piedra. 

			

		

		
			
				VAD. 14 | Diciembre 2025 | ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198

			

		

		
			
				100

			

		

		
			
				Daniela Sánchez Aroche. Etnohistoria del patrimonio arquitectónico maya, pp. 98-110

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Carmen Rojas Sandoval, “Los cenotes como cámaras mortuorias entre los mayas prehispánicos”, Tesis doctoral (Escuela Nacional de Antropología e Historia, 2011), 78. Disponible ene https://www.academia.edu/31124336/LOS_CENOTES_COMO_C%C3%81MARAS_MORTUORIAS_ENTRE_LOS_MAYAS_PREHISPANICOS

				(Última consulta diciembre 2025)

			

		

		
			
				11

			

		

		
			
				Gustavo J. Gutierrez León, “Urbanismo y arquitectura mayas,” en Guía de Arquitectura y Paisaje MAYAS, Junta de Andalucía (UNAM, Gobierno de España Ministro de Asuntos Exteriores y de Cooperación AECID, 2010), 62-64.

			

		

		
			
				8

			

		

		
			
				Henry C. Mercer, The Hill-Caves of Yucatan. A Research for Evidence of Man´s Antiquity in the Caverns of Central America (J. B. Lippincott Company, 1896), 9-11.

			

		

		
			
				9

			

		

		
			
				Luis Alberto Martos López, Espacios sagrados, espacios profanos. Cuevas mayas del centro-oriente de Yucatán (INAH, 2015), 47-49.

			

		

		
			
				12

			

		

		
			
				Carmen Rojas Sandoval, “Los primeros pobladores de Tulum,” Glifos 27 (2021): 8-9. Disponible en https://revistas.inah.gob.mx/index.php/glifos/article/view/16884/17981

				(Última consulta diciembre 2025)

			

		

		
			
				10

			

		

		
			
				Al respecto, Gustavo J. Gutiérrez León8 identifica las siguientes características fundamentales arquitectónicas mayas: 

				a) monumentalidad, 

				b) bóveda en saledizo, 

				c) cresterías, 

				d) elementos constructivos 

				e) asimetría. 

				Estas características son visibles en el patrimonio arquitectónico maya, definido como un conjunto de bienes inmuebles que denotan los rasgos de creatividad e innovación tecnológica, formulados históricamente por diversos grupos mayas desde la prehistoria hasta nuestros días. (Fig.2)

				Espeleología arqueológica

				Los novedosos análisis efectuados en contextos de cenotes, cuevas y ríos subterráneos pueden ser rastreados desde el siglo XIX, siendo Henry C. Mercer9 precursor de acercamientos espeleológicos. En el centro oriente peninsular, Carmen Rojas Sandoval localizó dos sistemas de ríos subterráneos, Sac Actun y Ox Bel Ha,10 en donde se identificaron diez esqueletos humanos de la transición del Pleistoceno al Holoceno, restos de megafauna, “fragmentos de madera y huellas de hollín”, siendo estas evidencias de la ejecución de rituales funerarios desde hace 13.000 años. Rojas Sandoval formula que, el actual cenote llamado Las Calaveras fue un sitio de memoria,11 pues la interpretación y análisis de las osamentas encontradas indican que, los grupos regionales tenían la intención de utilizar ese lugar como depósito de restos óseos.

				Los trabajos de Luis Alberto Martos López en las cuevas del centro oriente, brindan información del empleo de oquedades desde el punto de vista arquitectónico, pues de las diecinueve cuevas estudiadas,12 este autor identificó la presencia de alguno o varios de los siguientes elementos: concentraciones de cerámica, metates, trampas, albarradas, escalinatas, muros, tapiales, ofrendas, relieves zoomórficos o antropomorfos, pinturas, pasillos, altares y adoratorios. (Fig.3)

			

		

		
			
				Figura 2. Localización del patrimonio arquitectónico del centro oriente peninsular. 

				© Daniela Sánchez Aroche, 2025.

			

		

		
			
				Figura 3. Cueva del sitio arqueológico de Cobá (México)

				© Daniela Sánchez Aroche, 2025.
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				Durante el Clásico Tardío se construyó la red de caminos, que alcanza su esplendor entre el 800 y 1.000 d.C. Su debilitamiento puede situarse en el Posclásico, cuando se convierte en un sitio que entrelaza urbes como El Rey, Xelhá, Tulum e Xcaret. Al respecto, nos interesa destacar que, tras la caída de Chichén Itzá y Mayapán, diversas familias buscaron legitimarse y fundar nuevos territorios. En consecuencia, el movimiento de estos linajes se direccionó rumbo al Mar Caribe, en donde se diseminaron y configuraron nuevas territorialidades. 

				Esta información es indispensable para identificar el estilo arquitectónico Costa Oriental,14 caracterizado como una tendencia hacia la horizontalidad desplantada sobre pequeñas plataformas o grandes basamentos, dinteles remetidos y molduras delimitando frisos llanos o con nichos. Los techos pueden presentar bóvedas burdas o planas, los muros exhiben un leve desplome, evidenciando el empleo de columnas, así como la presencia de esculturas del Dios Descendiente, relacionado con Venus, Ah Mucen Ka’ab, y el uso de fachadas exteriores decoradas con pintura mural a partir de técnicas de mampostería y estucado. (Fig.5)

			

		

		
			
				Arqueología histórica

				Como lo comentamos, las cuevas fueron recintos habitacionales utilizados desde tiempos prehistóricos. La experiencia obtenida a través de estas oquedades permitió identificar los elementos que las constituían. De estos procesos, debemos de reconocer la presencia de piedras calcáreas, como la caliza y la dolomía. 

				En la siguiente presentación de sitios arqueológicos, destacamos la utilización de materiales como la piedra caliza, cal y sascab, así como el empleo de rollizos de madera en techos, sobre todo en la porción de la Costa Oriental en donde, el mar proporcionó a los hombres diversos recursos, aprovechados por grupos de cazadores recolectores, quienes habitaron esta región desde hace 11.600 años. Durante el Preclásico Tardío,13 aparecen concheros y pequeñas aldeas de pescadores. 

				En cuanto al desarrollo de los estilos arquitectónicos, comenzaremos mencionando el sitio de Cobá, cuyos primeros asentamientos datan del Preclásico Tardío; es hasta el Clásico Temprano cuando comienza a funcionar como centro de poder comercial y político. (Fig.4)

			

		

		
			
				Figura 4. . Zona arqueológica de Cobá. © Daniela Sánchez Aroche, 2025.
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				José Manuel Ochoa Rodríguez, “Xelhá,” en Guía de Arquitectura y Paisaje MAYAS, Junta de Andalucía (UNAM, Gobierno de España Ministro de Asuntos Exteriores y de Cooperación, aecid, 2010), 443.
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				María José Con Uribe, “Xcaret,” en Guía de Arquitectura y Paisaje MAYAS, Junta de Andalucía (UNAM, Gobierno de España Ministro de Asuntos Exteriores y de Cooperación, aecid, 2010), 438.
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				José Manuel Ochoa Rodríguez, “Tulum,” en Guía de Arquitectura y Paisaje MAYAS, Junta de Andalucía (UNAM, Gobierno de España Ministro de Asuntos Exteriores y de Cooperación, aecid, 2010), 445-446.
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				La diseminación y asimilación de este estilo se exhibe en la edificación de sitios como Xcaret o P´ole´,15 urbe portuaria cuya primera etapa constructiva data del Preclásico Tardío. Durante el Clásico Tardío, su puerto presentó un incremento poblacional y contactos con sitios del norte peninsular. 

				San Gervasio, localizado en Cozumel, fue edificado sobre una elevación natural cuyo paisaje fue constituido cerca de cenotes, aguadas y ak´alcho´ob, ubicados cerca de edificaciones datadas desde el Preclásico Tardío. Xelhá16 es un sitio patrimonial, construido como puerto comercial y refugio de embarcaciones. Su primera etapa constructiva se sitúa en el Preclásico y la segunda, en el Clásico Temprano. Su pintura mural presenta imágenes de aves y una efigie del Dios de las Tormentas, deidad acuática del Altiplano Central, evidenciando sus contactos con los teotihuacanos. (Fig.6)

				 

				Tulum o Tzamá17 es el sitio más representativo del estilo Costa Oriental, pues las dataciones indican que, su construcción comenzó entre los años de 1.200 d.C.; sin embargo, presenta algunos elementos que permiten indagar en una ocupación más temprana. Su localización permite establecer que fue un lugar clave para las actividades comerciales y marítimas. (Fig.7)

			

		

		
			
				Figura 5. Arquitectura estilo Costa Oriental. Tulum, Quintana Roo. 

				© Daniela Sánchez Aroche, 2025.

			

		

		
			
				Figura 7. Patrimonio arquitectónico peninsular, Huay Max, Quintana Roo. 

				© Daniela Sánchez Aroche, 2025.

			

		

		
			
				Figura 6. Laja y piedra caliza: materiales constructivos empleados por los antiguos mayas.

				© Daniela Sánchez Aroche, 2025.
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				Enfoques historiográficos

				Hemos mencionado los sitios más representativos que exhiben las pericias y saberes relativos de la ciencia arquitectónica desarrollada por los mayas antes del arribo de los europeos, por ello, haremos ahora mención de un conjunto de monumentos edificados durante y después de los procesos de conformación de la Nueva España recordando que, una vez invadida la región del Altiplano Central, el objetivo fue expandir los dominios del reino español. Francisco de Montejo “El Adelantado”, solicitó una petición de conquista de Yucatán, la cual fue aceptada a través de una Capitulación otorgada en el año de 1526. 

				Este territorio presentaba características climáticas y naturales particulares, por ende, los españoles pusieron en práctica una serie de mecanismos como Las Relaciones Histórico-geográficas de la Gobernación de Yucatán, diseñadas conocer y localizar los dominios y los recursos principales para su explotación mercantil.

				Un aspecto fundamental fue la presencia de materiales de construcción, pues era indispensable iniciar con el levantamiento de edificaciones bajo los cánones arquitectónicos europeos, utilizando las piedras de ciudades mayas, edificando con sus escombros sitios como Mérida pues a esta ciudad:

				 

				Le pusieron este nombre los españoles cuando la fundaron, porque en su asiento hallaron edificios de cal y canto bien labrados y con muchas molduras como las que los romanos hicieron en Mérida la de España. 

				Con referencia a los bienes forestales empleados en los procesos de construcción,18 se enunciaba: 

				Hay también en estas provincias cantidad de cedros que los indios llaman cuche [k´uche´], y otro árbol llamado en la misma lengua chulul, es palo negro durísimo, como hueso; y habines [ha´bin], de que se hacen carretas. Hay otra suerte de palo llamado xan, que tiene las hojas a manera de los palmitos de los de la costa de España, aunque son más largas y gruesas porque tienen casi una braza; con esta hoja cubre la mayor parte de los naturales sus casas. 

				Acorde a los análisis encabezados por Luis Ojeda Godoy y David Antonio Pérez Fernández,19, el levantamiento de edificaciones en el centro oriente peninsular comenzaría durante la segunda mitad del siglo XVI, exhibiendo los materiales y técnicas implementadas durante la etapa de subyugación, como gruesos muros de mampostería, techos de vigas de rollizos o morillos de madera acabados con aplicación de morteros de cal o bahpec y relieves ornamentales de cal con figuras fitomorfas, zoomorfas y símbolos cristianos. Los recursos empleados fueron la piedra calcárea o caliza tanto en bulto como labrada, cal, sahcab, kancab, así como el zapote, bob, caoba, ramón, chimay, ciricote y pich.20 

				En la localidad de Sacalaca21 se localizaban dos barrios: uno dedicado a la Virgen de la Candelaria y otro dedicado a San Francisco de Asís. En el siglo XVIII, el clero secular realizó una serie de modificaciones a edificios preexistentes, ejemplo de ello es el Camarín de la Virgen en el Templo de la Candelaria. 
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				Luis Jesús Ojeda Godoy y David Antonio Pérez Fernández, “La arquitectura histórica en Quintana Roo”, Boletín de Monumentos Históricos Tercera Época, nº 37, mayo-agosto (2016): 134-136.
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				Otra edificación es el Templo de San Pedro Apóstol en Sabán cuya figura del santo aparece en el frontispicio tallado en piedra en una lápida dentro de un nicho, contando con dos torres que servían como campanarios y accediendo a estos a través de escaleras de caracol con detalles tallados en jabín. El remate de su fachada a manera de espadaña presenta un calado corrido en forma de rosetón. 

				En el corazón del centro oriente se localiza Tihosuco en donde destacan el Templo y Convento del Santo Niño Jesús que presentan espesos muros y el “paso de gallina ciega”, conducto de servicio para darle mantenimiento a las ventanas.22 (Fig.8)

			

		

		
			
				En este mismo poblado se encuentra una construcción única: un humilladero construído en el siglo XIX que consiste en una bóveda sostenida por muretes, acabado de cal y una base de altar que soporta una Cruz. También en Tihosuco, se localizan tres ejemplos de edificaciones civiles, la primera, el Conjunto Lalcah,23 en donde se localiza una noria, restos de casas principales, un templo con cinco accesos, un presbiterio de capilla abierta y un retablo. 

			

		

		
			
				Figura 6. Nave principal. Parroquia del Niño Jesús. Tihosuco, Quintana Roo. 

				© Daniela Sánchez Aroche, 2025.
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				Filomeno Moguel, comunicación personal, 22 de abril de 2024.
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				Luis Jesús Ojeda Godoy y David Antonio Pérez Fernández, “La arquitectura histórica en Quintana Roo”, Boletín de Monumentos Históricos Tercera Época, nº37, mayo-agosto (2016): 148-149.
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				Luis Alberto Martos López, “Lalcah, un pueblo olvidado en la selva de Quintana Roo”, Boletín de Monumentos Históricos Tercera Época, nº7, mayo-agosto (2006): 7-13.

			

		

		
			
				23

			

		

		
			
				Maribel Cocom, comunicación personal, 17 de enero de 2024.
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				La segunda es la hacienda X´Arcos, construída en el siglo XIX por concesiones realengas para el establecimiento de estancias. Actualmente, se conserva parte de la casa principal, ruinas de edificios que funcionaban como graneros, corrales y habitaciones para los trabajadores. Presenta una noria elevada que aun funciona y un acueducto sobre arcadas construído con arcos de medio punto. El tercer ejemplo es X´Columpich,24 propiedad del cacique de Tihosuco Jacinto Pat, quien la convirtió en depósito de armas y punto de reunión durante la Guerra de Castas. Los restos de una noria, corrales y una alquería, se encuentran en la actualidad en ruinas.

				Patrimonio vernáculo: la casa maya

				Para exhibir los conocimientos actuales de los habitantes de la región centro oriental relacionados con los procesos de construcción, exhibiremos información recopilada en diversas comunidades. En una pequeña ranchería a un kilómetro de la localidad de Tres Reyes, la señora Maribel Cocom me comentaba25: 

				Mi bisabuelito a quien le tocaron los tiempos de la Guerra Social Maya, me decía que su papá y sus tíos andaban allá por los rumbos de Chancah Vera Cruz, que era un pueblo de gente que veneraba a Las Santísimas Cruces y creían que podían ganar la guerra…para mis parientes, hacer guerra era también vivir como los antiguos, respetando a la naturaleza y pidiendo a los señores del monte lo necesario para vivir. Decían los blancos “pobres indios porque hacen sus casas de puros horcones, de puro guano”…esas maneras las copiaron los jóvenes, vieron a sus papás que en lugares donde había un buen terreno, plano, bonito, fresco, cerca de cenotes, ese era un lugar para hacer una casa. 

				Las reminicencias de la llamada Guerra de Castas aun se encuentran en la memoria de muchos abuelos, como Don Filomeno26 quien me indicaba que, “las casas son como un cuadrado, tienen forma de un altar con cuatro esquinas, hay que rascarle a la tierra para poner los horcones y darse uno cuenta si es lugar con tierra que resista, por eso hay que fijarnos en los tipos de árboles, unos ramones, unos cuches, jabines que hay que cortar por ahí de la luna llena. Después hay que poner vigas y amarrarlos bien, con firmeza, con zacate…xiat… así me acuerdo, pero ya se me está olvidando… 

			

		

		
			
				Figura 7. La casa maya: cambios y continuidades. 

				© Daniela Sánchez Aroche, 2025.
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				Reflexiones finales

			

		

		
			
				Su hija, Florencia, continuó explicándome lo que ella sabía de las formas constructivas: 

				Una vez que ya está la base, hay que ir por guano, por laja, por sascab y kancab. Mi marido y su papá hicieron mi casa en un lugar en donde teníamos todo esto, había maderas para los bajareques, había agua para las mezclas, lajas y a bien poquitos metros, unos montones de sascab para el muro y acabados. Ni se usan reglas ni cosas para medir, todo lo hacen así, pues como Dios les da a entender. Hay también gente como mis vecinos, que hicieron su casita como un techo curvo, también así se puede… nosotros pusimos maderas como muro, pero si vez las casas de por ahí, por esa calle, ahí pusieron los muros con esto que dicen mampostería.

			

		

		
			
				Desde hacía milenios, los primeros grupos humanos experimentaron el medio que los rodeaba y aprendieron del mismo, muestra de ello fue la utilización de cavernas y cuevas que, en la actualidad, conforman el denominado acuífero quintanarroense, considerado un patrimonio cavernoso por la enorme cantidad de vestigios materiales evidenciando destrezas y habilidades de adaptación. 

				El devenir temporal ha permitido identificar los usos que las primeras sociedades mayas le otorgaron a edificaciones que no solo servían como un medio de subsistencia y albergue, pues la arquitectura permitió que los principios cosmogónicos y cosmológicos se reflejaran en las pautas constructivas, orientando sus monumentos bajo concepciones astronómicas y calendáricas. (Fig.8)

			

		

		
			
				Figura 8. Templo de San Francisco de Asís, Sacalaca, Quintana Roo. 

				© Daniela Sánchez Aroche, 2025.
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				La aparición de complejos urbanos mostraba además, la fineza de los trabajos en cantería, ingeniería, alfarería, mismos que denotan un conocimiento científico que, en nuestros días, puede ser entendido como patrimonio intangible.

				Este conjunto de saberes fue legado y enriquecido generacionalmente con novedosos métodos y técnicas de manufactura que, permitieron edificar complejas ciudades sobre cenotes y a escasos metros de franjas costeras y marítimas. El vasto conocimiento de las propiedades de ciertos minerales, vegetales, raíces y animales influyó en la aplicación de pigmentos, creando un paisaje arquitectónico polícromo, cuyo simbolismo se asociaba con el dominio de ciertas deidades sobre ámbitos celestes, terrestres e inframundanos. 

				El arribo de los españoles evidenciaría los procesos de adaptación creativa de los grupos mayas incorporaron a su sistema mnemotécnico nuevas perspectivas sobre quienes la planificación del espacio, aprendiendo los principios arquitectónicos occidentales para plasmarlos en edificaciones de corte religioso y civil; sin embargo, la ordenación y la construcción de sus casas habitación, continuó utilizando los patrones tradicionales, pues los materiales perecederos seguían brindando frescura pero sobre todo, respeto y cuidado del medio, mismo que tenía dueños y señores que, mantenían la colectividad y el sentido de identidad. 

				La modernidad y el progreso ha traído consigo la devastación masiva de las selvas quintanarroenses, la contaminación de los mares, los sistemas de ríos inundados y por ende, la escases de agua contenida en cenotes, por ello, consideramos que las sociedades mayas desde hace milenios son conscientes de su naturaleza, son lo que hoy en día se traduce como sustentables y sostenibles, no por ello, arquitectos, ingenieros, biólogos, botánicos, procedentes de diversas partes del globo terrestre, se han dado a la tarea de estudiar y aprender de las prácticas científicas desarrolladas por las comunidades mayas.

				Es fundamental seguir identificando a los especialistas en piedra caliza, en producción de cal, sascab, como también, a especialistas natos en la foresta y en ecosistemas selváticos, pues son ellos el patrimonio vivo maya, son ellos quienes brindarán soluciones ecológicas ante los desastres provocados por una arquitectura que emplea contaminates como el cemento y los polímeros sintéticos presentes en los policluros de vinilo. 

				Es necesario que también se conformen centros de innovación educativa que fortalezcan los sistemas arquitectónicos tradicionales, jardines y espacios destinados exclusivamente a la reforestación, preservación y conservación de especies forestales que, comienzan a escasear. Es vital concientizar a las nuevas generaciones sobre la importancia de las canteras de caliza, cal y laja, pues la extracción masiva de estos recursos patrimoniales pone en peligro su presencia a futuro. 
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				Que dentro del Once Ahau Katún 

				sucedió que se apoderaron de la “puerta del agua”, Ecab. 

				Del oriente vinieron..

				Chilam Balam de Chumayel

				II. Kahlay de la Conquista
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				Habitar el paisaje biocultural marítimo: Chipperfield y Siza entre el territorio y el agua

			

		

		
			
				La coincidencia temporal de la construcción de dos casas en paisajes bioculturales marítimos como el atlántico y el mediterráneo, por parte de David Chipperfield y Álvaro Siza, permite contrastar el habitar contemporáneo en relación con los acervos culturales y naturales de ambos contextos geográficos. Topografía, clima, luz y agua son interpretados desde dos aproximaciones que valoran esas tradiciones constructivas y antrópicas frente al mar, atendiendo a los entramados de bienes de distinta escala y naturaleza. Estas dos miradas desembarcan en las costas de Corrubedo (1996-2002) y Mallorca (2002-2007) respectivamente para experimentar la domesticidad abordando relaciones como arquitectura y agua, lo universal y lo local, o lo singular y lo anónimo. La confluencia programática, espacial y temporal de estas dos viviendas invita a desarrollar una metodología de arquitectura comparada que derive en una síntesis con la que seguir alimentando la crítica contemporánea. El objetivo es identificar dos miradas foráneas a esos acervos culturales y paisajísticos —construidos y naturales—reinterpretados por dos propuestas domésticas concluyendo en cómo la relación entre agua y arquitectura sirve no sólo para repensar modos singulares de habitar junto al mar, sino renovadas formas de entender la contemporaneidad desde una modernidad revisada.
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				Abstract 

			

		

		
			
				The coincidence in time of the construction of two houses in maritime biocultural landscapes such as the Atlantic and the Mediterranean, by David Chipperfield and Álvaro Siza, allows us to contrast contemporary living in relation to the cultural and natural heritage of both geographical contexts. Topography, climate, light and water are interpreted from two approaches that value these construction and anthropic traditions facing the sea, taking into account the networks of assets of different scales and natures. These two international perspectives land on Corrubedo (1996-2002) and Mallorca (2002-2007) to experiment with domesticity, addressing relationships such as architecture and water, the universal and the local, or the singular and the anonymous. The programmatic, spatial and temporal confluence of these dwellings invites the development of a comparative architectural methodology that leads to a synthesis with which to continue feeding contemporary criticism. The aim is to identify two foreign perspectives on these cultural and landscape assets—built and natural—reinterpreted by two domestic proposals, concluding that the relationship between water and architecture serves for rethinking ways of living by the sea and renewed ways of understanding contemporaneity from a revised modernity.
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				Citas e interlocuciones en torno a los acervos de dos paisajes marítimos

			

		

		
			
				Juhani Pallasmaa, “Las bondades de la contención” en Juan Rodríguez, Carlos Seoane, Siza x Siza (Madrid: Fundación Arquia, 2015), 28.

			

		

		
			
				1

			

		

		
			
				Luis Fernández Galiano, “Un corazón disciplinado” en David Chipperfield Architects. Essentials (Madrid: Fundación Ico & Arquitectura Viva, 2015), 7.
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				Desde los escritos de Platón hasta el dialoguismo de Mitjail Batjin, la dialéctica explora dos puntos de vista enriquecidos mutuamente con argumentos generados por la escucha y la réplica de la alteridad. La tesis interrogante espera de la antítesis comprobada la prueba de alguna certeza. Atendiendo a dicho ejercicio dialéctico se colocan ante el espejo de la crítica dos viviendas coetáneas situadas frente a dos paisajes marítimos de nuestra geografía: la casa de David Chipperfield en la costa gallega de Corrubedo (1996-2002) y la casa construida junto al mediterráneo mallorquín por Álvaro Siza (2002-2007). A través del análisis de su común contemporaneidad, diálogo con el mar, y resultado espacial y formal se identifican paralelismos y divergencias con el objetivo de aportar relecturas al posicionamiento de la arquitectura ante los acervos de dos paisajes marítimos disímiles. (Fig.1)

			

		

		
			
				La selección de estas dos viviendas responde a la confluencia y bidireccionalidad de reflexiones de dos arquitectos dedicados a la crítica y la teoría como Juhani Pallasmaa y Luis Fernández Galiano en torno a las arquitecturas de Siza y de Chipperfield. En primer lugar, la afirmación de Pallasmaa al respecto de que: 

				Álvaro Siza no pide prestado ni tampoco cita, pero mantiene una conversación continua con otros arquitectos y hacedores, antiguos, históricos y contemporáneos.1 

				Y, en paralelo, la reflexión de Fernández Galiano sobre cómo Chipperfield fusiona tradición e innovación en su propia casa de vacaciones construida frente al Atlántico para la que el crítico especifica que: 

				(...) Las citas amables a Álvaro Siza se integran con naturalidad en el frente marítimo de un pueblo pesquero para conformar un recinto, diminuto en las medidas exactas e infinito en las vistas generosas.2 

				Es decir, un Siza que, según Pallasmaa, no cita, pero dialoga con la proximidad vernácula revisitando la arquitectura mediterránea, e impulsando con nuevos lenguajes el diálogo entre la modernidad y un presente enfocado a futuras reinterpretaciones de lo popular. Y, en paralelo un Chipperfield que, según Fernández Galiano, no tiene impedimento alguno en citar expresamente formalidades del Siza atlántico, en su casa de Corrubedo, a través de la inclusión en los alzados de los característicos juegos de ángulos papirofléxicos del arquitecto portugués. 

			

		

		
			
				Figura 1. Casa en Corrubedo (España) de David Chipperfield (1996-2002). (Izq.)

				© Hèléne Binet, 2002.

				Casa en Mallorca (España) de Álvaro Siza (2002-2007). (Dcha.)

				© Duccio Malagamba, 2007.
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				Cualidad marítima: Paisaje, topografía y horizonte 

			

		

		
			
				Jean Louis Cohen, “Una arquitectura sin mayúsculas”, AV Monografías, nº 186-187 (2016): 10.
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				En 1985, David Chipperfield fundó con Richard Burdett, Yehuda Saffran y Wilf Wang la Galería 9H donde expusieron sus obras, junto a las de arquitectos que revisitaban la modernidad desde un regionalismo crítico.
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				Juan Antonio Cortes, “Conciliación de Contrarios: Conceptos. Entrevista con David Chipperfield”. El Croquis 150 (2010): 6-27.
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				Véase: David Chipperfield, Theoretical Practice (London: Artemis London Limited, 1994).
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				Kenneth Frampton, “Regionalismo Crítico: arquitectura moderna e identidad cultural” en Historia crítica de la arquitectura Moderna (Barcelona: Gustavo Gili, 1987), 318. 
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				Una cita formal que demuestra aquella aspiración juvenil, confesada por Chipperfield, de conciliar las dualidades de concepto y realidad, teoría y práctica, o idea y construcción. Pares, cuyos límites, su joven generación de arquitectos anglosajones trataban de difuminar prestando atención, en la londinense Galería 9H,3 a obras de Siza, Moneo, Ando, Snozzi o Podrecca con las que se percataban de cómo el intelectualismo continental combinaba el pragmatismo profesional del detalle bien construido con la cultura de la teoría y de la idea;4 

				Investir lo físico con la idea y la idea intelectual con lo físico.5 

			

		

		
			
				Kenneth Frampton, al teorizar sobre el regionalismo crítico, expone cómo la identidad cultural, ligada a los acervos de lo material y lo intelectual, se enriquece gracias al mestizaje y la fertilización cruzada.6 Hecho que dirige el análisis de estas dos casas a no señalar solo lo distinto, sino también a identificar vibraciones y sinonimias asociadas a conceptos contemporáneos.

				La primera de estas vibraciones remite a su común posicionamiento ante el espectáculo sensitivo —sonidos, olores o vistas— que ofrece la proximidad a una costa. El cómo mirar y cómo plantear ser divisado desde un horizonte envuelto en ambos casos de atmósferas marítimas que identificamos con el concepto de Shakkei del paisajismo japonés. Un término cultural traducido como “paisaje prestado” que alude a la combinación de ambiente, atmosfera, naturaleza y luz, erigida como parte sustancial de lo construido y responsable sutilmente de ciertas lógicas del programa, la materialidad o del propio lenguaje arquitectónico.7

				El paisaje de Mallorca, desde esa idea de Shakkei, encierra un potencial que Siza acentúa mediante la intersección de muros con ángulos dispares, ofreciendo enmarcaciones costeras inauditas e imposibles de provocar sin la mediación de la arquitectura. La formalidad de la casa es la resultante de un equilibrio de vectores multidireccionales que interactúan con las intenciones visuales y lumínicas concretas reclamadas por el entorno. Una especie de tour de force de líneas que parten del artificio hacia el paisaje y en donde Siza incita a visiones múltiples y heterogéneas del medio marítimo. (Fig.2)

			

		

		
			
				Figura 2. Croquis de la Casa en Mallorca, España. (Izq.)

				© Álvaro Siza.

				Análisis gráfico de la Casa en Mallorca, España. (Dcha.)

				© Mª Pura Moreno Moreno | Javier de Esteban Garbayo, 2025.
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				David Chipperfield, “Casa Corrubedo”, David Chipperfield 1998-2004, El Croquis nº120 (2004): 36-49.
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				Richard Ingersoll, “Sobre la abstracción material”, David Chipperfield Architects 1984-2009, AV monografías, nº209-210 (2018): 142-147.
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				William Curtis, “Alvaro Siza. Paisajes Urbanos” en Alvaro Siza: Obras y Proyectos. Edición a cargo de Pedro de Llano y Carlos Castanheira (Madrid: Ediciones Electa, 1995), 20.
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				Esta misma empatía con el lugar emerge en Corrubedo desde una lógica urbana respetuosa con los límites impuestos por la vecindad construida. Un orden volumétrico que, como el propio Chipperfield indica, más que resistirse a las geometrías de su entorno, las incorpora a su propia forma.8 Frente a la singularidad de la casa aislada de Siza en Mallorca, se impone un ajuste formal en los cuatro puntos de conexión con las fachadas inmediatas. Una atención que no impide tener esa contemporánea voz propia acentuada, en el frente marítimo, con la ruptura del alzado a través del gran hueco ventanal o con la aparición del juego de pliegues en la fachada de acceso (Fig.3). Diplomacia con el entorno que recalca Richard Ingersoll al respecto de la obra de Chipperfield al afirmar: 

				Es un modelo de cortesía. Nunca un comentario sarcástico, nunca una ofensa al lugar.9

			

		

		
			
				El respeto a los acervos marítimos concretos se funde en ambos casos con una lectura contemporánea de la topografía costera estratificada. En Mallorca, Siza concibe el territorio como un basamento sobre el que posar la diversidad de volúmenes que provocan, por su materialidad y cromatismo común, un entendimiento global de heterogeneidad arquitectónica. Estrategia similar a la provocada por Utzon en la cercana Can Lis (1971). Basamento natural y artificio construido promueven en armonía ese campo energético de espacio y luz desde el que descubrir a través del promenade architectural encuadres del horizonte alejados de la mera frontalidad.10 Idéntico concepto de estratificación es asumido por Chipperfield en Corrubedo al adoptar una rugosa materialidad pétrea en el primer nivel de la fachada marítima para fundirse cromática y hápticamente con las rocas. (Fig.4)

			

		

		
			
				Ambas formalidades rememoran la idea cubista: la casa de Siza multiplicando volúmenes que, como en las Les demoiselles d’Avignon de Picasso, enfocan a varias direcciones; y en la de Chipperfield entendiendo la abstracción para, aun manejando estratos diversos con acentos matéricos singulares, mantener la sensación de un orden global. 

			

		

		
			
				Figura 3. Casa en Corrubedo. Fachada marítima y fachada de acceso desde la calle interior. 

				© Mª Pura Moreno Moreno | Javier de Esteban Garbayo, 2025.

			

		

		
			
				Figura 4. Can Lis de Jørn Utzon (1971) en Mallorca, España. (Izq.) 

				© Utzon Fundation, 2022.

				Casa en Mallorca de Álvaro Siza (2002-2007). (Dcha.)

				© Juan Rodríguez, 2010.
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				Condensación Programática: Hábitat doméstico

			

		

		
			
				José Carlos Seoane González, “Casa en Corrubedo. David Chipperfield”. Obradoiro, Revista de Arquitectura y Urbanismo nº 30 (2002): 18.
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				La estratificación configura en ambos proyectos el programa de habitar doméstico vacacional. En el caso atlántico, ascendiendo desde lo más público a lo más privado; y en el caso mediterráneo descendiendo desde la plataforma de acceso más íntima a una inferior que aloja el habitar más público. (Fig.5)

				La casa de Corrubedo ha sido comparada metafóricamente con un galeote varado con camarotes con acceso directo al mar en su nivel más bajo. Un puesto de mando, destinado a las acciones de estar, comer o cocinar desde el que gozar de una amplia panorámica gracias al ventanal que recorre su fachada. Un segundo nivel que aloja dos habitaciones desde cuyos interiores se seleccionan encuadres al mar gracias a la profundidad intencionada de las jambas y a un patio intermedio que confiere privacidad y organiza un pozo de luz que facilita visiones tangentes. Y, en la última planta un estudio con una terraza al aire libre en donde da continuidad a alturas de las edificaciones medianeras de cada flanco. Un programa doméstico desarrollado en sentido ascendente donde según José Carlos Seoane:

				Sentados en el sinuoso banco de la azotea, uno tiene la sensación de haber subido a lo más alto del mástil de un barco antiguo. Desde los camarotes, pasando por el puente de mando, la proa, el puesto de vigía y ahora arriba en el mástil, tal cual marinero en galeote.11

			

		

		
			
				Frente a esa organización programática vertical, en la vivienda de Siza en Mallorca la funcionalidad es enlazada con promenades interiores y exteriores donde prima la horizontalidad. El recorrido se invierte localizando el acceso en la plataforma más elevada del terreno (nivel +22,10 m) desde la que descender a dos plataformas inferiores. El núcleo vertical de comunicaciones conecta con una planta principal ubicada en la cota inferior (nivel +18,60 m) destinada a las estancias de día —salas, cocinas y servicios— y a otra cota inferior (nivel +15,40 m) donde una terraza media entre la casa y el territorio escarpado de la costa. Siza combina así la experiencia del habitar con el descubrimiento del lugar a través de introducirte por un camino rectilíneo, flanqueado por los volúmenes cerrados y opacos de los dormitorios con los que aporta sombra e impide una directa contemplación del mar. Una primera aproximación paralela a los límites de los volúmenes más privados con los que oculta el paisaje marítimo para redescubrirlo después con el recorrido interior. 

			

		

		
			
				Figura 5. Croquis de la Casa en Mallorca (Álvaro Siza, 2002-2007). 

				© Álvaro Siza.

				Croquis de la Casa en Corrubedo (David Chipperfield, 1996-2002). 

				© David Chipperfield.
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				Véase: José Morales, La disolución de la estancia. Transformaciones domésticas, 1930-1960 (Madrid: Editorial Rueda, 2005).
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				Antonio Pizza, “Raigambre y universalismo de un proyecto doméstico”, en En busca del hogar, Coderch, 1940-1964 (Barcelona: Editorial COAB, 2000), 90-91.
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				Estrategia de malabarista, ya ensayada en las Piscinas de Leça da Palmeira, acentuada por el hecho de que las vistas desde esos dormitorios son siempre tangenciales y provocadas por la mediación de pequeños patios o pozos de luz. (Fig.6)

			

		

		
			
				Pozos de luz que colaboran en ofrecer una apariencia de conjunto sólido al divisar la vivienda desde el mar y que son comparables por su formalidad con los del alzado de los dormitorios principales en Corrubedo. En ambos casos la proporción de materia frente a hueco acristalado es mayor gracias al juego volumétrico y a la inserción de esos patios mediadores que incluso evitan, en el caso mallorquín, visiones al interior desde el exterior o visiones interiores frontales. 

				Este sentido programático ligado a la resolución espacial y volumétrica coincide con la filosofía doméstica que Antonio Pizza identifica en la arquitectura mediterránea de José Antonio Coderch como de modernidad de nuevo cuño porque: 

				Tendía a redescubrir en la casa el lugar de celebración, y de prolífica confluencia simbólica (…) que hará hincapié en una acepción moral más que estética de la modernidad, desvinculándola de connotaciones sectarias o estrictamente contingentes.12 

				Identificación crítica que incita a identificar la formalidad de ambas casas con aquellas plantas topológicas plagadas de vectores direccionales, comentarios a vistas, o a preexistencias arbóreas como las de los bocetos iniciales de la Villa Marchesano de Gio Ponti y Bernard Rudofsky (1938) o la Casa Ugalde de José Antonio Coderch (1951-1955).13

			

		

		
			
				Figura 6. Comparación gráfica de la geometría y los patios y pozos de luz de la Casa en Corrubedo (España) de David Chipperfield (1996-2002) y de la Casa en Mallorca (España) de Álvaro Siza (2002-2007).

				© Mª Pura Moreno Moreno | Javier de Esteban Garbayo, 2025.

			

		

		
			
				ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198 | Diciembre 2025 | 14.VAD

			

		

		
			
				Mª Pura Moreno Moreno | Javier de Esteban Garbayo. Habitar el paisaje biocultural marítimo: Chipperfield y Siza entre el territorio y el agua, pp. 112-124

			

		

		
			
				117

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				Espacio, volumen y planos: Fragmentación e integridad

			

		

		
			
				William Curtis, “Tecnología, abstracción y concepciones de la naturaleza” en La arquitectura moderna desde 1900 (New York: Phaidon Press Limited, 2006), 680.
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				La dualidad entre fragmentación e integridad en ambas viviendas se remite a las composiciones volumétricas asociadas a esa modernidad que se cuestiona o se reinterpreta. En primer lugar, al juego sabio y magnífico de los volúmenes bajo la luz de la teoría de Le Corbusier y en paralelo a la composición de espacios que fluyen a través del manejo de planos impulsado por las enseñanzas neoplasticistas del movimiento De Stijl. 

				Bajo estos marcos teóricos, la fachada de Corrubedo se muestra como la estratificación secuencial de un basamento, un vacío y, por último, un volumen compacto, roturado por el patio colocado entre los dormitorios, y completado por el juego de alturas de la cubierta. Un volumen blanco elevado sobre un vacío y sustentado por aparentes pilotis, reencarnados en la fina carpintería de aluminio del gran ventanal. (Fig.7)

			

		

		
			
				Una composición volumétrica que, en la casa mediterránea de Siza, ofrece un juego de vectores que mantienen unidos los fragmentos del paisaje gracias a esa prolongación —de tintes neoplasticistas, aunque nunca ortogonales— de los planos de las fachadas. Prolongaciones evidenciadas en los croquis iniciales donde topografía, volúmenes y líneas de acción se multiplican más allá de los límites de la casa y de la parcela. Geometrías plegadas con ángulos agudos y obtusos que rememoran a arquitecturas cercanas como las de la casa Van De Drieche (1969-1973) o la casa Gili de Cap Martinet en Ibiza (1988) de Elías Torres y José Antonio Martínez la Peña (Fig.8). Todas ellas de tradición mediterránea donde la base geométrica unifica los fragmentos del paisaje desarrollando según William Curtis: 

				Una estética de planos angulares y espacios de transición que asimilaba algo de la ‘nueva abstracción’ venida del extranjero, aunque reforzaba las resonancias con Coderch, Gaudí y la construcción vernácula mediterránea.14

			

		

		
			
				Figura 8. Dibujo de la Casa en Mallorca (Álvaro Siza, 2002-2007). (Izq.) 

				© Álvaro Siza.

				Casa Gili (Elías Torres y José Antonio Martínez la Peña, Cap Martinet, Ibiza. 1988). (Dcha.)

				© Lluis Casals, 1988.

			

		

		
			
				Figura 7. Maqueta de la Casa en Corrubedo, España. (Izq.)

				© David Chipperfield. 

				Villa Saboye de Le Corbusier (1929). (Dcha.) 

				© Mª Pura Moreno Moreno | Javier de Esteban Garbayo, 2025.
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				Lenguaje: Abstracción y tradición vernácula

			

		

		
			
				David Chipperfield, “Composition”, David Chipperfield Architects, Forms Matters (Colonia: Walter König, 2009), 73.
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				Alvaro Siza. Textos y Dibujos en Alvaro Siza: Obras y Proyectos. Edición a cargo de Pedro de Llano y Carlos Castanheira (Madrid: Ediciones Electa España S.A., 1995), 62.
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				Kenneth Frampton, Álvaro Siza. Obra Completa (Barcelona: Gustavo Gili, 2000), 73.
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				Álvaro Siza, Imaginar la evidencia (Madrid: Abada, 2003), 27.
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				La dicotomía común entre formas platónicas y formas adaptadas, donde la escala juega un papel esencial, se puede asociar a la definición de “composición arquitectónica” realizada por Chipperfield que se ajusta perfectamente al análisis de la casa de Siza en Mallorca: 

				Podemos considerar la composición como la mediación entre la forma y la materia, como el proceso que conecta las ideas de la construcción con la propia realización. No podemos pensar la composición únicamente en términos de formas exteriores, sino también en términos del plano construido, su secuencia espacial y su potencial sección.15

				Y, sin embargo, sea el entendimiento del “orden como la aproximación de los opuestos”, citada por Kenneth Frampton a propósito de la obra de Siza,16 la que mejor nos permite comprender la estrategia de Chipperfield en la composición de esos volúmenes que buscan su propia autonomía (Fig.9). Una dualidad del significado de composición que en el caso de Mallorca incide en esa particularidad referida al trabajo de Siza con el lugar al comprender que:

				La arquitectura no termina en ningún punto; va del objeto al espacio y, en consecuencia, a la relación entre los distintos espacios, hasta su encuentro con la naturaleza.17 

			

		

		
			
				Tanto la secuencia como la superposición de volúmenes que caracterizan ambas casas definen una dialéctica crítica que juega con la abstracción y la figuración. Y, en paralelo, queda atenta tanto a los acervos de la tradición constructiva vernácula del imaginario de ambos paisajes marítimos como a una reinterpretación del vocabulario del movimiento moderno.18

				Si atendemos a la “semiología arquitectónica” de ambas podemos apreciar cómo ese diálogo entre lo singular de un lenguaje propio contemporáneo se entrelaza con lo anónimo para referenciar el acervo vernáculo, tanto desde el recuerdo como desde las citas literales. En Corrubedo, los diversos tipos de hueco y su relación con la totalidad de la fachada, además de hablar de la identidad funcional de cada espacio se hacen eco de las construcciones colindantes. 

			

		

		
			
				Figura 9. Síntesis espacial y volumétrica de la Casa en Mallorca (España) y la Casa en Corrubedo (España). 

				© Mª Pura Moreno Moreno | Javier de Esteban Garbayo, 2025.
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				En todo momento, se aprecia un equilibrio entre la afirmación de la individualidad y la voluntad de formar parte de un colectivo. Una característica que desde lo semiológico remite a la definición de casa de pueblo de Sánchez Ferlosio:

				Aunque no era posible adivinar ni descifrar el porqué de tan insólita organización de puertas y ventanas, se imponía, sin embargo, la certeza de que tenía que haber alguno, pues la fisonomía de la fachada no hablaba de azar, ni de rutina, ni de arbitrio, ni de estética, sino que componía el semblante inconfundiblemente intencionado de la razón práctica.19

				Una razón práctica que se da también en las volumetrías de la casa en Mallorca donde Siza esconde los huecos configurando la solidez arquitectónica de prismas blancos cubistas de tradición mediterránea que encuentran un acomodo natural al lugar. Algo común con Chipperfield en Corrubedo, donde la tensión entre continuar la trama urbana contrasta con la búsqueda de una voz propia atenta a la restricción normativa, las alturas vecinas y las alineaciones a calle que precisan la asunción de cierta noción de colectividad al reconocer los trazos de un lugar.

				La casa atiende todas las geometrías vecinas y casi en un juego de papiroflexia imposible, se dobla, se dobla, se retuerce hasta parecer que se rompe para dialogar con todas...no hay plano, altura, geometría próxima ante la que al menos no se haya presentado y saludado con educada atención.20

				La volumetría y la tectónica de la Casa en Corrubedo, se relaciona con la sintaxis y la materialidad que imponen las alineaciones de este frente, donde destaca el zócalo pétreo a modo de basamento común. El manejo de los materiales, así, oscila entre una articulación propia y una continuidad con el frente marítimo previo, reflejando la sabiduría que Chipperfield pretende hallar en las proporciones y escalas que definen la identidad del contexto. (Fig.10)

			

		

		
			
				En cuanto a la tectónica de la casa en Mallorca, ésta pone en valor la relación entre la casa, caracterizada por los diversos volúmenes a modo de fragmentos paisajísticos y la topografía del lugar. Se manifiestan con ello las relaciones que la arquitectura de Siza persigue de un modo obstinado entre ideas, formas, materiales y construcción. La casa se revela en un equilibrado juego prismático mediante el procedimiento de transformación y libre asociación de plataformas y volúmenes cuidadosamente articulados. Todo ello para lograr que la arquitectura no solo dialogue con el límite rocoso, sino para que apele a la construcción de un lugar que adquiere la identidad de un paisaje marítimo. 

			

		

		
			
				Figura 10. Detalles de la materialidad y tectónica de la Casa en Corrubedo (David Chipperfield, 1996-2002). 

				© Mª Pura Moreno Moreno | Javier de Esteban Garbayo, 2025.
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				Conclusiones: Síntesis (cultural)
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				Remitimos estas conclusiones hacia aquella afirmación de Siza al respecto de que “quien quiera innovar encuentra siempre un desafío en la tradición, y que la innovación pasa inevitablemente por la tradición.”21 De hecho, es a través de esa innovación que reinterpreta la arquitectura vernácula y anónima de ambos emplazamientos, desde la que se comprende su ligazón con los acervos marítimos respectivos. Esa idea de tradición entendida como motor para hallar nuevas respuestas a preguntas universales, también queda advertida por Chipperfield cuando, hablando de la crisis de la modernidad, explica cómo desde el paradigma de una novedosa empatía con el contexto se rechaza cualquier arquitectura autónoma.22

				Si el punto de partida de este artículo eran las conexiones entre los acervos del lugar que conectan agua y habitar, no podemos más que detenernos en ciertas tradiciones que las dos viviendas manifiestan: atención a lo vernáculo del contexto cultural del emplazamiento y reelaboración de cierta modernidad. Es por ello, que ambas casas pueden interpretarse como una superación de las aporías de la modernidad que, según indica Renato de Fusco, debían ser superadas desde la conciliación dialéctica entre las “exigencias de lo útil y lo deleitable”.23

				En este sentido resulta revelador cómo en esta casa mallorquina Siza recoge la lección aprendida en las Piscinas de Leça de Palmeira (1961-1966) cuando con una renovada mirada al Atlántico plegaba muros que orquestaban una secuencia de “aperturas y cierres” confesando que: 

				El objetivo consistía en delinear una geometría en aquella imagen orgánica: descubrir lo que estaba disponible, pronto a recibir la geometría. Arquitectura es geometrizar.24 

				Desde el esfuerzo por construir un paisaje arquitectónico ligado al agua, la geometría constituye para Siza el elemento que otorga coherencia formal a un conjunto que traza una relación intencionada con el mar. Tanto en Matosinhos como en Mallorca, los muros convergen en un punto concreto definiendo así una mirada precisa al paisaje marino (Fig.11). Esta convergencia parece apelar no solo a una mirada desde la arquitectura al agua, sino desde el agua a la propia arquitectura. Algo que en Corrubedo, se interpreta más como miradas divergentes que convierten todos los espacios en lugares desde donde contemplar la infinitud del Atlántico. 

			

		

		
			
				Figura 11. Análisis gráficos Piscinas Leca de Palmeira (Álvaro Siza, 1961-66) y Casa en Mallorca (Álvaro Siza, 2002-2007).

				© Mª Pura Moreno Moreno | Javier de Esteban Garbayo, 2025.
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				Atendiendo a esas relaciones analizadas al respecto del lugar, el programa, la espacialidad y el lenguaje, interesa rescatar la diferencia de los conceptos Memoria e Historia señalada por el antropólogo y sociólogo Maurice Halbwachs. La Memoria entendida con su virtud acumulativa e inestable representando la continuidad, frente a la Historia que acentúa la discontinuidad y lo particular.25 

				Unos significados que nos llevan a concluir cómo en el caso de Corrubedo, la diplomacia volumétrica se articula con lo preexistente anhelando la idea acumulativa de lo memorable, aunque con singularidades contemporáneas que evitan el anonimato. Mientras en Siza, la yuxtaposición de volúmenes dirige nuestra memoria a la blancura cubista mediterránea ejemplificada en casos como la Casa de Oro de Nápoles de Luigi Cosenza y Bernard Rudofsky.26 (Fig.13)

				Si bien, anhelando con el juego de ángulos pronunciados una singularidad contemporánea que la identifique particularmente en la cronología de la historia. Anhelo de Memoria e Historia confabulado con los acervos de ambos paisajes que multiplican significados contemporáneos desde concretos vocabularios arquitectónicos.

				Por último, y tratando de anticipar futuras investigaciones, destacamos el entrelazamiento de conceptos como tradición, continuidad y memoria, para señalar la relación entre la casa en Corrubedo y la construida, más tarde, por los arquitectos británicos Stephen Bates y Jonathan Sergison en Cadaqués (Casa Voltes, 2011). (Fig.12). 

			

		

		
			
				Estos discípulos de Chipperfield buscan cerca del mar redefinir aspectos como carácter y confort, entrelazados al unísono con la empatía del contexto y la identidad del lugar. Circunstancias que conjuntamente identifican las dos casas comparadas a través del concepto de tradición en su sentido más moderno, es decir, como introducción a un legado de la humanidad reflejado en filiaciones unidas por secretos lazos que se encuentran más allá del tiempo y del lugar.

			

		

		
			
				Figura 12. Casa Voltes en Cadaqués (España) de Sergison Bates (2011). (Izq.)

				© David Grandorge, 2011.

				Casa en Corrubedo (España) de David Chipperfield (2002-2007). (Dcha.)

				© Mª Pura Moreno Moreno | Javier de Esteban Garbayo, 2025.
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				Figura 13. Croquis de la Casa en Mallorca, España.

				© Álvaro Siza.
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				Salimei y Riciputo son, respectivamente, la comisaria y co-comisaria (“vice-curatrice”) del Pabellón de Italia en la mencionada Bienal de Arquitectura.
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				Umbrales, márgenes y estrategias para un patrimonio costero integrado. 

				El Comisariado del Pabellón de Italia en la 19ª Exposición Internacional de Arquitectura de la Bienal de Venecia ha representado una importante oportunidad para reflexionar sobre la complejidad del patrimonio costero italiano, entendido como un conjunto integrado de elementos naturales, urbanos e infraestructurales.1 La exposición ha requerido una sistematización crítica de un corpus de conocimientos, experiencias e hipótesis proyectuales acumulados a lo largo del tiempo, con el objetivo de devolver la coherencia a un pensamiento articulado sobre las relaciones entre arquitectura, paisaje y territorio.

				El patrimonio costero, en este contexto, no se limita a la dimensión naturalista o paisajística, sino que incluye las infraestructuras históricas y contemporáneas, las áreas urbanas y los testimonios culturales, todos ellos componentes que contribuyen a definir la identidad de los territorios. La valorización de este patrimonio requiere intervenciones proyectuales capaces de conciliar la conservación con las necesidades contemporáneas: preservar la memoria de los lugares, su calidad ambiental e histórica, adaptándolos al mismo tiempo a los retos climáticos, sociales y económicos a los que se enfrentan.

			

		

		
			
				Figura 1. Nápoles, Ejemplo de Proyecto de regeneración expuesto en el Pabellón: el Molo Beverello en el ámbito del Porto Monumental. Proyecto de Arquitectura de Guendalina Salimei T-Studio con EBSG sarl (Francia), Studio 3c + t. Urbanistica: Rosario Pavia, Studio Ippozone, Matteo di Venosa. Ingegneria: VIA Ingegneria, Modimar. © Luigi Filetici, 2025.
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				Coyunturas. 

				¿De qué estamos hablando los arquitectos en Italia?

			

		

		
			
				Joints. What are the architects talking about in Italia?

				Guendalina Salimei | Anna Riciputo

			

		

		
			
				Arquitecta, fundadora de TStudio Arquitectura, y profesora de Proyectos de La Sapienza, Roma (Italia) 

				Arquitecta y profesora contratada doctora de La Sapienza, Roma (Italia)
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				La principal estrategia de comisariado ha consistido en seleccionar el material de la exposición a través de una convocatoria internacional abierta, llamada “Call for Vision and Projects”, en los meses previos a la inauguración. La respuesta, con más de 600 propuestas recibidas, ha permitido recopilar un material extraordinario, fruto de investigaciones, proyectos y visiones procedentes de universidades, estudios profesionales, organismos públicos e instituciones culturales de todo el país. Este corpus ha puesto de relieve una gran cantidad de datos hasta ahora poco accesibles —documentos, cartografías, maquetas, archivos y fuentes locales— que constituyen un patrimonio difuso y a menudo fragmentario, rara vez integrado en los circuitos de conocimiento académicos o institucionales. La organización curatorial ha permitido recomponer este material, transformándolos en una plataforma cognitiva capaz de devolver la continuidad y la profundidad a las investigaciones sobre el paisaje costero y sus transformaciones.

				De la recopilación se desprende, en primer lugar, la extraordinaria diversidad de los paisajes costeros italianos, observados a través de contribuciones que superan la perspectiva generalista y valorizan el conocimiento directo de los lugares. Las investigaciones ponen de relieve la fragilidad y el potencial, sacando a la luz paisajes olvidados o degradados debido a prácticas de explotación distorsionadas y carentes de visión estratégica. Estos territorios, aunque descuidados, constituyen un patrimonio crítico: su reactivación, mediante intervenciones calibradas, puede generar una recuperación cultural, social y económica, valorizando los recursos naturales y antropológicos hoy infrautilizados.

				Paralelamente, surge la urgencia de desarrollar estrategias articuladas e integradas para hacer frente a los retos contemporáneos, en primer lugar, la crisis climática. La erosión costera, el aumento del nivel del mar y la intensificación de los fenómenos extremos requieren una gestión del patrimonio que sea a la vez conservadora y adaptativa. El componente natural del patrimonio, desde las playas hasta las dunas, desde las áreas protegidas hasta las costas rocosas, debe preservarse, pero también reactivarse mediante intervenciones de diseño que lo hagan resistente y utilizable. Del mismo modo, los elementos urbanos y las infraestructuras históricas, desde los puertos hasta los diques, pasando por los paseos marítimos y los edificios históricos, pueden reinterpretarse como espacios abiertos, multifuncionales y accesibles, capaces de combinar la conservación, el uso público y la innovación en el diseño.

			

		

		
			
				Figura 2. Nápoles, Espacio interior del nuevo Terminal Beverello: los restos arqueólogicos del Molo Angioino integrados en la sala de espera.

				© Luigi Filetici, 2025.
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				Las intenciones de la comisaria Salimei así como las principales contribuciones están recogidas en el catálogo oficial. Mostra Internazionale di Architettura di La Biennale di Venezia. Padiglione Italia. Terrae Aquae. L’Italia e L’intelligenza del Mare. Storie/ Sfide/ Opportunità (Milán: Electa S.p.A., 2025).
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				El enfoque integrado propuesto por el Pabellón pone de relieve que el patrimonio costero no es una suma de elementos aislados, sino un sistema interconectado en el que los componentes naturales, urbanos e infraestructurales dialogan entre sí. El umbral entre la tierra y el agua se convierte en un laboratorio de experimentación de diseño, donde los márgenes tradicionalmente percibidos como fronteras pueden transformarse en espacios de relación y valor colectivo. Desde esta perspectiva, las infraestructuras portuarias y los diques exteriores ya no son solo instrumentos operativos, sino plataformas de observación, promoción cultural e innovación medioambiental.

				El patrimonio arqueológico sumergido también desempeña un papel estratégico: su cartografía y catalogación permiten conocer partes inéditas de la historia territorial, hasta ahora ocultas bajo la superficie marina, e integrarlas en la construcción de una memoria costera completa. El objetivo es crear continuidad entre la ciudad y el mar, transformando los márgenes en lugares de innovación urbana capaces de generar nuevas centralidades y promover un desarrollo sostenible.

				El Pabellón de Italia, a través de la organización de los materiales recopilados, se configura como un observatorio permanente y progresivo. La base de datos así constituida permite integrar los conocimientos históricos, medioambientales y culturales con herramientas analíticas y de diseño, haciendo posibles acciones concretas de transformación sostenible del territorio. El material expuesto se convierte así en una herramienta operativa, capaz de alimentar futuros proyectos basados en datos concretos, modelos y escenarios estratégicos, garantizando la continuidad y el rigor científico en la gestión del patrimonio costero.

				El Programa Público del Pabellón añade un nivel adicional de reflexión, estimulando debates sobre geopolítica, economía, planificación territorial y conservación de los bienes arqueológicos. Este intercambio interdisciplinario amplía la comprensión del paisaje, las estrategias de intervención y las implicaciones culturales y sociales de las decisiones de diseño. La relación entre la investigación, la práctica del diseño y el debate público genera un ecosistema de conocimiento dinámico, capaz de producir escenarios estratégicos articulados e instrumentos operativos para la gestión consciente del patrimonio costero.

				La experiencia del proyecto curatorial Terræ Aquæ. Italia y la inteligencia del mar confirma la importancia de considerar el patrimonio como un conjunto integrado de valores naturales, culturales e infraestructurales, que deben conservarse y adaptarse a las necesidades contemporáneas. La gestión de este patrimonio constituye un elemento fundamental de la planificación territorial y del diseño arquitectónico y paisajístico, y requiere un compromiso coordinado entre instituciones, profesionales y comunidades locales. El objetivo es promover una perspectiva integrada, en la que la protección, la valorización y la innovación se combinen para apoyar un desarrollo sostenible y responsable de las costas italianas, consolidando el papel del patrimonio como fundamento de las políticas culturales y medioambientales del país en los años venideros.2

			

		

		
			
				Figura 3. Pabellón Italia 2025, en el espacio de la “Tesa I” del Arsenal – “L’antemurale” con Mare Mosso Mediterraneo. Report, proyecto video y fotográfico de Luigi Filetici. 

				© Luigi Filetici, 2025.

			

		

		
			
				Figura 4. Pabellón Italia 2025, en el espacio de la “Tesa II” del Arsenal - Il pontile della ricerca” (El muelle de la investigación). 

				©Luigi Filetici, 2025.
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				En el marco contemporáneo, la museografía ha dejado de ser un ejercicio de ordenación estética para convertirse en una herramienta crítica de interpretación cultural. Frente a la lógica monumentalista clásica —centrada en el objeto excepcional—, emergen prácticas que conciben el patrimonio como un proceso dinámico, colectivo y situado. Esta transformación afecta especialmente a la puesta en valor del patrimonio inmaterial: saberes, prácticas sociales, memorias y territorios que, por su naturaleza viva, requieren modos de exhibición distintos a la mera vitrificación. (Fig.1)

			

		

		
			
				Figura 1. Exposición Dinastías. Los primeros reinos de la Europa Prehistórica de Rocamora Diseño y Arquitectura.

				© David Frutos, 2024.
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				El museo sin muros: Resignificar el patrimonio inmaterial a través de la museografía

			

		

		
			
				The museum without walls: Contemporary revaluation of intangible heritage through museography

				Diana Maján | Gema Ramírez | Ángel Luis Rocamora

			

		

		
			
				Investigadora independendiente. Arquitecta en Hexágono Blanco. Comunicación en arquitectura (España)

				Investigadora independendiente. Doctora Arquitecta (España)

				Investigador independendiente. Arquitecto y muséografo, fundador del estudio Rocamora Diseño & Arquitectura
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				Véase: Eilean Hooper-Greenhill, Museums and the Interpretation of Visual Culture (2000).
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				Diana Maján Quinto, “Reciclaje, creatividad e innovación en la exposición ‘Dinastías’ de Rocamora para el MARQ”, Tectónica.archi, 26 de julio 2024. 

				Disponible en https://tectonica.archi/articles/reciclaje-creatividad-e-innovacion-en-la-exposicion-dinastias-de-rocamora-para-el-marq/

				(Última consulta diciembre 2025)
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				Véase: Georges Henri Rivière y Hugues de Varine, La museología integral y los ecomuseos (1978).

			

		

		
			
				1

			

		

		
			
				“El Museo Invisible, un proyecto museográfico para clausurar la Semana de la Arquitectura”, Colegio Oficial de Arquitectos de Sevilla, 22 de octubre de 2024. Disponible en https://coasevilla.org/Noticia.aspx?id=23341

				(Última consulta diciembre 2025)
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				Véase: Claire Bishop, Radical Museology, or What’s Contemporary in Museums of Contemporary Art? (2013).
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				La noción de “museo integral” propuesta por Georges Henri Rivière y los ecomuseos impulsados por Hugues de Varine en los años setenta rompieron ya con la idea del museo como contenedor cerrado¹. En estas propuestas, el territorio y la comunidad son parte activa de la construcción patrimonial. Posteriormente, la museología crítica planteada por Eilean Hooper-Greenhill² y la “museografía radical” analizada por Claire Bishop³ profundizaron en este desplazamiento, cuestionando la autoridad curatorial y promoviendo discursos plurales.

				Hoy, proyectos como El Museo Invisible en España llevan estos principios al extremo: exposiciones efímeras en las que ciudadanos exhiben objetos personales cargados de memoria emocional, narrados en primera persona en espacios públicos. No hay vitrinas ni paneles: el objeto es catalizador de relatos, y la exposición es un acto colectivo y transitorio⁴. El museo se disuelve en el tejido social.

				En el ámbito institucional, estudios de arquitectura como Rocamora Diseño y Arquitectura han trasladado estos enfoques a museos establecidos, demostrando que la innovación museográfica no es patrimonio exclusivo de proyectos alternativos. En la exposición “Dinastías. Los primeros reinos de la Europa Prehistórica” (MARQ, 2024), Rocamora diseñó un paisaje escenográfico de topografías, proyecciones y sonido envolvente que situaba al visitante en el territorio y tiempo de las culturas prehistóricas⁵. La disposición no era cronológica, sino temática, favoreciendo un diálogo entre procesos históricos remotos y problemáticas contemporáneas. (Fig.2)

			

		

		
			
				Figura 2. Exposición “Miguel Hernández. El poeta que hacía juguetes” en la Bilblioteca Nacional de España de Rocamora Diseño y Arquitectura. 

				© Diana Maján, 2023.
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				Un caso particularmente relevante es la exposición “Miguel Hernández, el Poeta que hacía juguetes” (2019), también diseñada por Rocamora. Lejos de proponer una exposición biográfica convencional, el montaje construía una atmósfera íntima y sensorial a partir de objetos sencillos: juguetes fabricados en prisión, cartas ilustradas, poemas manuscritos. La iluminación tenue, la escenografía austera y la ambientación sonora sumergían al visitante en el mundo emocional del poeta, activando una experiencia de empatía más que de contemplación fría.

				Aquí, el patrimonio inmaterial —las emociones, la resistencia, la creatividad en circunstancias adversas— se hacía tangible a través de dispositivos espaciales que huían tanto de la espectacularización como del historicismo nostálgico. Se articulaba así un relato donde el objeto no era fin en sí mismo, sino medio para activar memorias y resonancias afectivas.

				La intervención en el “Museo de Arte Ibérico El Cigarralejo, nominado a mejor museo de Europa, refuerza esta línea de trabajo. La museografía transforma una colección difícil (centenares de exvotos ibéricos) en una experiencia accesible y envolvente mediante recursos escénicos, interactivos y accesibles, subrayando la dimensión simbólica y ritual de las piezas.

				Estos ejemplos evidencian una tendencia: la museografía contemporánea, incluso en contextos institucionales, incorpora herramientas narrativas, inmersivas y participativas que fueron exploradas por la museografía radical. El museo ya no es solo espacio de contemplación: es un lugar de experiencia crítica, de resignificación de memorias, de activación de vínculos sociales.

			

		

		
			
				Sin embargo, no todo proyecto que adopta dispositivos inmersivos o participativos logra sostener la dimensión política de la museografía radical. Existe el riesgo de reducir la inmersión a mero espectáculo, vaciado de compromiso social. La museografía crítica auténtica no consiste en innovar formalmente, sino en redistribuir voces, visibilizar memorias silenciadas y construir espacios de diálogo transformador.

				La revalorización contemporánea del patrimonio inmaterial exige, por tanto, arquitecturas expositivas que no se limiten a representar, sino que activen: que abran posibilidades de interpretación crítica, que conecten pasado y presente, que proyecten futuros posibles. El museo sin muros no es solo una metáfora: es un modelo operativo para repensar el lugar del patrimonio en una sociedad viva, plural y en constante transformación.

			

		

		
			
				Figura 3. Museo de Arte Ibérico El Cigarralejo, Rocamora Diseño y Arquitectura 

				© David Frutos, 2023 . 
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				 Platón, Diálogos I (Madrid: Gredos, 1985), 180.
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				Aristóteles, Ética Nicomáquea (Madrid: Gredos, 1985), 140.
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				Tal como dice Sócrates “…una vida sin examen no tiene objeto vivirla para el hombre...”,1 puesto que el análisis y entendimiento de la propia cultura dota de sentido e intencionalidad a la vida humana. El ser humano “es por naturaleza un ser social”,2 un animal político porque vive en comunidad en una pólis, que le demuestra como ser un humano. Así es claro entender que “La cultura es la obra metódica de la humanidad”.3 Por tanto, toda idea que se gesta dentro de un humano seamos plenamente conscientes, o no, es resultado de un extenso proceso de experiencias compartidas que forman y significan nuestras vidas. Las ideas que generamos son, esencialmente, relaciones que transitan de cosa-individuo a objeto-sujeto, pero: 

				No pueden corresponder (a) objetos reales, porque no son nociones de algo, sino nociones para algo. (…) Su sentido es servir de prototipos, de modelos, de fines últimos propuestos al desenvolvimiento de la cultura humana. Ahora bien; un modelo es algo que contemplamos para reproducirlo, es decir, algo que tiene sentido sólo cuando se refiere a una práctica, a una acción. (...) Hallan su verdadero campo de aplicación en aquellas porciones de la cultura humana que se definen esencialmente por la práctica y la acción: en la ética y en la estética.4

			

		

		
			
				Figura 1. La estructura restante del Templo de Zeus Olímpico en Atenas (Grecia).

				© Chrisfl, 2006.
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				De raíces a etiquetas: La pérdida del sentido del patrimonio como legado vivo

			

		

		
			
				From roots to labels: The loss of the sense of heritage as a living legacy

				Angel Daniel Ramírez Herrera | José de Jesús Ceja Buenrostro
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				Estudiante de licenciatura de la Universidad de La Ciénega del Estado de Michoacán de Ocampo (México)

			

		

		
			
				Angel Daniel Ramírez Herrera | José de Jesús Ceja Buenrostro. De raíces a etiquetas: La pérdida del sentido del patrimonio como legado vivo, pp. 132-134
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				En otras palabras, la parte axiológica donde exhibimos, lo que para en un momento histórico determinado es simbolizado como un valor y su respectivo juicio. El valor, interpretado como aquellas cualidades, características o aptitudes propias que son relevantes y apreciadas en una comunidad bajo condiciones espaciotemporales establecidas. De ahí que todo sujeto que vive en sociedad constante e inconscientemente encarna o produce ciertos atributos con valoración, siendo todos los individuos capaces de presentar a futuras generaciones un legado que variará en cantidad y/o cualidad. Este legado es una acepción de lo que se entiende por patrimonio, pues:

				Corresponde a lo que una generación recibe de otra que la ha precedido porque reconoce el valor de las obras del pasado, obras que (…) se denominaron monumentos.5

				 

				Monumentos entendidos desde su raíz etimológica indoeuropea monumentum que hace alusión al vocablo mens (mente) o al verbo monere que se le atribuye la acción de “hacer recordar”, “iluminar” o “instruir”.6 Así, tanto los restos materiales como el cúmulo de ritos o ceremoniales nos recuerda las complejas interrelaciones inconmensurables del pasado que no sólo nos rodea, sino que determina quiénes somos. De ahí es que todo patrimonio subsiste en la medida que vuelve a ser “re-presentado”, por ende, el patrimonio cultural es la remembranza de un pasado en común que nos da un sentido de estabilidad de una vida en comunidad, con nuestra historia e identidad. 

				Un excelente ejemplo de patrimonio cultural son los paisajes, que no son:

				Más que una construcción intelectual, un artefacto, una puerta de conocimiento, un objeto de estudio, un instrumento para la intervención política o para la especulación económica.7 

			

		

		
			
				Figura 2. Torre de la Iglesa de Santa María de la Antigua de Valladolid (España).

				© Miguel Ángel García, 2013.
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				Dependiendo de la utilidad con la que se le relacione. De hecho, el paisaje ha transitado de ser una representación objetiva llena de emotividad subjetiva a ser:

				 

				Movilizado como una mercancía, el concepto de patrimonio pasó de ser un repositorio o acervo para adoptar una forma más elástica ampliando sus alcances (…) Sin embargo, en la actualidad, al igual que el paisaje, (…)(el) patrimonio funciona como mercancía generadora de capital.8

				Se desestima los verdaderos alcances que tienen los patrimonios, así como los paisajes,9, priorizando la parte económica que limita la capacidad de impulsar los sentimientos de afirmación, así como de pertenencia, que afianzan y estimulan la identidad de los sujetos con sus orígenes. Todo patrimonio cultural o paisaje tiene valor simbólico inmanente por ser una construcción social histórica determinada sobre una interpretación de un entorno dado. La utilidad que se le atribuye a las cosas no debe determinar la relevancia que tiene, pues “quienes se lo apropian de manera práctico-utilitaria quieren circulación de mercancías, empleo, generación de plusvalor. La lucha (…) no debe reducirse a su sustrato material sino orientarse a la acción pedagógica que garantice la valoración…”10 como era al inicio. (Fig.3)

			

		

		
			
				Figura 3. Alto Rin valle (Alemania).

				© Creative Commons CC0, 2017.
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				Jorge Luis Borges1

			

		

		
			
				Arquitecta. Pontificia Universidad Católica del Perú. Doctoranda de la Universidad Politécnica de Madrid (España)

			

		

		
			
				Cuando el patrimonio es un prodigio

			

		

		
			
				That eternal fountain is hidden

				Karen Takano Valdivia

			

		

		
			
				Figura 1. Afiche del seminario “Siete Lecciones de Arquitectura 3”, 2025.

				© Karen Takano Valdivia, 2025.
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				KAREN TAKANO VALDIVIA. Cuando el patrimonio es un prodigio, pp. 135-137

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Eliot fue además dramaturgo y crítico; Valéry a su vez fue filósofo, ensayista y escritor.
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				Gastón Clerc desarrolla una profunda investigación en su tesis doctoral La arquitectura es música congelada. Gastón Clerc González, “La arquitectura es música congelada”, Tesis doctoral (Universidad Politécnica de Madrid, 2003), 489.
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				Edificio de Luis M. Mansilla y Emilio Tuñón, que ha tomado 24 años desde el concurso hasta su culminación: 1999-2023. La museografía es de Manuel Blanco.
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				Siete Lecciones de Arquitectura es un ciclo que coordina el profesor Alberto Campo Baeza en conjunto con la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando y el Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Madrid de la Universidad Politécnica de Madrid. La RABASF fue el primer edificio que albergó las clases de la ETSAM. 

				Este año el ciclo cumplió su tercera edición dedicada a siete catedráticos en ejercicio. Las clases magistrales se dieron entre febrero y abril de 2025 en la Sala de Juntas de la RABASF. El conjunto de charlas inició con el profesor Manuel Blanco (director de la ETSAM), seguido de Juan Carlos Sancho, Juan Herreros, Carmen Espegel, Jesús Aparicio, Iñaki Ábalos, para terminar con Emilio Tuñón. 
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				El ciclo “Siete Lecciones de Arquitectura 3”2 concluyó ayer y no fue casualidad que haya iniciado y culminado con dos ponentes involucrados en el proyecto de la Galería de las Colecciones Reales.3 

				La última charla comenzó con la presentación del profesor Campo Baeza quien citó al poeta T. S. Eliot —lo clásico y el talento individual— para referirse a la obra del profesor Emilio Tuñón. Coincidentemente Tuñón inició citando a otro poeta, Paul Valéry4 “Le poème-cette hésitation prolongée entre le son et le sens”5 que traduce como 

				La poesía: esta permanente oscilación entre sonido y sentido. 

				Sonido y sentido componen el edificio en cuestión, que está hecho de guiños al patrimonio, a la ciudad y a su paisaje. Las vistas que acompañan sutilmente el recorrido de ingreso parecen ser kakejikus que nos permiten entender en dónde estamos. El movimiento de la gente, el disfrute de la luz; desplazarse por sus rampas deslizando las manos por las barandas monolíticas de granito, el peso de ese bendito material. La generosidad de las proporciones del espacio y sus elementos; sumado a cómo cada pieza aparece delante de los ojos para contarnos el relato que Manuel Blanco ha montado: tensiones, transiciones, contraposiciones, alianzas; escalas, diversidad, transparencias, reflejos. Todo ello hace que el edificio sea una lección de arquitectura, al terminar de recorrerlo uno siente que se ha reconciliado con alguna parte inquieta de su espíritu.

				Se atribuye a Wilhelm Joseph von Schelling el aforismo: la arquitectura es música congelada (aunque la traducción adecuada sería más bien solidificada).6 El edificio sería más bien poesía solidificada: donde se dice mucho con poco, donde se manifiesta lo inefable, donde el sonido y sentido se tornan vitales.

			

		

		
			
				Figura 2. Emilio Tuñón “El tiempo como material de construcción: La Galería de las Colecciones Reales” dentro del ciclo “Siete Lecciones de Arquitectura 3”, 2 de abril de 2025. 

				© Karen Takano Valdivia, 2025.
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				Disco compuesto a partir de la reconstrucción de los versos fragmentados y del único poema completo hallado de Safo (poeta griega del siglo VII a. d.).
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				Coincide en Madrid la muestra —y las conferencias— comisariada por Juan Miguel Hernández León y Covadonga Blasco “Dimitris Pikionis. Una topografía estética”, en el Círculo de Bellas Artes, que se centra en su proyecto para la Acrópolis ateniense. Se pone en valor la belleza del material y su conversación con el pasado, con el atino y la nobleza de los arquitectos que saben que en algunos casos es mejor humildemente mirar —o cavar— hacia abajo.

				Manuel Blanco, en su clase inicial “Colecciones Reales. Construyendo un relato con arquitectura”, dijo que creía en la sincronicidad jungiana: Mientras terminaba de escribir estas líneas, después de presenciar el concierto de Christina Rosenvinge “Los Versos Sáficos”,7 pensaba que el patrimonio es un prodigio y que en Madrid están pasando cosas.

			

		

		
			
				Figura 3. Vista del edificio Galería de las Colecciones Reales, Luis M. Mansilla y Emilio Tuñón, desde la plaza inferior. 

				© Karen Takano Valdivia, 2025.
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				“El Programa de Parques Urbanos de Aylwin fue implantado como una estrategia de reparación social, cultural y espacial.La reparación mediante parques de una periferia pobre, dañada y postergada, también fue un gesto de justicia espacial en proceso de transición o, volviendo a parafrasear a Aylwin, una justicia espacial “en la medida de lo posible”. ( (Montealegre 2022)
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				“Con los árboles convertidos en símbolos tangibles de emancipación política, en pièce de résistance frente a un entorno deslavado y climáticamente hostil”. (Hecht Marchant 2025)
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				Los parques como Política de Estado en Chile

				Desde la independencia de Chile, los parques urbanos han servido como potentes símbolos de aspiraciones políticas y sociales.1 La búsqueda del verdor se ha traducido en iniciativas estatales que expresamente han buscado resignificar territorios, desde la Alameda de las Delicias hasta el Programa de Parques Urbanos creado en 19922 y vigente al cierre de este texto en noviembre de 2025. 

				Este programa, gestado en el retorno a la democracia, buscó mitigar las desigualdades territoriales mediante la construcción de parques urbanos de alta calidad en barrios socioeconómicamente vulnerables, para lo cual se transformaron, en algunos casos, antiguos vertederos como señal de valoración territorial.

				Esta continuidad política, que ha tenido como resultado 32 parques urbanos en Santiago, representa un logro digno de destacar en términos de aumento de superficie de áreas verdes y acceso a bienes urbanos. Sin embargo, la brecha entre la expectativa y la realidad de estos espacios es amplia. La formulación de un Programa, con normativas e instrumentos de gestión que responden a paradigmas históricos específicos, es insuficiente para capturar la complejidad y las cambiantes necesidades de la vida cotidiana de sus usuarios, aunque la promulgación de la HESPU (Herramienta de evaluación de sustentabilidad de parques urbanos) el 2023 (División de Desarrollo Urbano, MINVU 2023) promete mejorar esta condición. (Fig.1)

			

		

		
			
				Figura 1. A la izquierda, en gris, las comunas con parques urbanos antes de la implementación del Programa de Parques Urbanos. A la derecha, en gris, las comunas que cuentan con al menos un parque gestionado por el Programa. 

				© Pía Gamboa Wallberg, imagen realizada con documentación del Ministerio de Vivienda y Urbanismo de Chile (Ministerio de Vivienda y Urbanismo 2022).
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				Arquitecta. Doctoranda en Urbanismo por ETSAB- UPC. Docente de la Universidad Diego Portales

			

		

		
			
				Living Assets in Santiago: Urban parks programme State

				Pía Gamboa Wallberg

			

		

		
			
				Acervos vivos en Santiago: Los parques urbanos gestionados por el Estado

			

		

		
			
				Pía Gamboa Wallberg. Acervos vivos en Santiago: Los parques urbanos gestionados por el Estado, pp. 138-140
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				En referencia a la definición de Moliner y Larousse citadas en la convocatoria.
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				La brecha entre la Planificación territorial y la vida cotidiana

				El concepto de acervo induce a enfatizar que el patrimonio no sólo se hereda: se traduce e interpreta constantemente por la colectividad.

			

		

		
			
				La planificación territorial requiere estándares y su gestión indicadores, en tanto las vidas cotidianas son diversidad. La obra Reality Properties: Fake Estates (1973) de Gordon Matta- Clark ilustra esta disonancia en Nueva York, al revelar terrenos imposibles de construir, pero que eran utilizados cotidianamente como tendederos o atajos. En los parques de Santiago, de manera muy similar, las expectativas institucionales chocan con las prácticas de apropiación de los usuarios de los parques y sus entornos, generando conflictos sobre su dominio y gestión.

				La ética y la estética de estos espacios no descansan únicamente en su cuidado diseño o en la voluntad política que los creó, sino también en la acumulación de “cosas pequeñas y compartidas”3: Los graffitis, extensiones de ferias, memoriales populares, música, habitáculos de animales domésticos, entre otros, sólo por centrarnos en las identidades y los significados culturales que identifican a las distintas colectividades.

			

		

		
			
				Figura 3. Habitantes ofrecen el uso de baños y cocina en el entorno del Parque La Castrina, donde se desarrolla una de las ferias más grandes de Santiago de Chile. Calle Sarmiento, comuna de San Joaquín. 

				© Pía Gamboa Wallberg, 2025.

			

		

		
			
				Figura 2. Reja de Parque Santa Mónica como expositor de ropa en venta. Esquina de Avda. Los Zapadores y Avda. El Guanaco, comuna de Recoleta, Santiago de Chile. 

				© Pía Gamboa Wallberg, 2024.
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				Pía Gamboa Wallberg. Acervos vivos en Santiago: Los parques urbanos gestionados por el Estado, pp. 138-140
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				Hacia una gestión integral del acervo

				La persistencia de estas brechas demuestra la necesidad de una reflexión continua. Integrar las huellas sociales y comunitarias en la planificación y gestión de los parques, en aquellos aspectos en los cuales sea viable, es fundamental y la arquitectura efímera constituye, en este aspecto, una oportunidad. 

				El desafío no consiste sólo en preservar la materia física, sino también los valores éticos y culturales que la colectividad les otorga. Comprender estos acervos urbanos requiere delimitar espacios estandarizados con un concepto de flexibilidad, consistente con la complejidad de la vida cotidiana actual y asumir la obligación de traducir y transmitir su significado cultural a las generaciones futuras para asegurar su pertinencia.

			

		

		
			
				Figura 4. Una animita a ciclista en la calle Guadalajara, comuna de Lo Espejo en el entorno del Parque Violeta Parra, Santiago de Chile.

				© Pía Gamboa Wallberg, 2025.

			

		

		
			
				VAD. 14 | Diciembre 2025 | ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198

			

		

		
			
				140

			

		

		
			
				Pía Gamboa Wallberg. Acervos vivos en Santiago: Los parques urbanos gestionados por el Estado, pp. 138-140

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198 | Diciembre 2025 | 14.VAD

			

		

		
			
				141

			

		

		
			
				Santa Clara, 11 en Logrono, de Lagula arquitectes (España) © Silvia Blanco Agüeira, 2025.
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				Doctor arquitecto y cofundador del estudio cooperativo A Contrapelo, destacando en el ámbito de la ilustración y divulgación de arquitectura. Desde 2019 imparte docencia en TTU y compagina su actividad con diversos proyectos gráficos y de investigación.

			

		

		
			
				A Denis Diderot se le atribuye haber dicho que los hombres del pasado tienen sobre nosotros la gran ventaja de no haber conocido el peso de la Antigüedad. Algo de esa autoridad de un tiempo anterior impregna mucho de la figura de Manuel Trillo de Leyva, clave para la arquitectura sevillana de la segunda mitad del siglo XX, que ha sido objeto de esta reciente monografía impulsada por el COAS. Para el alumnado de finales de la década de los 2000, poco después de su temprano fallecimiento, Manuel Trillo era el nombre del salón de actos de la Escuela de Arquitectura, nombre que los profesores imbuían de un halo de admiración y que poco a poco se desvelaba como una vida propia, la del autor de varios de los edificios señeros de la ciudad. El primero de ellos había sido precisamente ese mismo escenario, diseñado a resultas de un concurso ganado junto con José Garrido cuando aún ocupaban la platea como estudiantes. 

				La publicación presenta a su protagonista como un autor multifacético, abordable desde una gran variedad de puntos de vista. Como si de un Rashōmon arquitectónico se tratase, los textos que contextualizan su trabajo recuerdan al Manuel Trillo compañero de estudios, dando sus primeros pasos con brillantez; al profesor con visión transformadora para abordar los proyectos, inspirando con su docencia a futuros profesionales; al arquitecto que insiste en la condición propia del lugar como origen y fin de su obra; al que cree, casi de forma temeraria, en el concurso de ideas como manera de construir la ciudad, y también al hermano y padre de reconocidos colegas. La suma de estos fragmentos recompone un todo a través de los cambios efectuados en los espacios sentidos, en los territorios habitados, en la vida de los otros. 

				Estas alteraciones, sus realizaciones proyectadas y construidas, traslucen el carácter polimórfico, evolutivo, de una carrera que se caracterizó, como su autor supo identificar, por la ambigüedad asumida entre lo abstracto y lo expresivo, lo universal y lo particular. En estas dos vertientes, también Manuel Trillo pareció sentir ese peso del pasado, tanto de una Modernidad que se apagaba cuando él comenzaba a ejercer como de los tozudos invariantes de “La arquitectura de los países cálidos”: el patio, el jardín, el agua. Registrar sus proyectos en una sucesión cronológica es abrir una puerta a la reinterpretación de las obras de Louis I. Kahn, de Aldo Rossi y Álvaro Siza y, más aún si cabe, de James Stirling. Sus carreras guardan un claro paralelismo en el tránsito de una modernidad tardía, de estricta modulación y pura materialidad, a una posmodernidad geometrizada, localizada, y de nuevo a otro horizonte apenas atisbado antes de alcanzar su final.

				El libro ahora editado documenta una trayectoria que incluye algunos de los mejores ejemplos de la arquitectura española de su tiempo, conformando un preciado material iniciático para entender una era que, si bien cercana, demasiadas veces ha quedado inaccesible en un limbo predigital. Este volumen viene a sumarse al anteriormente dedicado a Antonio González Cordón, continuando así la tradición editorial del Colegio de Arquitectos de recuperar la obra de valiosos profesionales vinculados con la ciudad hispalense, que debería prolongarse en el tiempo con nuevos protagonistas.
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				Open Heritage. Community-driven Adaptive Reuse in Europe: Best Practice.

				VV. AA.

			

		

		
			
				En el contexto actual, donde las intervenciones en el entorno requieren con urgencia enfoques inclusivos y sostenibles, cobran especial relevancia las investigaciones que abordan estas transformaciones desde una aproximación ampliada y multidisciplinar, considerando sus dimensiones urbanas, sociales y culturales. Bajo esta premisa se presenta Open Heritage; un libro que explora la gestión y reutilización patrimonial a través de proyectos comunitarios desarrollados mediante procesos participativos. 

				La publicación es fruto de un trabajo colectivo que reúne las contribuciones de 15 investigadores participantes en el proyecto Open Heritage (2018-2022), una iniciativa financiada por el programa europeo Horizonte 2020. El proyecto consistió en un amplio observatorio de casos en diversos contextos urbanos, con el objetivo de estudiar los retos asociados a la recuperación del patrimonio infrautilizado —protegido o no—, y de identificar nuevos modelos de gestión y financiación colectiva. 

				La primera parte “Fomentando la colaboración: Casos, Laboratorios, Herramientas”, presenta una serie de casos, nueve en total, incluyendo diferentes modelos de gestión y usos. A través de ellos, se analizan distintas formas de promoción, que van desde iniciativas comunitarias hasta fórmulas mixtas o privadas con un fin social. Entre los ejemplos destacados se encuentra el hospital St. Clements (Londres), reconvertido en vivienda social mediante un modelo de Community Land Trust; el proyecto Largo Residências (Lisboa), impulsado por una cooperativa vecinal para reutilizar un edificio vacío como hostal y cafetería; la antigua lonja Stará Tržnica, (Bratislava), reactivada por una ONG como mercado y espacio cultural; o la fábrica Jam, (Lviv), transformada por un promotor privado en centro de arte contemporáneo. 

				En la segunda parte, “Teoría, Definición, Contexto”, los autores introducen el concepto de Open Heritage, a partir de las conclusiones del análisis. Se propone así una aproximación ampliada a la noción de patrimonio, que supera su categorización tradicional, ligada a valores como la monumentalidad, el arte y la exclusividad. Desde este planteamiento, la conservación se entiende como un proceso abierto, en el que las comunidades locales desempeñan un papel activo en su apropiación y resignificación. En definitiva —y este constituye el aporte principal del libro—, se establece una relación explícita entre accesibilidad, inclusión e impacto social, y el valor y la gestión patrimonial. 

				Además, esta sección incluye un análisis de las políticas y normativas que afectan a la reutilización patrimonial en Europa. Se debe destacar la clara vocación europeísta del trabajo, que dedica este apartado a explorar la aplicación de estas prácticas en diferentes contextos, estudiando las posibilidades de replicabilidad. 

				En suma, el libro ofrece una mirada actualizada sobre la reutilización patrimonial, integrando sostenibilidad, participación e inclusión. Disponible de forma gratuita en línea, será especialmente útil para gestores culturales, responsables públicos y técnicos interesados en explorar nuevas formas de gestión desde una perspectiva socialmente comprometida.
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				La relación entre territorio y arquitectura es intrínseca y compleja. La arquitectura no existe en el vacío, sino que se inserta y transforma el territorio, mientras que el territorio, con sus características físicas, sociales y culturales, influye y condiciona la forma y función de la arquitectura. Esta interacción puede abordarse desde distintas perspectivas: como diálogo entre lo construido y el paisaje, como herramienta de análisis de la producción social del espacio, o como manifestación material de la identidad local. Bajo esta premisa se desarrollan las seis tipologías arquitectónicas que sirven como eje de la Guía de Ecoalojamientos, aunque el objetivo no es tanto fijar una forma, sino desplegar una metodología flexible, capaz de articular normativa, adaptación paisajística y al usuario. Es en esta convergencia de escalas donde reside su interés, el documento se construye como una herramienta de proyecto, pero también como manual de buenas prácticas, accesible y pedagógico, que refuerza los vínculos entre construcción y habitar. La publicación se sitúa en el territorio orensano por lo que desde la primera página se asume que proyectar actualmente implica operar sobre un territorio no solo físico, sino también cultural, legislativo y ecológico. Promovida por la Diputación Provincial de Ourense y el Instituto Ourensano de Desarrollo Económico (INORDE), la guía defiende con claridad el uso de la madera como recurso estructural prioritario. La apuesta por este material no es anecdótica ni puramente técnica, se vincula a un modelo de desarrollo que prioriza la economía de proximidad, la gestión forestal sostenible y la reducción de la huella ecológica. Las soluciones propuestas combinan estrategias pasivas y activas de eficiencia energética, promoviendo al mismo tiempo un modelo turístico donde el huésped deja de ser un consumidor pasivo para convertirse en un agente activo del equilibrio ambiental.

				El visitante, figura central en la estructura lógica de la guía, se convierte así en mediador entre el espacio habitado y su gestión. Incentivos al ahorro energético, propuestas de movilidad compartida, recomendaciones sobre reciclaje y control de consumos refuerzan la idea de que el turismo, lejos de ser una amenaza para el medio rural, puede convertirse en un mecanismo de aprendizaje ambiental y cívico. Esta dimensión experiencial, en tanto que forma de educación situada, se relaciona con el término aprehensión, vinculado al etnógrafo y al flâneur, donde la estancia temporal se convierte en ocasión de comprensión del lugar.Desde el punto de vista metodológico, la guía puede leerse como un compendio de criterios y estrategias que se alejan de la repetición tipológica y apuestan por la adaptabilidad. Se presentan implantaciones abiertas, estructuras versátiles y resoluciones técnicas compatibles con entornos patrimonialmente protegidos. El cuidado gráfico, los planos y diagramas, junto a un lenguaje claro, refuerzan su carácter divulgativo sin sacrificar precisión.En definitiva, la guía defiende una arquitectura que no replica sino interpreta, que no impone sino se ajusta, y que encuentra en el arraigo territorial una forma contemporánea de sostenibilidad. Su lectura invita a pensar el proyecto no como respuesta cerrada, sino como marco de diálogo entre normativa, lugar, arquitectura y comunidad.
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				Les «Constructions» de l’Imagerie d’Épinal Pellerin 1862-1995.
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				En 1796, en la localidad francesa de Épinal, Jean-Charles Pellerin inició la producción de una serie de cartas de juego, imágenes religiosas y otros materiales impresos. En 1862, con el título de El pequeño arquitecto, la sociedad Pellerin incorporó la creación de maquetas recortables, unificadas en 1888, con la creación de un nuevo catálogo, bajo las denominaciones de Grandes, Moyennes y Petites Constructions, que incluyen un total de aproximadamente 1300 recortables en sus 133 años de trayectoria.

				Diez años después de la publicación de Von der zweiten in die dritte Dimension: 500 Jahre Bauen mit Karton (De la segunda a la tercera dimensión: 500 años de construcción con cartón) (Aue-Verlag, 2015) y veinticinco tras Architecture de Papier (Arquitectura de papel) (Musée historique de Lausanne, 2001), catálogo de la exposición homónima realizada entre 2000 y 2001, Dieter Nievergelt, autor de numerosos artículos sobre recortables y presidente de la AGK (Arbeitskreis Geschichte des Kartonmodellbaus, Grupo de trabajo de historia del modelismo con cartón), ha dirigido esta ambiciosa publicación tras un largo periodo de investigación y documentación sobre la labor de esta editorial.

				Tras una breve reseña histórica que aclara algunas cuestiones singulares sobre la trayectoria de esta editorial, el libro plantea un recorrido por estos recortables, agrupándolos por categorías y tipologías, y abordando tanto los dedicados a la arquitectura (tanto arquetípica como histórica) o los vehículos, como dioramas, teatros de papel y elementos publicitarios. 

				Los recortables dedicados a la arquitectura se analizan en un doble capítulo bajo los títulos de Arquitectura y Obras de arte y monumentos. Como ejemplo, es de destacar que ya en 1889 se realizaron diversas versiones (grande, mediana y pequeña) de la Torre Eiffel, lo que da una idea de la atención prestada por la editorial a su entorno histórico y temporal. 

				Con una gran profusión de imágenes, se muestran las láminas que conforman los recortables y los mismos ya montados, así como algunas referencias a los modelos originales o fotografías de los procesos de construcción. Se incluye además un completo catálogo que recoge la práctica totalidad de las láminas editadas con indicación de las materias, fecha de depósito legal y varias cuestiones técnicas.

				Realizado con la colaboración de varias entidades, la participación de diversos autores, y la contribución en el montaje de los recortables de múltiples miembros de la AGK, la publicación contribuye inequívocamente al conocimiento y difusión de una de las iniciativas editoriales con más peso histórico en el desarrollo de los recortables de papel.
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				Lista de comprobación para la preparación de envíos

			

		

		
			
				Como parte del proceso de envío, los autores/as están obligados a comprobar que su envío cumpla todos los elementos que se muestran a continuación. 

				Se devolverán a los autores/as aquellos envíos que no cumplan estas directrices.

				- El envío no ha sido publicado previamente ni se ha sometido a consideración por ninguna otra revista (o se ha proporcionado una explicación al respecto en los Comentarios al editor/a).

				- El archivo de envío está en formato OpenOffice, Microsoft Word, RTF o WordPerfect.

				- Siempre que sea posible, se proporcionan direcciones URL para las referencias.

				- Todas las ilustraciones, figuras y tablas se encuentran colocadas en los lugares del texto apropiados, en vez de al final, y seguirán los criterios que aparecen en Envío.

				- El texto se adhiere a los requisitos estilísticos y bibliográficos resumidos que aparecen en Acerca de la revista.

				https://veredes.es/vad/index.php/vad/about/submissions

			

		

		
			
				Directrices para autores/as

			

		

		
			
				Los escritos se presentan a través de la plataforma en línea. Se aceptarán tres tipos de trabajos:

				- Artículos de investigación: 4000-5000 palabras (incluyendo bibliografía y notas), y siete imágenes.

				- Críticas de arquitectura (sin arbitraje): 500-800 palabras y tres imágenes.

				- Reseñas de libros (sin arbitraje): 400-500 palabras.

				Los artículos de investigación, las críticas de arquitectura y las reseñas de libros deben poseer el siguiente formato: tamaño A4, orientación vertical. Márgenes superiores e inferiores: 3,5 cm; izquierdo y derecho: 2,5 cm. No habrá encabezamientos ni pies de página. Se numerarán las páginas en la parte inferior, con alineación derecha.

				Los artículos de investigación y las críticas de arquitectura irán precedidos de una hoja cubierta en la que se especificará la siguiente información:

				- Título, en español y en inglés –este último en cursiva–, que se redactará con tipografía Open Sans tamaño 14 y en negrita, con alineación izquierda.

				- Tras esos datos identificativos se incluirá un resumen en la lengua principal escogida, y otro en inglés, cuya extensión no será superior en cada caso a las 200 palabras. Se empleará en cada caso un único párrafo con tipografía Open Sans, cursiva, tamaño 10, justificado.

				- Cinco palabras clave, en español e inglés, separadas por comas (Open Sans, cursiva, tamaño 10).

			

		

		
			
				Formato del texto principal

			

		

		
			
				El cuerpo del texto empleará la tipografía Open Sans, tamaño 12. Las citas dentro del texto que excedan las cuatro líneas se redactarán con tamaño 10 y con una sangría a derecha e izquierda de 2 cm, en letra cursiva.

				Los epígrafes se redactarán en minúscula negrita, y los subepígrafes con letra minúscula cursiva. Irán numerados en arábigos. El interlineado de todo el documento será sencillo y no habrá espacio entre párrafos, tampoco entre epígrafe o subepígrafe y comienzo de párrafo. Entre final de párrafo y epígrafe o subepígrafe siguiente, habrá un espacio.

				Todas las notas que el autor considere necesarias irán al final de la página correspondiente, conforme a las siguientes pautas: tipografía Open Sans, tamaño 9, alineación justificada, interlineado sencillo, sin espaciado anterior ni posterior, sin sangrado y con numeración continua. En el texto, se indicarán en superíndice, sin paréntesis. El número de la nota debe situarse justo detrás de la palabra o frase que se quiera referenciar; nunca detrás del punto final.

				La bibliografía se citará al final del texto, ordenada alfabéticamente por autores. Toda cita o referencia bibliográfica que se indique en una nota a pie de página deberá incluirse en la bibliografía final del artículo. 

				Las referencias bibliográficas deberán presentarse atendiendo a las indicaciones de The Chicago Manual of style (Sistema Notas y Bibliografía). 

				https://www.chicagomanualofstyle.org/tools_citationguide/citation-guide-1.html

				Las figuras (ilustraciones, diagramas, cuadros, mapas, fotografías y gráficos) deben presentarse en formato imagen (JPG). Las imágenes se incrustan en una baja resolución, ubicadas en el lugar del texto donde desean ser incorporadas. Las imágenes de calidad final, se enviarán en archivos adjuntos separados, con una resolución mínima de 300ppp.

				Tablas y figuras irán numeradas en arábigos consecutivos según su aparición en el texto. La referencia en el texto se hará en la forma: (Tabla 1) o (Figura 1), etc. Cada tabla y figura irá acompañada de un pie que la explique brevemente siguiendo el modelo: Figura 1. Título. Fuente: ...; o Tabla 1. Título. Fuente: .... Dichos pies de tabla y figura deberán estar redactados en tipografía Open Sans 9 e interlineado sencillo.

				Se especificará la procedencia de cada una de las imágenes, indicando si es de autoría propia, cedida para su publicación, etc. En el caso de obras ya divugadas y de autoría ajena, se indicará la fuente (libro, revista...), utilizando el sistema de referencias bibliográficas anteriormente mencionado, incluyendo claramente 
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				Artículos de investigación

			

		

		
			
				Se aceptan trabajos destinados a analizar desde un aspecto crítico noticias, proyectos, novedades, concursos y eventos relacionados con la arquitectura. 

				Está dirigido a un amplio público académico: arquitectos, urbanistas, filósofos, historiadores del arte, sociólogos, geógrafos, críticos y teóricos del arte y la arquitectura. La selección de los textos estará debidamente justificada por el interés científico y académico de las temáticas propuestas, de manera que se puede generar un debate, o bien la presentación del estado de la cuestión sobre una materia específica. 

				La extensión no puede superar las 800 palabras, sin incluir notas y bibliografía.

			

		

		
			
				Crítica de investigación

			

		

		
			
				La extensión estará comprendida entre 4.000 y 5.000 palabras, incluyendo notas y bibliografía. No se aceptarán trabajos que excedan este límite. Su estructura será la habitual en las revistas científicas, con la exposición clara de los objetivos, las fuentes, las conclusiones finales y la bibliografía.

				Todos los originales, antes de iniciar el proceso de evaluación por pares, serán leídos previamente por la Dirección, que comprobará la adecuación del manuscrito al perfil de contenidos de la publicación, pudiendo rechazar directamente —sin pasar a evaluación externa— los trabajos cuyo formato no se ajuste a las normas, los que posean una calidad ostensiblemente baja o aquellos que no efectúen ninguna contribución a los ámbitos temáticos de la revista. Una vez que el artículo ha sido aceptado, el autor/es tiene/n que firmar una declaración de propiedad del trabajo y de cesión de derechos para su publicación en VAD. veredes, arquitectura y divulgación.

			

		

		
			
				Reseñas de libros

			

		

		
			
				Serán textos breves que comenten e informen críticamente sobre un libro o monografía recientemente publicado en el ámbito de la arquitectura. La extensión de las reseñas no debe superar las 500 palabras. Tipo de letra: Open Sans, tamaño 12, interlineado sencillo.

				Deberá aportar la siguiente información:

			

		

		
			
				VAD. veredes, arquitectura y divulgación se publica bajo el sistema de licencias Creative Commons según la modalidad “Creative Commons Reconocimiento-No comercial 4.0, CC-BY-NC-SA”. Así cuando el autor/a envía su colaboración está explícitamente aceptando esta cesión de derecho de edición y de publicación.

				Con el objetivo de favorecer la difusión del conocimiento, VAD. veredes, arquitectura y divulgación se adhiere al movimiento de revistas de Open Access (DOAJ) y entrega la totalidad de sus contenidos a diversos repositorios bajo este protocolo; por tanto, la remisión de un trabajo para ser publicado en la revista presupone la aceptación explícita por parte del autor/a de este método de distribución.

			

		

		
			
				Principio éticos

			

		

		
			
				VAD. veredes, arquitectura y divulgación hace suyas las normas éticas del Commitee on Publication Ethics. Los editores se comprometen a mantener el anonimato en todo el proceso, del que son los máximos responsables, evitando todo tipo de conflictos de intereses. 

				Los revisores serán profesionales competentes en la materia que se les propone evaluar. Previamente se habrán dado de alta en la plataforma de la revista, indicando el campo específico de su investigación. Una vez aceptada, realizarán una revisión objetiva y de carácter constructivo que incidirá en el interés del artículo, su contribución al tema, las novedades aportadas, etc., indicando las recomendaciones para su posible mejora, en caso de que las hubiera. 

				Los revisores se comprometen a respetar los límites temporales y a seguir las directrices de VAD. veredes, arquitectura y divulgación. El tiempo de elaboración de un informe de revisión es de aproximadamente un mes. Los autores se comprometen a enviar trabajos originales, reconociendo la autoría de las fuentes que se utilizan en el estudio y comprometiéndose a incluir en el artículo a todos aquellos investigadores que hayan participado en la investigación.

				- Guía de buenas prácticas.

				https://veredes.es/vad/index.php/vad/guia-de-buenas-practicas 

			

		

		
			
				Aviso de derechos de autor

			

		

		
			
				la página de dónde se ha extraído. Atendiendo al artículo 32 del Texto Refundido de la Ley de Propiedad Intelectual, se regula el denominado “derecho de cita”, lo que supone la inclusión en una obra propia de fragmentos de otras obras ajenas de naturaleza plástica o fotográfica, siempre que su inclusión se realice a título de cita, análisis, comentario o juicio crítico, en el ámbito de la docencia e investigación.

				https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-1996-8930

			

		

		
			
				- Datos bibliográficos: Título de la publicación, nombre completo del autor/a del libro, ciudad, editorial, año de publicación, ISBN.

				- Imagen de la portada del libro.

				Se reseñarán libros cuya primera edición (no traducción) haya sido publicada en los dos últimos años. Será el Consejo Editorial el que dictamine si se publica o se rechaza la propuesta. Al final del texto aparecerá el nombre del autor de la reseña. Las posibles citas textuales se escribirán entrecomilladas. Cuando las reseñas sean en idioma extranjero, las citas textuales se escribirán traducidas al español y entrecomilladas.
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